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  AMOR BAJO SITIO


  Compañeros de armas Nº2


  
    La guerra contra Napoleón ha terminado, es tiempo de volver a casa. Es tiempo de paz, de hogar, de risas, de niños… Dejar atrás el horror y recomenzar.


    Lord Valentine Westridge y Kurt Schillig están decididos a vivir juntos lo que les resta de vida, pero también saben que lo que más aman, además de el uno al otro, es una familia.


    La única manera de conseguirlo es encontrar a una mujer que entienda que ellos son amantes y que van a compartirla. La búsqueda se inicia en Londres, y cuando ya comenzaban a desesperarse, el reverendo Stephen Matthews los dirige hacia Leah Marleston. Ella parece reunir todos los requisitos: una viuda, con dos hijos pequeños en una situación económica desesperada debida a las cuantiosas deudas de juego dejadas por su difunto marido y con un cuñado abusivo.


    Leah jamás pensó en considerar siquiera esa extraña propuesta. Pero acepta cenar con ellos y ver en qué consiste exactamente lo que le ofrecen. Tiene mucho que perder y mucho que ganar. ¿Qué respuesta deberá darles?
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  Capítulo 1


  —HE hecho todo mal, —dijo Phillip Neville con frustración mientras pasaba su malo por sobre su pelo rubio oscuro. Estaba de pie en su estudio; el cuarto estaba decorado con revestimientos de madera oscura con tonos borgoña y espléndidos reflejos dorados. Cuando se dio vuelta para enfrentar a su mejor amigo, la luz del sol que se vertía por la ventana agregó un cálido brillo a la bronceada piel de su cara y de sus manos.


  Jonathan Overton fue nuevamente golpeado por la belleza física de Phillip. Alto, con un poco más de seis pies, Phillip llenaba su fino abrigo azul excepcionalmente bien, sin acolchado. Sus largas piernas estaban embutidas en pantalones de piel de ante, para terminar en altas botas Hessian1 brillantemente pulidas. Belleza y Bestia habían sido sus apodos en la escuela, y era verdad. Más bajo que Phillip en varias pulgadas, la altura de Jonathan era simplemente mediana. Su pelo era espeso y de un tono castaño oscuro, tanto que a algunas personas opinarían que es negro. Sus ojos emparejaban la oscuridad de su pelo. Su cuerpo era grande pero no había una onza de grasa sobre él. Era una pared de sólidos músculos como le decía risueñamente Phillip cuando boxeaban en Jackson. Su ropa era elegante, pero él no las llevaba igual que Phillip. Sobre Phillip eran como la envoltura de un regalo. Sobre Jonathan eran solo algo con que cubrirse. Él tendía a escoger colores sombríos contra las luminosas manchas de color de Phillip.


  Lo que Jonathan no comprendía era como ellos se completaban notablemente el uno al otro, sus diferencias acentuaban lo mejor de ambos. Phillip parecía como un arcángel de oro, Jonathan, oscuro, un diablo pecaminoso.


  El contenido suspiro de Jonathan tenía tanta frustración como el de Phillip. — Te dejé solo durante tres meses para hacer el trabajo del matrimonio, lo siento Phillip.


  Phillip se lanzó sobre el sofá al lado de Jonathan, descansando su cabeza contra respaldo trasero.


  —Esto no es tu culpa, Jonathan, realmente. Pensé que podría hacerlo. Pensé que amaba a Maggie lo bastante como para ser lo que ella necesitaba, un marido torpe, ordinario. Pero mi propia frustración se interpone entre nosotros y no sé que hacer. Ella parece tan infeliz como yo lo soy y ninguno de los dos puede encontrar satisfacción en nuestra cama.


  Jonathan se inclinó hacia adelante, descansando sus codos sobre sus rodillas mientras unía sus manos. — Tal vez Maggie no necesita a un marido ordinario y torpe. — Él miró hacia la derecha, sobre la ventana en vez de a Phillip mientras le hablaba. — Te dije antes de que me fuera lo que creía que ella necesitaba, lo que deseaba. Me pediste tiempo para prepararla.


  Phillip levantó su mirada hacia el perfil de Jonathan, tan severo, tan serio. Phillip pensó que quizás lo que ambos habían soportado en sus vidas lo había afectado más profundamente que a él. Bajo su brusco exterior Jonathan era el más sensible de los dos.


  —¿Qué si esto la hace huir? — Él preguntó a su amigo suavemente. — Una medio-vida con Maggie es mejor que una vida sin ella.


  Jonathan giró con el calor lleno de su mirada sobre Phillip. — Lo sé. — le dijo simplemente. — Pero tienes que darle el derecho de escoger por ella. Le estás negando los placeres que merece.


  Phillip suspiró y cabeceó. —Tienes razón, desde luego. He sido tres clases de un idiota. Pero no sé como volver y recomenzar. Estamos tan enredados en la trampa puritana que he creado que no sé como iniciarla en una relación más impropiamente física. Antes de Maggie siempre hemos tratado con mujeres experimentadas.


  Jonathan se juraba que nunca se había preguntado, ni había querido saberlo, pero ahora las palabras nacieron espontáneamente. — ¿Cómo es follar a Maggie? —Incluso el solo preguntarlo hizo que cerrara sus ojos sabiendo que él lo sabía porque lo hacía.


  Phillip lo miró con compasión y frustración. — La primera vez, fue glorioso el solo hecho de estar dentro de ella. No estoy seguro de haber notado si ella gozaba, estaba demasiado absorbido por su calor y estrechez. Ella es una cosita increíble, su coñito parece un guante. Eso no se ha cambiado en estos tres meses a pesar de haber tenido mi polla allí sobre una base regular.


  Jonathan gimió y se hizo hacia atrás contra el sofá, sus ojos cerrados, imaginándose sentir el coño de Maggie abrigándose alrededor de su hinchada polla.


  Phillip rió con arrepentimiento. — Pero como dije, ella no disfruta de ello. Y las cosas fueron de mal a peor. La manejé incorrectamente. No jugué con ella lo suficiente, ella estaba lista, pero nunca suficientemente mojada y eventualmente no mojada en lo absoluto. Últimamente, somos extraños que cumplimos con nuestro deber matrimonial y tengo que usar lubricante. ¡Estamos recién casados, por el amor de Cristo! Siempre temo que lo que quiero que haga la horrorice, y la haga abandonarme, esta frustración me ha convertido en un torpe idiota.


  Jonathan levantó sus manos y frotó su cara con bríos, intentando disipar la imagen de su verga enterrada en el coño de Maggie.


  —¿Crees que un azote algo ligero o que le pidas que te chupe el pene hará que te abandone?


  —Tal vez no, pero en cuanto me ponga sobre su coño y se lo devore vorazmente y luego intente poner mi polla en su culo, temo que protestará oponiéndose.


  Jonathan gimió ante la imagen y abrió un ojo para fulminar con la mirada a Phillip. —No puedo creer si me estas torturando intencionalmente. ¿Me estás pidiendo consejo?


  —Sí, y la ironía no es que la haya perdido, el punto básico es que debo prepararla para que nos tome a ambos en su cama


  —¡Cristo! — Jonathan exclamó y se lanzó del sofá a caminar por el enorme cuarto. .


  El autocontrol de Jonathan era la viva imagen de la frustración masculina.. No por primera vez Phillip se preguntaba por qué Jonathan se había apartado en su búsqueda de Maggie.


  —¿Estás enamorado de ella? — le preguntó a Jonathan amistosamente.


  Jonathan dejó de caminar para mirar fijo a Phillip.


  —Sí. — Su respuesta fue tan franca y sincera como la mayor parte de su conversación.


  Phillip sacudió su cabeza en el desconcierto. — ¿Entonces por qué te apartaste? Podría haberte casado con ella en cambio. Si lo hubieras hecho probablemente ambos estaríamos ya en su cama ahora.


  Jonathan se inclinó hacia atrás contra el estante y cruzó sus tobillos en una postura negligente que no engañó a Phillip en lo más mínimo. Él lo conocía demasiado bien.


  —Tú eres el que tiene una familia a favor de un matrimonio respetable y la necesidad de un heredero legítimo, no yo. — La mirada de Jonathan se hizo directa. — Y sabía que pronto me echarías de menos y la obligación que compartimos te haría enviarme por mí otra vez.


  Ellos compartieron una sonrisa socarrona y luego Jonathan se enderezó, sacudiendo su cabeza como un león despertando de un sueño profundo dispuesto a cazar. Phillip se elevó del sofá para afrontarlo.


  —¿Y bien? — Phillip preguntó, claramente esperando la respuesta - que me dices….


  Jonathan sorprendió a Phillip atropellándolo y dándole un firme abrazo. Los brazos de Phillip automáticamente se levantaron descansando contra la musculosa espalda de Jonathan. Jonathan se retiró ligeramente y habló, una sonrisa burlona se extendía a través de su cara.


  —Llévala a la cama, hombre, a menudo. Y no le ocultes tu sexualidad o la suya. Has lo quieres hacer, se apacible, pero firme con ella, hazla correrse repetidamente y prepárala para mí. — Él lo dejó ir y se movieron hacia la puerta. — Y todo este tiempo la cortejaré, sutilmente desde luego, pero entre los dos ella montará una línea constante de conciencia sexual. — Él se detuvo y se volvió para mirar a Phillip. — Pondremos sitio a la hermosa Maggie. Yo la encenderé y tú la satisfarás, por ahora. Y cuando el tiempo nos de la razón ella nos dará la bienvenida a ambos en su cama.


  Capítulo 2


  EN este mismo momento un puñetazo en la puerta del estudio causó que tanto Jonathan como Phillip de dieran vuelta. Frente a Phillip la puerta se abrió para dar lugar al objeto de su discusión.


  Maggie Neville era hermosa. No del tipo rubia muñeca de porcelana tan de modo en ese momento, sino de un modo voluptuoso, pecaminoso. Ella era alta para ser mujer, casi de la altura de Jonathan. Tenía un espeso pelo ondulado del color de un abrigo de cibelina y sus ojos color avellana era tan cambiante como su humor.


  Su cuerpo estaba algo lejano del curvilíneo de moda, pero era del estilo de los que hace picar las manos de los hombres por tocarla, pellizcarla, exprimirla y… poseerla. Ella tenía pechos y caderas grandes y un estómago ligeramente redondeado que se mostraba a través de la recta caída de su vestido de muselina del color melocotón de moda. Por alguna razón esa pequeña curva siempre volvía loco a Jonathan. Era una de sus mayores atractivos. Hacía a un hombre pensar en buscar algo mullido, sumergirse completamente dentro de aquella suave carne una y otra vez y saciarse.


  Para Phillip eso era el culo de Maggie. Sus curvas se mostraban en sus vestidos, y así como Jonathan estaba obsesionado con su estómago, el mismo motivo obsesionaba a Phillip con el trasero de su esposa. Ella era tan suave, él sabía que su piel era tan suave como la seda y el peso de sus nalgas llenaba sus grandes manos. Como le gustaría hundir su verga en el pequeño capullo rosado y ser rodeado por aquella suave carne. El solo pensarlo lo hacía sudar.


  —Phillip, yo … — ella comenzó mientras se acercaba, entonces vio a Jonathan y su cara se encendió.


  —¡Jonathan! — Ella gritó, corriendo por el cuarto para colocar sus manos sobre sus hombros y besar su mejilla en genuino afecto. Su reacción los sorprendió a todos y Maggie se retiró ligeramente turbada.


  —Siento interrumpir, no sabía que estaba atrás o aquí, creo — ella chisporroteó con timidez, mirando hacia adelante y hacia atrás entre los dos hombres. La expresión de Jonathan era defensiva pero la de Phillip era cautelosa y eso la desconcertó.


  Maggie había echado de menos a Jonathan. Durante el noviazgo de Phillip y su compromiso él siempre estaba alrededor. En realidad le había tomado a Maggie casi tres semanas entender quién hacía la corte. Si Phillip o Jonathan. Cualquiera de los dos la asombraba. Ella solo era una tranquila, tímida y algo torpe debutante. Había debutado tarde, a sus diecinueve y cuando estaba en la tercera temporada, Phillip y Jonathan entraron en el mercado matrimonial de Londres. Se convirtieron en lo más notorio de la temporada, Belleza y Bestia, les decían, aun cuando Maggie siempre vio a Jonathan como bastante guapo aunque en cierto modo peligroso con enormes músculos y una intensa mirada oscura. Cuando volcaron sus atenciones en ella, no estaba segura de quién estaba más sorprendida, si ella o la temporada..


  Tres pocos meses después, ella se encontró comprometida con uno de los solteros más solicitados de Inglaterra y poco tiempo después se casaron. Entonces el cuento de hadas se terminó. Jonathan se marchó, y de repente nada parecía correcto. Maggie lloraba hasta dormirse sabiendo en su corazón que Phillip lamentaba haberse casado con ella. Él de mala gana venía a su cama durante las noches y ella era tan torpe allí como lo había sido antes, no, más. Ella no sabía que hacer con un desnudo y un demandante Phillip, Phillip quien claramente quería más de lo ella sabía dar. Parecía como si él siempre esperara que ella hiciera algo, o dijera algo, cuando todo que ella sentía era alivio aún siendo evidente que la decepción se palpaba entre ellos. Pero él siempre la trataba con ternura y consideración, como si fuera su falta. ¡Si ella tan sólo supiera que hacía mal!


  Ella alzó la vista hacia Jonathan en el estudio, de repente fue consciente del silencio que había durado demasiado tiempo. Jonathan se movió lentamente, y luego de una breve pausa, dónde la obligó a mirarlo con la pura fuerza de su voluntad, él recogió su mano y la llevó a sus labios. En vez de un breve beso en el aire sobre su mano, él colocó sus labios firmemente sobre su carne, apretando profundamente y cuando él se arrancó ella sintió el fresco aire sobre la piel mojada que acababa de dejar. Maggie sintió en todo su cuerpo ese punto mojado. Lo recorrió a todo lo largo de sus terminaciones nerviosas, haciéndola enrojecer, mientras que fuertes latidos en su pecho la confundieron. Ella se encontró respirando ligeramente por su boca abierta como si se hubiera corrido desde una punta de la casa a la otra. La cabeza de Jonathan se ladeaba mientras la miraba estrechamente. Él todavía sostenía su mano.


  —Es bueno regresar, Maggie, y es bueno saber que soy querido, — él finalmente respondió, su voz era grave y sugestiva. Sin embargo, él dejó caer su mano y se dio vuelta hacia Phillip como si nada estuviera mal.


  —Phillip, como siempre cuando veo a Maggie noto que demonio afortunado eres. — Él giró e hizo a Maggie una sonrisa malvada que siempre lograba rizar los dedos de sus pies.


  Él era tan diferente de Phillip que ella no entendió como podía encontrar a ambos hombres tan atractivos. Pero Phillip era su marido y a pesar de su inhabilidad en la cama, ella lo amaba tremendamente. Phillip era amable y nunca evitaba la oportunidad de hacer cosas dulces por ella, como hacerle pequeños regalos y siempre tentándola logrando que el cocinero le haga sus postres favoritos. Era ingenioso e inteligente y en realidad él pensaba lo mismo de ella. Le gustaba su sentido del humor y ella podía contar con él para reírse de los comentarios cortantes que hacía a algunos miembros de la temporada. Ellos se llevaban armoniosamente en todas partes, excepto en la cama.


  Maggie se había reconciliado con ello hasta que vio a Jonathan. Él revolvía sentimientos en ella que pensaba había olvidado. Él la hacía recordar los embriagadores días en que Phillip la cortejaba, los besos robados, los abrazos prohibidos, hasta los coquetos toques que el mismo Jonathan le daba de vez en cuando. Él la hacía sentir cuan agradable era ser esa mujer.


  Phillip se rió de la última observación de Jonathan. — Tienes razón, Jonathan, lo soy, — él estaba de acuerdo, luego Maggie se asustó cuando se movió y llegó hasta ella abrazándola y besándola en la boca. Cuando él se separó las mejillas de Maggie eran de un brillante rojo con la vergüenza.


  —Oh Phillip, — ella dijo desvalida y de pronto esperanzada. Jonathan estaba de regreso y ahora todo estaría bien. .


   


  *****


   


  Maggie exigió que Jonathan se quedara a cenar y estuvo encantada cuando Phillip le informó que la mansión de Jonathan estaba en reparaciones y que él se quedaría con ellos indefinidamente. Cuando ella salió corriendo para preparar sus cuartos y Jonathan solo sonrió ante el ingenio de Phillip.


  Cuando Maggie entró en el salón más tarde ambos hombres estaban de pie y se separaron para abrirle paso. Ella había tomado especial cuidado con su arreglo y llevaba un más bien escabroso vestido de corte bajo y diáfano, que la modista le había insistido pero que siempre había estado poco dispuesta a lucirlo, hasta esa noche, El ver a Jonathan le había dado vida nueva, esperanzas nueva a su matrimonio. Phillip se veía más feliz de lo que ella lo había visto desde la boda y planeaba capitalizarlo. Quizás finalmente, esta noche, ella podría conseguir que le dijera qué es lo que hacía mal y luego ella podría mejorar las cosas.


  Phillip fue el primero en hablar. —Maggie—, le dijo en un tono más bien grave de voz, — te ves aturdidora.


  Las palabras de Phillip llevaron a Jonathan a la vida. Durante un momento consideró inadecuado el saludar a Maggie porque su polla ya estaba semi-erguida, pero se encogió despreocupándose por ello. Ellos habían decidido que era hora de iniciarla. Y ya que solo ver a Maggie tendía a empujarlo con fuerza ella pronto se acostumbraría a él en esta condición. Él bajó su bebida y se movió hacia ella. Tomando su mano, él le dio otro beso como el de aquella tarde.


  —Maggie, — Jonathan dijo en un tono barítono bajo, — me haces el hombre más feliz del mundo diciéndome que esto es en honor a mi llegada.


  Ella se rió nerviosamente, consciente que su observación estaba cerca de la verdad. — ¿Por qué, señor, — ella dijo tensa, — por supuesto que se lo diré si es lo que quiere oír, o acaso no es ese papel de una mujer?


  Phillip y Maggie rieron de la mirada exageradamente alicaída de Jonathan. Esta era tierra familiar para Maggie, estas bromas ligeras, estos pequeños coqueteos. Ella sintió que la carga caía de sus hombros.


  Su mirada desvalida se dirigió hacia las partes privadas de Jonathan, como siempre. El hombre estaba semi duro otra vez. Él siempre andaba así cerca suyo Debe ser enorme, pensó ella, no por primera vez. Eso la hipnotizaba, el pensar en un hombre siempre listo, que podía tomarla en cualquier momento y cualquier lugar. Phillip era rápido para excitarse pero la condición de Jonathan era un estado permanente.


  Maggie se ruborizó y miró al piso con turbación para ocultar la dirección de su mirada, pero no pudo esconder su observación de Phillip.


  Por Dios, pensó él, ella estaba mirando el pene de Jonathan y le gustaba lo que veía. No pudo parar la burlona sonrisa extenderse a través de su cara. Esta noche, sí, esta noche, comenzaría su iniciación.


  Capítulo 3


  MAGGIE se miraba ensoñadoramente en el espejo sin vanidad, sin ver realmente a la criada que cepillaba su larga cabellera negro. Ella recordaba la tarde con un brillo agradable, causado, sin duda, por el vino y las atenciones fervientes de dos machos viriles.


  Phillip y Jonathan habían tenido asiduas atenciones hacia ella. Parecía como si ellos la cortejaran otra vez, pensó con un suspiro. Las bromas ligeramente coquetas, la risa lista, las insinuaciones sutiles que ahora sí entendía, todo lo que le recordaba como la habían ganado la primera vez.


  Ellos, se dijo, sacudiendo su cabeza con una sonrisa. Ella le hizo una seña a la criada y se puso de pie. Phillip la ganó, no Jonathan. Jonathan ni siquiera lo había intentado. Que tonta era. Debo estar borracha pensó.


  Ella despidió a su criada y se abrigó con su bata, preparándose para apagar las velas y acostarse. El sentir la seda deslizándose hacia abajo por sus brazos la hizo temblor. Los recuerdos de las manos de Phillip sobre ella volvieron. Entonces pensó en las ligueras caricias de Jonathan esta tarde, mientras sus propias manos despacio remontaban las marcas que sus manos le habían dejado sobre los hombres cuando la ayudó con su silla durante la cena, o cuando él trajo vino en el salón Excitada, con sus apacibles toques, había sentido en su piel un cosquilleo, deseando más..


  Ella suspiró de forma audible bajo el deseo, deseaba que Phillip la visitara esta noche, pero no lo esperaba. Estaba segura de que él y Jonathan tendrían cosas que ponerse al corriente. Entonces se dio vuelta asustada con la sorpresa de ver sentir la voz de su marido tan cerca detrás de ella.


  —Eso fue un suspiro lleno de deseo, mi amor. ¿Es que acaso te hice esperar demasiado? — Phillip le dijo suavemente mientras cerraba la puerta que unía sus dos cuartos. Él parecía un depredador y su esposa la presa. Él podía oler su excitación en el aire y ello hizo temblar su verga.


  —¡Phillip! — Maggie exclamó, desconcertada. — Yo…yo no te esperaba esta noche. — Su mirada se volvió cautelosa mientras miraba como Phillip se le acercaba. Él parecía casi un salvaje esta noche, como si fuera a devorarla. Eso la emocionó y la asustó al mismo tiempo.


  Phillip se detuvo y miró a Maggie silenciosamente. Su mirada tenía tal calor, que Maggie se sintió comenzar a transpirar. ¿Buen Dios, qué estaba equivocado con él?


  —¿Phillip? — Ella le preguntó con una voz temblorosa mientras él se colocaba detrás suyo. Cuando ella intentó darse vuelta él colocó sus manos sobre sus brazos, sosteniéndola en el lugar. Él se inclinó cerca, su cuerpo tocaba el suyo, y ella sintió sus labios sobre su oreja. Ella tembló deliciosamente con las sensaciones.


  —Creo, esposa, que he sido demasiado clemente contigo, — ronroneó Phillip en su oído, enviando más temblores por ella.


  Ella tragó nerviosamente. Este era un Phillip que no había visto antes y la asustó, pero también la excitaba. Ella siempre sospechó que había más en él de lo que le dejaba ver y ahora supo que iba a mostrárselo. — ¿Podrían cambiar las cosas entre ellos? Ella rezó que así fuera, le dolía de sólo pensarlo, sin saber cómo.


  Ella suspiró buscando coraje y le contestó. — ¿Tú qué crees?


  Phillip rió en su pelo ante el coraje de su voz. Oh, ella parecía bien dispuesta. Él tendría que darse patadas por los meses pasados cuando podría haber estado disciplinando a su esposa.


  Él controló sus manos ligeramente hacia arriba y hacia abajo por sus brazos y sintió su piel ponerse carne de gallina. Su respiración se agitó y él echó un vistazo hacia abajo para ver sus gloriosos pechos elevarse y caer rápidamente, los pezones dilatados contra la seda. Oh, si, su Maggie quería esta excitación. Cosa nada asombrosa cuando nunca había encontrado la satisfacción con quedarse inmóvil bajo él. Ella no era de esa clase de mujer y él había sido un idiota por pensarlo.


  Él esperó hasta que la anticipación construyó dentro de ella un diapasón de fiebre, entonces acercó su enorme verga en el pliegue de sus nalgas. Ella jadeó y comenzó a alejarse, pero Phillip la sostuvo inmóvil, tirando sus brazos hacia atrás ligeramente, llevándola de espaldas hasta a su cabeza descansó sobre su hombro desvalidamente.


  —Te vi mirar a Jonathan esta noche esposa, con lujuria. — Sus labios estaban todavía contra su oído y él habló severamente. Él movió una mano y la descansó firme contra su estómago. Sintió el temblor de músculos en su toque, vio el tirón de sus pechos en el entusiasmo. Dios, él la amaba así, revolcándose en su lujuria. — Has sido una pequeña y traviesa esposa y serás castigada en consecuencia.


  Él se dobló de repente y levantó a Maggie en sus brazos. Ella jadeó y levantó los suyos alrededor de su cuello.


  —¡Phillip, soy demasiado pesada! Déjame, — ella exigió jadeando.


  Él rió de manera seductora. — Maggie mi amor, eres tan liviana como una pluma en su lujuria. Y apenas pesarás cuando te coloque sobre mis rodillas mientras azoto su travieso fondo.


  —¿Como… que tú qué…? — Maggie chisporroteó, el aliento se congeló en su garganta. Su cara ardía en reacción a sus palabras. Su sangre tarareaba por sus venas y su sexo comenzó a palpitar, una sensación ella había sentido brevemente un par de veces cuando Phillip estaba en su cama, pero nada como esto, no, nada así.


  —Oh si, Maggie. Dejaré de contenerme. — Phillip la puso sobre sus pies y se sentó sobre la cama delante de ella. — Voy a hacer cada cosa mala y pervertida que alguna vez haya soñado hacerte, comenzando por estos azotes.


  Él se apoyó hacia atrás sobre sus manos, con una mirada lasciva sobre su cara y dejó sus ojos vagar de arriba y abajo por su cuerpo. Él podía ver sus pechos hinchados, sus pezones excitados claramente perfilados bajo la seda casi translúcida del camisón. Echando un vistazo hacia abajo, pudo ver el hermoso triángulo oscuro de pelo que la cubría, grueso y rizado.


  —Inmediatamente después de que te folle como loco esta noche, vamos a afeitar tu coño, amor, — él ronroneó. — disfrutarás sentir mi boca y mi polla mucho más con menos pelo entre ellos.


  —¿Qué…me qué….? — Maggie chirrió, no segura que haber oído correctamente, había confundido sus palabras.


  Phillip extendió la mano y con ella le repitió la frase, acariciando cada área.


  —Pechos, pezones, — él dijo al acariciar a cada uno.


  Maggie mordió su labio inferior y cerró sus ojos, su cara brillaba roja de mortificación. Phillip pellizcó su pezón y le dio un suave tirón y sus ojos volaron a abrirse.


  —Presta atención, esposa. — Su mano se movió hacia abajo y groseramente ahuecó la coyuntura de sus muslos. Él frotó sus dedos contra sus labios mojados a través de la seda.


  La cabeza de Maggie perdió terreno y sus ojos revolotearon cerrados en éxtasis. Phillip, nunca, nunca la había tocado así o le había hablado así. Esto era tremendamente apasionante. De repente su mano se retiró y le dio una ligera palmada a su vagina. Otra vez, sus ojos se abrieron enormes de asombro cuando sintió más humedad rezumarse de su centro.


  —Te dije que prestaras atención, — Phillip se lo dijo como si le hablara a una niña traviesa. — Puedo ver que hace mucho que mereces unos azotes.


  Su mano bajó y levantó su camisón, el aliento de Maggie se congeló. Cuando su mano la tocó sin la barrera de la seda entre ellos ella lo alejó con prisa.


  —El coño — dijo Phillip. — Repite después de mí, esposa, el coño.


  Cuando Maggie no dijo nada, Phillip repitió la palmada.


  —El coño, — ella susurró enronquecida. Su corazón galopaba con rapidez y ella sentía mareada.


  Phillip controló un dedo debajo del pliegue mojado de su coño y Maggie comenzó a cerrar sus ojos otra vez, pero cuando lo sintió retirar su mano sus ojos se abrieron.


  —Ah, muy bien. Aprendes rápido mi muchacha, — gorjeó Phillip con aprobación.


  Él sostuvo su dedo, mojado por sus jugos y el rubor de Maggie se hizo más y más profundo. Él lo llevó frente a su cara para obligarla a mirarlo y luego cuando lo hizo, vio con fascinación como lo llevaba hacia su boca y lo chupaba. Su cuerpo positivamente tarareó con el entusiasmo y la conciencia, podía sentirlo, de tener su coño más mojado.


  —Nata, — Phillip susurró apreciativamente. — Crema. Sabe maravillosamente, especialmente cuando es lamida directamente de la fuente. — Él miró la expresión ausente de su mirada sobre la cara de Maggie y sonrió en silencio. — Pero esta lección la dejaremos para otro momento.


  Él controló su dedo por el pliegue una vez más, obteniendo un gemido bajo de Maggie. Sus ojos redondeados en consternación. ¿Eso que sonó vino de ella? Phillip alzó la vista hacia ella con una sonrisa burlona, atrevida.


  —Entonces así es como suenas cuando deseas, Maggie. Me he preguntado como sonaría cuando finalmente abriera tus secretos.


  Él introdujo y presionó el dedo mojado por su nata a sus labios. — Ábrelos y pruébate, Maggie. — Cuando ella vaciló él con cuidado tomó un puñado de su pelo presionando más firmemente sus labios con su dedo. — Obedéceme, esposa, pruébate.


  Maggie obedientemente abrió su boca y Phillip deslizó su dedo dentro. — Chupa tu nata, Maggie, — él le susurró, mirándola atentamente.


  Maggie de pronto se llenó de un aplastante sentido de poder. Sus reacciones volvían salvaje a Phillip, podía verlo en sus ojos. Ella despacio cerró sus labios sobre su dedo y con cuidado chupó, arremolinando su lengua alrededor del dígito. El gusto era salado y Maggie casi se desmayó en la perversión del acto.


  Esto vez le tocó a Phillip recobrar el aliento cuando la lujuria se cerró de golpe sobre él. Él podía ver por la mirada sobre la cara de Maggie que ahora pensaba que era ella la que sostenía el control. Era hora de seguir la iniciación. Él se distanció de ella y se sentó a su lado en la cama otra vez.


  —Desnúdate, — le ordenó.


  La boca de Maggie se abrió. Phillip nunca le había exigido desnudarse antes. Él siempre estaba desnudo, pero le había permitido mantener su camisón.


  —Phillip, — yo — — ella comenzó vacilante, sólo para ser interrumpida.


  —Dije desnúdate, — le dijo él. — o yo te desnudaré.


  Cuando ella empezó, Phillip excitado se levantó bruscamente, haciendo que diera un paso hacia atrás. Él la siguió y, extendiendo la mano, agarró el frente de su camisón con ambas manos. Dio un tirón al material y éste se rompió fácilmente, abriéndose en el frente. Otro tirón y fue rasgado limpiamente en dos de arriba abajo.


  Maggie estaba muda. La violencia controlada de Phillip era más apasionante que la serena ternura que alguna vez le mostrara. Ella no pudo pronunciar ni un sonido de protesta por el deseo palpitante en su cabeza.


  Phillip no dijo una palabra, solo empujó el camisón rasgado de sus hombros y luego la dejó y se sentó sobre la cama.


  Su mirada caliente hizo que Maggie se sintiera orgullosa de su desnudez, un sentimiento que rápidamente fue seguido por el de vergüenza. Debería estar mortificada, no excitada. ¿Y si era eso lo qué Phillip quería? Por el abultamiento de sus pantalones, él definitivamente estaba excitado. Ella inconscientemente lamió sus labios mirando fijamente su bulto.


  —Dejaremos afuera esa lección, — dijo Phillip suavemente. La pasividad de Maggie le animaba más que desalentaba. Ella aún no corría. Y la mirada hambrienta de sus ojos cuando se fijó sobre su verga lo hizo esperar que pronto ella lo chuparía, pero no esta noche. Él buscó y desabotonó sus pantalones hasta que su pene saltó libre. Él estaba complemente excitado, su longitud y grosor siempre habían sido una fuente de orgullo a él.


  —Esta es mi polla, Maggie. Dilo, — él le ordenó, despacio acariciando su longitud mientras su mirada fija se ensanchaba, hipnotizada con sus acciones.


  —Polla, — ella susurró, lamiendo sus labios otra vez.


  Phillip tuvo que cerrar brevemente sus ojos para recuperar el control, o sus proyectos durante la noche serían desastrosamente acortados. Él los abrió otra vez y se rió de Maggie.


  —Pronto te enseñaré como me gusta que una mujer chupe mi verga, Maggie. ¿Te gustaría eso? ¿Tomarme en tu boca?


  Los ojos de Maggie volaron en el asombro. — ¿En mi boca? — Ella exclamó.


  Phillip descansó feliz ahora que la tensión ligeramente se había aliviado. — Así es, Maggie. Te gustará esto casi tanto como va a gustarte mi boca sobre tu coñito.


  —Oh, — Fue todo lo que Maggie pudo decir con una pequeña voz.


  Phillip se sentó echándose hacia atrás sobre la cama. — Maggie, me gustaría que trajeras el pequeño tarro de lubricante que he puesto sobre tu tocador. Tráemelo.


  Maggie echó un vistazo detrás de ella, sorprendida de ver un tarro allí que no reconocía. ¿Cuándo lo había puesto allí? Ella lo miró incierta, pero giró y recuperó el lubricante. Ella se lo dio y sus dedos se tocaron, provocando que los dedos de Maggie se quemaran como si hubiese tocado fuego puro. Ella retiró su mano hacia atrás.


  Phillip sonrió sabiéndolo y abrió el tarro, poniéndolo sobre la cama a su lado. Él había dejado abierto su pantalón, su rígido pene estaba firme. Maggie no podía apartar tomar sus ojos de él. Ella sabía que había estado dentro suyo antes, pero siempre había sido en la oscuridad, bajo las mantas. Ella realmente nunca lo visto antes. Verlo hacía que su coño se apretara en la anticipación.


  Como él le había pedido el lubricante, Maggie asumió que ahora deseaba que ella se acostara sobre la cama y extendiera sus piernas preparándose para… el acto, como había comenzado a llamarlo en su cabeza. Estaba algo decepcionada de que la parte divertida terminara, pero también curiosamente impaciente por completar el acto esa noche. Ella se movió para alejarse de Phillip que seguía en la cama pero él extendió la mano y agarró su brazo.


  —¿Dónde vas? — Él exigió, tirándola hacia atrás y hacía él.


  —Yo…yo asumí que querías que me acostara ahora, — ella le respondió, de pronto insegura. — Entonces nosotros podríamos… ya sabes….


  —Follar, Maggie. La palabra es follar. Dilo. Quiero que te acostumbres a utilizar estas palabras porque vamos a pasar mucho tiempo con ellas desde ahora en adelante.


  De pronto Maggie se sintió abrumadoramente tímida. No podía mirar a Phillip y no podía decir ni una sola palabra, entonces miró fija y silenciosamente al piso.


  Phillip se puso de pie despacio y, colocando un dedo bajo la barbilla de Maggie, levantó su cara hasta que ella lo miró.


  —Adivino que también tendremos que azotarte por no decir follar, — le dijo suavemente, besando su mejilla con cuidado. Él hizo su cabeza a un lado y sus labios continuaron hacia abajo, hacia su garganta donde colocó un beso boquiabierto sobre el pulso que palpitaba allí. Después de un momento él se retiró y con cuidado sopló sobre el punto mojado que le había dejado, la sensación hizo a Maggie temblar de modo incontrolable.


  Tan absorbida estaba por lo que hacía que le llevó un tiempo el que sus palabras la penetraran. Ella se alejó con un quejido y Phillip se rió otra vez. Maggie de pronto comprendió que esta noche era la primera vez que Phillip se había reído cuando había venido a su cama. Le gustó su risa, combinada con esta poderosa nueva pasión.


  Phillip tomó su mano y la tiró ligeramente hacia la cama y luego él se sentó otra vez. Él miró alrededor en el suelo durante un momento y luego tomó el pequeño taburete de pie de la cama y colocó sus pies en él, creando una superficie al mismo nivel que su regazo. Él todavía no dejaba ir a su mano y ahora la tiró de ella..


  De pronto Maggie se asustó. Los azotes lastiman. ¿Seguro que Phillip no pensaba hacerle daño? ¿Pero por qué entonces los azotes?


  —Phillip, — le dijo con una pequeña voz, temerosa de parecerle nuevamente decepcionante, — me asustas.


  Phillip la miró y dejó caer la máscara dominante por un momento. Su amor y ternura brillaban en sus ojos.


  — Maggie mi amor, yo nunca te haría daño, no de un modo malo. Cualquier toque entre nosotros aquí, cuando hacemos el amor, se propone para tu placer. Debes confiar en mí.


  Maggie supo que ese era el momento de la verdad, el momento en que tenía que decidir si quería ser una verdadera esposa para Phillip. Le tomó menos de un minuto contestarse con un resonante sí en su corazón. Ella, lo hacía, confiaba en él por sobre todas las cosas.


  —¿Qué debo hacer? — le preguntó con un voz algo más fuerte, como si intentara ser valiente. Por dentro temblaba con la anticipación. Todo lo que Phillip había hecho esta noche la había emocionado. Ella sentía eso también.


  —Esta es mi muchacha, — murmuró Phillip con una sonrisa. Entonces él se puso serio y le preguntó con autoridad, — ¿Has sido una muchacha mala, Maggie?


  —Sí, — ella susurró, temiendo y añorando su castigo.


  —¿Qué has hecho?


  —Yo…yo he mirado a Jonathan con lujuria, — recitó Maggie, recordando las palabras anteriores de Phillip, — y … y yo no dije la palabra que querías.


  Mientras ella hablaba Phillip se le había ido acercando. Ella tuvo que sentarse a horcajadas sobre el escabel, extenderse con las piernas abiertas, lo que la hacía sentirse vulnerable. Phillip pasaba sus manos por arriba y abajo desde sus brazos hasta sus manos donde suavemente frotó sus palmas juntas y unió sus manos, frotando sus dedos en la suave carne entre los suyos. Ella se estremeció de deseo. Nunca antes había sentido sus manos tan vivas.


  —¿Qué debería hacer contigo, Maggie? — Él le preguntó suavemente, apoyándose hacia adelante colocando besos calientes y mojados sobre sus pechos.


  Maggie jadeó. Phillip la había tocado allí un par de veces, pero nunca con su boca. Ah Dios, ella pensó, no pares. Sus pezones dolían y ella esperaba que los besara también. Apenas ella lo pensó, Phillip de pronto colocó su boca sobre uno y chupó con cuidado. Un gemido escapó de Maggie y Phillip se retiró.


  —Ah, no más de esto, mi querida, hasta que hayas aprendido tu lección. Ven, acuéstate a través de mis muslos, mirando el piso. Temo que debo azotarte. — Él parecía muy enfadado, como si realmente estuviera decepcionado con ella.


  Maggie vaciló, por un momento, entonces torpemente se colocó atravesada sobre sus muslos. Phillip la ajustó hasta que su parte inferior estuvo ligeramente levantada. Ella encontraba difícil de respirar por su entusiasmo.


  —Ahora, veamos, si eres una buena muchacha con tus azotes, Maggie, serás recompensada. — Phillip pasó su mano suavemente sobre las mejillas del trasero de Maggie, calentándolas ligeramente. Ella no pudo suprimir el temblor que la sacudió ante su toque.


  —Sí, te gusta así, ¿verdad? — Phillip murmuró, más a él que a Maggie. — Qué pequeño y delicioso culo tienes, esposa.


  De pronto su mano bajó sobre su cachete derecho, pegándole con la mano ligeramente, causando un maravilloso y pequeño picor que hizo jadear a Maggie. Ella arqueó su trasero y gimió ante el calor que encendió su coño.


  Phillip frotó el punto que acababa de tocar y luego dejó a su mano bajar otra vez. Él hizo esto varias veces hasta que la nalga de Maggie quemaban, entonces hizo lo mismo del otro lado..


  Se detuvo cuando sintió que las nalgas de Maggie quemaban y su coño parecía derretirse, ella tenía tanto calor y estaba tan mojada. Maggie sollozó de mortificación, evidentemente le gustaban las palmadas.


  —Dios, Maggie, tu culo está hermoso, todo rosado y caliente de azotes. ¿Aprendiste tu lección? — Phillip le preguntó con voz ronca, increíblemente excitada en la respuesta de Maggie a su disciplina.


  —Sí, sí, — ella gritó, esperando que su humillación terminara.


  —Entonces dilo, Maggie, di la palabra, — Phillip le ordenó.


  Maggie sacudió su cabeza con turbación. — ¿Qué palabra? — Ella jadeó cuando Phillip comenzó a frotar su culo otra vez.


  Su mano bajó sobre sus mejillas sensibles dos veces más, causando que Maggie gimiera y arqueara su trasero.


  —Tú sabes que palabra, Maggie. ¿Qué quieres que te haga? — Su tono era apacible, casi de regaño.


  —Phillip, no puedo, — protestó Maggie, descansando su cabeza contra la colcha. — Por favor no me hagas decirlo, — ella le pidió.


  Sin advertirle esta vez, la mano de Phillip bajó otra vez, más fuerte y Maggie gritó.


  —Dilo, — le exigió.


  —Fóllame, — susurró Maggie con voz ronca, ocultando su cabeza con vergüenza.


  La mano de Phillip bajó otra vez y Maggie se sintió diferente, una presión, una necesidad que no entendía.


  —¡Oh Dios, Phillip, lo dije!


  —Dilo más fuerte, Maggie, — él le ordenó, acentuando su pedido con otra palmada.


  —¡Fóllame, Phillip! — Maggie gritó fuerte. — ¡Fóllame!


  De pronto Maggie sintió uno de los dedos de Phillip sobre su entrada posterior y sintió como si pusiera lubricante sobre ella.


  —¿Phillip, qué haces? — Ella le preguntó, levantando su cabeza e intentando darse vuelta.


  —Voy a recompensarte, querida, — él le ronroneó, mientras la punta de su dedo entraba en ella por atrás.


  —¡Oh Dios! — Maggie gritó, involuntariamente arqueándose sobre su mano, obligando a su dedo a ir más profundo. Sus músculos se apretaron alrededor de él y Phillip con cuidado movió su dedo dentro y fuera.


  —Relájate, Maggie mi amor, y déjeme entrar. ¿Esto no siente bueno? — Él canturreó en su oído, lamiendo el punto sensible detrás del lóbulo de su oreja. — Dime si esto se siente bueno.


  Maggie jadeaba con el esfuerzo y el entusiasmo. Oh Dios, esto realmente se sentía ilícitamente bueno y pecaminosamente bueno. Ella mordió su labio y las palabras escaparon lejos de ella.


  Phillip rió en silencio a sabiendas. — Por supuesto, sabía que te gustaría esto, ángel. Un culo tan glorioso se ha hecho para el placer. Solo quiero darte placer, gatita, déjame entrar, déjame, — cantaba Phillip suavemente, todo el tiempo su dedo trabajaba más y más profundo en Maggie.


  Su voz la hipnotizaba, su dedo era una aguda plenitud que la traspasaba. Cuando él comenzó a moverse dentro y fuera, Maggie comenzó a gemir débilmente. Pronto un segundo dedo se unió el primero, un doloroso placer comenzó a construirse en ella hasta que pensó que se derretiría con el calor que chamuscaba su coño.


  —Uno más, mi amor, y luego estarás lista, — Phillip le dijo silenciosamente, cuando un tercer dedo se unió a la incursión.


  Maggie estaba indefensa atravesada sobre su regazo, su cabeza se movía agitadamente mientras sus manos agarraron el cubrecama. Ella arqueaba su trasero convulsivamente, conducida por sus dedos y gemía con cada empuje.


  Demasiado pronto, Phillip sacó lentamente sus dedos y Maggie gimoteó en desesperación. Phillip la ayudó a elevarse, pero sus piernas estaban tan inestables que no pudo ponerse de pie y él la levantó hacia la cama. Suavemente la puso sobre su trasero, mientras se sacudía lo miró con enormes ojos ausentes para verlo desnudarse rápidamente. .


  —Ahora voy a follarte, Maggie, — le dijo con cuidado, subiéndose sobre la cama.


  Él impulsó sus caderas sobre ella y le colocó una almohada debajo, así podría follar su culo mientras le daba placer a su coño con sus dedos. Una parte de él sabía que estaba precipitando las cosas, pero él no podría estar otro día sin envainar su polla en su hermoso culo.


  —Phillip, por favor, — pidió Maggie de una pequeña voz, no estaba segura que pedía. Ella nunca había experimentado esta clase de dolorosa necesidad antes, nunca había sentido tantas ganas de hacer que Phillip la llenar completamente.


  Ella vio a Phillip untar su verga con el lubricante, su cabeza aparecía mientras su manos masajeaban su enorme longitud. Ella cerró sus ojos en la turbación. ¿Estaba suficientemente húmeda? Entonces ella sintió al pene de Phillip, pero no en su coño, sino contra su parte trasera, allí donde acababan de estar sus dedos.. Sus ojos volaron abiertos.


  —¡Phillip, no! — Ella gritó, intentando elevarse, pero Phillip agarró sus caderas y la sostuvo.


  —Maggie, — él jadeó, — confía en mí, por favor.


  Maggie se echó hacia atrás, recordando su anterior decisión de confiar en él. Cuando él comenzó a entrar en ella, ella se obligó a relajarse. ¡Él era tan grande, jamás cabría allí, nunca! Su cabeza comenzó a torcerse agitadamente sobre la cama mientras él despacio comenzaba a empujar su longitud en ella.


  —Oh Dios, Phillip, — ella gimió, de pronto caliente y estremecida con el placer de su polla cavando en su apretada entrada. Ella siguió gimiendo más fuerte y más largo mientras él lentamente se envainaba hasta la empuñadura en ella.


  Phillip tuvo que pararse y reunir su control una vez que estuvo enterrado en su culo. Su calor, su estrechez, la suave carne que lo amortiguaba, todo eso era mejor de lo que alguna vez había soñado. Él quería cerrarse de golpe en ella hasta correrse con un grito, pero se obligaría a ir despacio. Después de varios largos, redujo la marcha de sus embates para empujar dos dedos con cuidado en la mojada, caliente e increíblemente apretada vaina de su coño..


  —Phillip, — ella gritó, esquivando sus caderas, conduciendo su polla y sus dedos profundamente.


  —Sí, mi amor, folla hacia atrás, — él la impulsó, siguiendo sus empujes.


  Las caderas de Maggie comenzaron a moverse, torpemente al principio, pero ella pronto encontró su ritmo y sus empujes se hicieron más duros, más rápidos, mientras ambos jadeaban y gruñían con el esfuerzo. Maggie no sabía hacia dónde se dirigía hasta que nuevamente sintió en ella la presión construirse, sintió que algo venía que no podía controlar. Había sonidos mojados, mientras sentía que chupaba el pene de Phillip y sus dedos cavando en ella, el sonido fue una música que despertó a Maggie. Ella comenzó a sacudirse y se encontró con la pasión de Phillip, llevando su coño y su culo contra él, amando sentirlo dentro de él mientras se sentía desgarrar por sus poderosos empujes.


  —Sí, Maggie, no pares, — le exigió con la voz severa que había usado para castigarla.


  Su voz causó chispas calientes de lujuria dispararse por Maggie, e inconscientemente su ritmo aumentó, sus empujes se hicieron más salvajes. De repente el pulgar de Phillip frotó el pequeño botón en su coño en círculos ásperos y rápidos, y Maggie se deshizo. Con un gemido apretado, su trasero arqueado se empujó contra Phillip una última vez, viendo estrellas detrás de sus párpados cerrados, el placer corría por su cuerpo. Ella casi podía sentir el placer dispararse de las yemas de sus dedos como relámpagos y ella sollozó el nombre de Phillip.


  Phillip no podía contener su propio clímax mientras era testigo de la violenta liberación de Maggie, el primero que ella alguna vez hubiera experimentado. Su semilla explotó de su polla, disparándose en las profundidades de su culo, produciendo otro grito de Maggie mientras ella se hundió en temblores, su cuerpo rígido quedó fláccido mientras la voz ronca de Phillip llenaba el aire.


  Phillip se derrumbó contra ella. Le tomó un momento recuperar sus sentidos, y luego rodó a su lado, trayendo a Maggie contra él, descansando su cabeza sobre su hombro. Ella parecía una inerte muñequita de trapo y le permitió a Phillip colocarla.


  Cuando la respiración de Phillip se recompuso él notó una humedad caliente sobre su hombro y miró hacia abajo a Maggie. Las lágrimas escapaban de sus ojos fuertemente cerrados y ella mordía su labio inferior como si sofocara el sonido de sus gritos.


  —¿Maggie, amor, qué está mal? — Phillip le preguntó con cuidado, preocupado. — ¿Te hice daño? — Él colocó su palma contra su mejilla, limpiando sus lágrimas.


  —Oh Phillip, — ella gritó ronca y comenzó abiertamente a sollozar contra él.


  —¿Qué? Por favor, Maggie, dime que está mal, — pidió Phillip, realmente preocupado ahora. Él comenzó a sentarse pero la mano de Maggie sobre su pecho lo paró.


  —No, Phillip, no, hay nada incorrecto, mi querido. Solo soy feliz, — ella gritó, riéndose de él por entre sus lágrimas.


  —¿Lloras por ser feliz? — Phillip le preguntó confuso.


  —Sí, hombre maravilloso y dulce.


  Maggie se sentó, y Phillip la siguió. Ellos se miraron el uno al otro sobre la cama. Maggie lo olió y golpeó en sus mejillas con sus palmas como un pequeño niño. Ella se rió de Phillip otra vez.


  —Oh Phillip, por primera vez realmente parezco tu esposa. Lo que compartimos esta noche, confianza, pasión, — ella se ruborizó profusamente aquí, pero animosamente siguió, — incluido el final, fue maravilloso, lo más maravilloso que alguna vez haya sentido en toda mi vida. Realmente te amo, Phillip, lo hago.


  En esto, Maggie lanzó sus brazos alrededor de su cuello y lo abrazó fuerte, comenzando a llorar otra vez. Phillip comprendió que quizás ella estaba demasiado sensible por su feroz forma de hacerle el amor, pero, sus palabras hicieron cantar su corazón


  —Oh Maggie, — le susurró en su pelo, — Esto es solo el principio.


  Capítulo 4


  LA semana siguiente fue un sueño realizado para Maggie. Cada día estuvo lleno risas y compañerismo. Phillip tuvo algunos negocios apremiantes de los cuales ocuparse y no estuvo en la mayor parte del día, dejando solos a Maggie y Jonathan. Jonathan mantuvo su promesa y haciéndola reír y calentándola con toques apacibles y seductores.


  Pero de noche eran solo ella y Phillip en su dormitorio, deleitándose en su pasión recién descubierta. Phillip le mostró de cuántas maneras un hombre y una mujer podían follar. Él le enseñó como chupar su polla y como disfrutar el que un hombre coma de tu coño. Durante horas ellos se tentaban y torturaban mutuamente, corriéndose repetidamente antes de finalmente caer consumidos por la quemante marea de su follar.


  Maggie aprendió a disfrutar de la verga de Phillip de muchos modos, en su boca, en su coño, en su culo. Ella comenzó a ansiarlo y eso empezó a volverse inquietante. Hasta con la luz del día, todo el día, pensaba en follar debido a los sensuales roces de Jonathan. Y Phillip simplemente exacerbaba el problema.


  Una mañana Maggie y Phillip se despertaron antes que de costumbre y bajaron a desayunar. Jonathan no se había levantado aún y después de sólo unos minutos en el cuarto de desayunos, Phillip de repente despidió a los sirvientes. Maggie lo miró de manera inquisitiva.


  —He decidido tener algo más de desayuno, — le dijo como por accidente, saliendo de su silla y rodeando la mesa.


  Maggie tuvo alguna idea de lo que haría, pero pensaba que solo bromeaba, seguro que solo era broma. Seguramente él no comería su coño durante el día, en el cuarto de desayunos.


  Phillip la demostró cuán equivocada estaba. Él le dio un tirón hacia el borde de su silla y levantó sus faldas sobre su regazo. Él extendió sus piernas y se arrodilló entre ellas antes de que Maggie pudiera protestar. Aprovechando la raja en sus calzones, él bajó su cabeza y comenzó a vorazmente lamer su coño. Maggie jadeó e intentó apartar su cabeza.


  —No me hagas castigarte aquí, Maggie, — le dijo suavemente, mirándola con ojos estrechados, bajando su cabeza otra vez.


  Esta vez Maggie no protestó. Su miedo de ser descubierta sólo aumentó su conciencia y pronto estuvo al borde de su clímax mientras Phillip lamía y chupaba, su lengua arremolinada en sus jugos. De pronto él penetró dos dedos en su mojado coño y comenzó a follarla con ellos mientras seguía lamiendo para luego chuparla. Ella se corrió, viniéndose con fuerza, frotando su coño contra su cara, mordiéndose los labios para contener los gemidos mientras se tomaba de los brazos de la silla.


  Phillip se apartó inmediatamente y la miró con altanería.


  —Cúbrete, esposa, eres muy desubicada. Nuestro invitado estará aquí dentro de poco. — Entonces, casi antes de que Maggie pudiera ajustar su ropa, él llamó a los sirvientes.


  Maggie fue dejada inestable, sentada sobre su propia crema, su coño todavía palpitando por su orgasmo, pero curiosamente insatisfecha cuando Jonathan entró en el cuarto. Ella esperaba que el olor del desayuno cubriera el olor de su sexo, pero lo dudaba. Sus propios sentidos estaban abrumados por su olor.


  Cuando Jonathan entró en el cuarto saludó a Phillip con un toque en hombro y luego se movió para sentarse al lado de ella. Él se paró detrás de su silla y, colocando sus manos sobre la piel desnuda de sus hombros donde su cuello descendió para encontrarlo, él la besó sobre la mejilla, sus labios ligeramente separados, dejando un pequeño punto, mojado y sensible detrás. Él se inclinó sobre su pelo y olió profundamente, entonces despacio separó sus manos de sus hombros, su acción casi era una caricia.


  —Hueles maravillosamente esta mañana, Maggie, — murmuró él, sentándose.


  Ella rápidamente se dio vuelta para mirarlo y atrapó una mirada soñolienta, profundamente sexual sobre su cara. Las aletas de su nariz estaban dilatadas como las de un animal salvaje oliendo el viento. Maggie se ruborizó de profundo rojo y apresuradamente giró su atención a su alimento.


  —Gracias, Jonathan, — ella refunfuñó.


  Jonathan se dispuso a realizar una charla socialmente aceptable y Maggie se relajó. Pero a sus nervios hipersensibles le parecía que él aprovechaba cada oportunidad que tenía de darle pequeños y ligeros toques en el dorso de su mano mientras le hacía alguna pregunta, su rodilla se frotaba con la suya cuando él parcialmente se elevaba de su silla para alcanzar algo sobre la mesa. Hasta se inclinaba a través de ella, descansando su brazo en el dorso de su silla para contestar alguna de las preguntas de Phillip, su olor y presencia la rodeaban. Maggie pronto se sintió como la cuerda de un arco fuertemente ensartada por el deseo. De repente ella se elevó de su silla.


  —¿Phillip, puedo verte en el estudio por favor? — Ella le preguntó con una voz tan normal como pudo encontrar. Sin esperar una respuesta ella giró y salió del cuarto.


  —Bien hecho, Jonathan, — murmuró Phillip en la apreciación mientras él se elevaba para seguir a su esposa. — Eso ha sido casi demasiado sutil. ¿Tendré que asegurarme que ella sabe exactamente quien la ha excitado, verdad? — Él tenía destellos de maldad en sus ojos.


  Jonathan resopló. — Podía oler su crema en el aire en cuanto entre aquí, Phillip. Creó que tú la pusiste en camino.


  —Desde luego que lo hice, mi amigo, — Phillip dijo mientras se detenía en la puerta para mirarlo detrás suyo. — Me estoy cansando de esperar. — Y con eso salió.


   


  * * * * *


   


  Cuando Phillip entró en el estudio, Maggie rápidamente cerró la puerta detrás de él y se lanzó contra él como si la persiguiera una multitud. Phillip simplemente se rió de ella mientras la recibía.


  —¿Sí, mi amor? — Él preguntó como ocasionalmente.


  —Fóllame, Phillip, — dijo ella sin preámbulos.


  Sus cejas se elevaron. —¿Por alguna razón en especial, Maggie? —


  —¿Por alguna razón? — Ella casi chilló. —¿Por alguna razón? ¡Le diré las razones! ¡Me has puesto tan caliente como un brote de fiebre con tus payasadas esta mañana y exijo satisfacción!


  Incluso cuando lo decía, Maggie sabía que había sido un error. Los ojos de Phillip se estrecharon mientras la miraba.


  —¿Lo exiges, esposa? ¿Me pides que te folle y luego haces demandas? Ah no.


  De pronto su cara se alumbró, como si hubiera recibido un ataque de inspiración. — Bien, amor, — le dijo él afablemente, — negociaremos. Para que pueda follarte y satisfacer la lujuria que sientes por Jonathan, chuparas mi polla, aquí y ahora. — Él le sonrió mientras esperaba una respuesta.


  —¿Mi… mi lujuria por Jonathan? — Maggie chirrió. —¿Por qué, dices eso, Phillip? — Ella comenzó a transpirar.


  —Oh no, mi ángel, yo vi como él te calentó esta mañana con sus pequeños toques. Él te trajo al brote de fiebre, no yo. Ya te satisfice con mi boca. Es Jonathan quien te ha incitado desear una polla.


  Él sostuvo una mano para pararla cuando ella comenzó a protestar.


  —No lo niegues, Maggie, no hay ninguna necesidad. No importo si es Jonathan quien te excita. Sólo demuestra que eres una mujer sana, a la que amo Y te lo demostraré. Pero primero, ¿tenemos un trato?


  —¿Un trato? — Maggie preguntó, intentando obligar a su mente a dejar de pensar en Jonathan y enfocarse a Phillip.


  —¿Una chupada por un follar? — Phillip le recordó con una sonrisa burlona.


  Maggie tembló con la anticipación.


  —Sí, sí, Phillip, —le dijo ella, poniéndose de rodillas delante de él. Ella hábilmente comenzó a desabotonar su pantalón, contenta de ver que él ya estaba duro.


  Después de que ella dejó su polla libre y estaba a punto de abrigar sus labios alrededor de la punta, Phillip la paró con una mano sobre su cabeza.


  —No aún, Mag .Ahora voy a demostrarte que no me preocupo cuanto quieres a Jonathan. Quiero que cierres tus ojos. Hazlo, — le ordenó cuando ella vaciló.


  Ella cerró sus ojos.


  
    —Ahora quiero que te imagines que chupas la polla de Jonathan.


    Los ojos de Maggie volaron mirando fijamente con asombro a Phillip.

  


  —Me oíste correctamente, Maggie. Ahora cierra tus ojos, se buena chica y antes de que lo chupes, quiero que me describas a Jonathan. Describe con lo que fantaseas. — La voz de Phillip hipnotizaba y Maggie cerró sus ojos.


  Maggie estaba más avergonzada de lo que jamás había estado antes. ¿Imaginar que su marido era otro hombre? Eso era depravado, pero como todas las cosas que Phillip demandaba de ella, hacía a sangre tintinear y a su coño doler. Ella habló de forma vacilante, describiendo una frecuente fantasía que la atormentaba y la avergonzaba.


  —Jonathan está de pie en el vestíbulo, y él… él me empuja al piso, sus manos sobre mis hombros. — La mano de Phillip acariciaba el pelo de Maggie, con cuidado metiendo un rizo suelto detrás de su oído, su dedo se demoró remontando las curvas allí. Ella tembló.


  —Continúa, — él la animó suavemente.


  —Su pantalón está abierto, y su polla salió de él, grande y larga, como lo tuya. — La mano de Phillip se había movido hacia su cuello y masajeaba su espalda.


  —Um….humm, — murmuró él.


  —Él… él la toma en su puño y la empuja contra mis labios, obligándolos a abrirse. Entonces él me ordena que se la chupe con fuerza y profundamente. — La respiración de Maggie era irregular mientras la fantasía llegada a su fin en su mente.


  ¿— Y tú, Maggie? ¿tú la chupas? — Phillip exigió, controlando la punta de su pene sobre la cara de Maggie, sus mejillas, su nariz, sus labios.


  —Sí, sí, lo hago, — ella susurró. Inconscientemente lamió sus labios.


  —¿Quien soy yo? — Phillip preguntó suavemente.


  —Jonathan, — Maggie susurró, bastante familiarizada con los juegos pasionales de Phillip ahora como para saber la respuesta que él requería. Y cuando él empujó su polla contra su boca, obligando a sus labios a abrirse, era la polla de Jonathan la que recibía, la polla de Jonathan la que ella chupaba y lamía amorosamente. Ella mantuvo sus ojos cerrados viviendo en su mente su fantasía y Phillip permanecía mudo, permitiéndosela.


  Finalmente Phillip retiró su verga de la boca de Maggie.


  —Bastante. Te prometí un follar. Baja sobre tus manos y rodillas al suelo. — Él la empujó hacia abajo. — Mantén tus ojos cerrados. Quiero que sigas imaginando que soy Jonathan.


  El aliento de Maggie era desigual, su coño caliente y mojado. Apretado dolorosamente de solo pensar en que el duro pene de Jonathan la follaba.


  Sin advertencia, la polla de Phillip penetró de golpe por la abertura de sus calzones. Maggie jadeó para comenzar a gemir con fuerza cuando él comenzó a empujar hacia adentro una y otra vez.


  —¿Quien te está follando, Maggie? — Phillip le exigió con voz ronca.


  —Jonathan, — ella jadeó, empujando sus caderas hacia atrás para encontrarse con la dura polla que la llenaba. En su mente podía ver claramente a Jonathan tal como estaba vestido esa mañana, su pantalón abierto, su polla chocando contra su mojado coño mientras ella se arrodillaba en el suelo. Ella gimió.


  —Di su nombre, — ordenó Phillip. — dilo.


  —Jonathan, — Maggie gimió.


  —Otra vez.


  —Jonathan. — Su voz se elevaba con entusiasmo mientras ella veía en su fantasía que la cara de Jonathan comenzaba a retorcerse con el próximo clímax. Ella se apretó más duro contra el pene que la follaba, deseaba de sentir que la polla de Jonathan tironeaba y llenaba su coño de semen. De solo pensarlo la hizo quejarse con anticipación.


  —Dilo, Maggie, canta el nombre de Jonathan. Quiero su nombre sobre tus labios mientras te corres, — Phillip le ordenó, follándola con golpes duros, cortos, sintiendo su inminente orgasmo.


  —Jonathan, Jonathan, Jonathan, — cantaba Maggie fuerte, su voz se elevaba con cada duro empuje. Su coño comenzó a espasmodear y ella se apretó hacia atrás, montando la dura polla mientras terminaba. Cuando el tiro de placer la traspasó, contrayendo su matriz, ella gritó su nombre uno vez más.


  —¡Jonathan!


  Oír el nombre de su amigo sobre los labios de Maggie mientras ella se corría, empujó a Phillip al borde y sintió su polla explotar mientras el orgasmo de Maggie lo chupaba. Cuando él fue exprimido, Phillip se salió de ella, cayendo sobre su trasero en el suelo.


  —Lo ves mi amor, — le dijo a Maggie con una sonrisa mientras ella lo miraba, aturdida, — no me importó en lo absoluto que quieras joder a Jonathan.


  
    * * * *

  


  Una hora después Phillip se relajaba sobre el sofá del estudio, el olor del sexo de aquella mañana todavía impregnaba el aire. Jonathan entró sin golpear y olió apreciativamente.


  —¿Y…, — le dijo con una sonrisa burlona de conocimiento, — qué era lo que Maggie quería con tanta urgencia esta mañana?


  Phillip se rió en voz alta antes de contestar.


  —A ti, — le dijo, mirando la reacción de Jonathan. Él fue recompensado con un choque sobre la cara de su amigo.


  —¿Ella te dijo eso? — La voz de Jonathan reflejaba su asombro.


  Phillip comenzó a decir no, pero cambió su respuesta en el último minuto.


  —No con tantas palabras, pero ella no protestó cuando la hice cerrar sus ojos e imaginarse que era tu polla la que ella chupaba.


  —Oh mi Dios, — gimió Jonathan, cayendo en el sofá, su cabeza cayó hacia atrás contra el alto borde del sillón.


  Phillip rió en silencio cuando se acercó y puso su mano sobre el antebrazo de Jonathan. Él lo dejó allí cuando Jonathan levantó su cabeza.


  —Eso no es todo, mi amigo. Antes de que ella me chupara, me contó sobre una pequeña fantasía que implicaba que la obligabas a ponerse de rodillas para chupar tu polla en el vestíbulo. — Phillip estaba prácticamente exultante de regocijo.


  —Parecemos tener las mismas fantasías, — dijo Jonathan, pasmado. Él nunca había esperado que Maggie estuviera lista tan pronto.


  La mano de Phillip apretaba al brazo de Jonathan y él notó el abultamiento de sus músculos debajo suyo en respuesta. Él rápidamente quitó su mano, desconcertado por el placer que sintió ante los abultados músculos de su amigo.


  —Y el golpe de gracia, querido Jonathan, falta por venir. — Phillip se puso de pie mientras hablaba y se dio vuelta para enfrentar a Jonathan sobre el canapé. Jonathan se inclinó hacia adelante con impaciencia, incapaz de imaginarse algo más dulce que ser el objeto de las fantasías de Maggie.


  Phillip hizo una pausa para el efecto antes de la darle la última información. — La hice seguir con su fantasía mientras la follaba. ¡Hice que cerrara sus ojos y simulara que tú la follabas, y al correrse ella cantó tu nombre, en su final, cuando culminaba gritaba “¡Jonathan!”


  El gemido de Jonathan coincidió con su mano que se movía hacia abajo para rozar la larga longitud de su dura polla, apretándola contra el frente ajustado de su pantalón negro. La mirada de Phillip se dirigió hacia allí. Él se asombraba con cuánta frecuencia y cuán rápidamente Jonathan se excitaba y cuán grande y dura parecía su polla. . Él arrancó su mirada fija cuando Jonathan habló.


  —Tienes que hacer los preparativos finales esta noche, no puedo esperar más tiempo, — él raspó, sus manos ya desabrochaban los botones que ocultaban su verga. Ésta saltó libre y él la tomó en su puño.


  —Bien, — Jonathan continuó, apoyando su cabeza hacia atrás otra vez y cerrando sus ojos, — descríbeme como la follaste, detalladamente, por favor.


  Cuando Phillip no habló, Jonathan abrió un ojo. — ¿Se lo negarías a un hombre moribundo, viejo amigo? — Le preguntó con mucho dolor.


  Phillip lamió sus labios y raspó, —No—, mientras se daba vueltas y se sentaba detrás de su escritorio.


  Jonathan se inclinó hacia atrás contra el sofá otra vez, su puño acariciaba de arriba a abajo su larga polla mientras Phillip despacio le contaba cada detalle de su follada con Maggie. Como sus ojos estaban cerrados, Jonathan fue inconsciente de que los ojos de Phillip devoraron su verga durante toda la historia.


  Cuando Phillip dijo, — ¡Jonathan! — Con una voz estrangulada, simulando el orgasmo de Maggie, Jonathan se corrió, su semen salió disparado de su polla hacia el piso hasta descargar completamente su largo miembro, todavía impresionante, lubricando los últimos golpes con su puño. Él se estremeció cuando liberó su mano y la dejó caer a su regazo, su respiración comenzó a normalizarse.


  Cuando él abrió sus ojos un momentos más tarde, vio que Phillip estaba sentado detrás de su escritorio con una divertida mueca en su cara.


  —Lo lamento, mi amigo, pero estaba profundamente necesitado de esto, — le pidió perdón con arrepentimiento.


  —No te preocupes por ello, — dijo Phillip amablemente, — te entiendo completamente. Hice exactamente lo mismo cuando ella se corrió.


  Ellos se rieron amistosamente mientras Jonathan reajustaba su pantalón.


  —Tengo que ir a limpiarme, — le dijo, limpiando inútilmente su mano en un pañuelo. Sin mirarlo se dirigió a la puerta.


  —Sí, sí, adelante, — Phillip le dijo, pareciendo preocupado, — te veré en la cena.


  Después que Jonathan lo dejó, Phillip se alejó del escritorio y miró hacia abajo su semilla había rociado completamente y por todas partes su regazo, su polla aún estaba en su puño, corcoveando con un orgasmo, cortesía de Jonathan.


  Capítulo 5


  PHILLIP esperó que Maggie terminar su oporto, una indulgencia que él y Jonathan la habían enseñado durante la semana cuando se resistían a que los dejara después de la cena. En cuanto ella lo hizo, él se puso de pie bruscamente, cortando a Jonathan en el medio de una oración. Maggie lo miró sorprendida mientras él le presentaba su mano.


  —¿Qué pasa, Phillip? — Ella le preguntó, colocando su palma en la suya mientras él la ayudaba a ponerse de pie.


  Phillip rió juguetonamente, mirando fugazmente a Jonathan por la comisura de su ojo. Su amigo ya estaba de pie cuando Maggie fue levantada, y los observaba con una mirada caliente.


  —¿Un hombre necesita una razón de retirarse temprano con su esposa, sin otro deseo que el estar con ella? — Él ronroneó, haciendo el comentario deliberadamente sugestivo, sin dejar ninguna dudas de que estaba pensando follarla en cuanto estuvieran solos. .


  Maggie enrojeció, y Phillip pudo ver que el pene de Jonathan crecía duro debajo de su apretado pantalón de noche.


  —¡Phillip! — Maggie lo retó jadeando. Ella estaba avergonzada de oírlo hablar así delante de Jonathan, pero una parte de ella estaba también emocionada y excitada con lo que Jonathan imaginaría de ella y Phillip juntos.


  Jonathan se colocó más cerca detrás de ella, sus manos vinieron a descansar sobre sus hombros desnudos con el revelador vestido que llevaba. Ellas acariciaron su piel ligeramente mientras él le hablaba suavemente. El placer de sostener la mano caliente de Phillip en la suya propio mientras las cálidas manos de Jonathan acariciaban sus hombros casi hizo gemir a Maggie en voz alta.


  —No te avergüences, mi querida, — le dijo él, con cuidado besando su hombro desnudo, — entiendo completamente la impaciencia de Phillip.


  Con aquellas seductoras palabras y una última caricia, Jonathan se alejó de Maggie, y ella lo miró por sobre su hombro mientras él se doblaba y luego salía del cuarto.


  Phillip miró las pupilas de Maggie dilatarse con pasión cuando Jonathan la acarició y su propio deseo se elevó también. Ella estaba casi lista para tomarlos a ambos, mental y físicamente. Esta noche, ellos violarían la última barrera y Jonathan y él compartirían el cuerpo de Maggie y su corazón.


   


  * * * *


   


  Maggie gemía mientras los dedos de Phillip bailaban dentro de ella. Él tenía dos dentro suyo, y su pulgar o bien follaba su coño o frotaba su pulsante brote. Ella estaba en el cielo. Apenas podía pensar y mucho menos responder cuando Phillip le preguntó suavemente.


  —Maggie, quiero intentar algo nuevo esta noche. ¿Me dejaras, manzanita azucarada? He comprado algo para ti que sé te gustará. En realidad, lo compré el día que nos comprometimos.


  Maggie apenas logró abrir sus ojos y mirar Phillip antes de que sus dedos cavaran en ella y la hicieran nuevamente cerrar sus ojos mientras gimió débilmente.


  Phillip sonrió en silencio suavemente. — Tomaré eso como un sí.


  Él se inclinó hacia el borde de la cama y, con su mano libre recogieron algo de la mesita de noche que había estado oculto bajo un pañuelo al que no le había prestado atención. Maggie abrió sus ojos otra vez, y ella miró fijamente el artículo, la turbación se escribió sobre su cara. Eso se pareció a una rueda de huso de madera casi lisa, dura, oscura, con finales redondeados y estrecha en el medio, su tamaño aumentaba hacia los extremos. Un extremo era más amplio que el otro. Ella echó un vistazo a Phillip de manera inquisidora.


  Él le sonrió con maldad cuando le quitó la mano de en medio de sus piernas, acción que hizo a Maggie gemir de un placer combinado con decepción.


  Phillip metió fácilmente la mano en el tarro de lubricante que siempre estaba colocado al lado de la cama y luego comenzó a untar el lubricante sobre el trozo de madera. Una lenta comprensión apareció sobre la cara de Maggie.


  —¿Phillip? — ella comenzó con vacilación, elevándose de su trasero sobre sus codos mientras miraba cautelosamente el huso de madera, — ¿qué es eso?


  —Esto se llama dildo, querida Maggie, y esto puede traerte casi tanto placer como una polla.


  Los ojos de Maggie se abrieron cuando Phillip terminó de ponerle lubricante y comenzó a esparcirlo con su mano libre.


  —Tú vas a… — Maggie abandonó la frase inconclusa en un chirrido mientas se daba vueltas sobre su estómago y Phillip se sentaba a horcajadas sobre sus muslos.


  —¿Follarte con él? Desde luego, mi querida, y va a gustarte.


  Maggie gimió cuando bajó su cabeza hacia la cama, otra vez mortificada por su entusiasmo con las perversiones de Phillip. Dios, a ella le gustaba dejarlo hacerle estas cosas.


  Phillip acarició su polla entonces tomó varios alientos profundos, intentando calmarse. El solo pensar en follar el culo de Maggie con un dildo mientras él follaba su coño le llevaba cerca del orgasmo. Él odiaría tener que posponer el acontecimiento real solo porque no podía controlarse.


  Con cuidado insertó dos dedos en su culo. Ella gimió fuerte y tiró sus caderas contra su mano, intentando encontrar el ritmo.


  —Dios, Mag, te gusta esto en el culo, ¿verdad? — Él le susurró, como siempre hipnotizado por la vista de cualquier parte de su cuerpo en la que podía desaparecer en sus profundidades dulces y calientes.


  Él miró abajo y vio su polla que goteaba e inmediatamente quitó sus dedos. Tenía que hacer esto ahora, antes de que fuera incapaz de controlarse. Él colocó el extremo más pequeño del huso contra su ano relajado y lo empujó con cuidado. Verla tomar el dildo fácilmente, mientras sus caderas lo empujaban más profundo en su culo, hizo gemir a Phillip.


  —¡Oh Dios Phillip, — respiró Maggie, — Sí! ¡Sí! me gusta. — Ella jadeaba y gemía, Phillip pensó que verla con el dildo metido en su culo era una de las cosas más apasionante que ellos habían hecho hasta ahora.


  De pronto Phillip empujó el dildo completamente en ella, sus dedos lo sostenían por el extremo más grande. Maggie gimió y se movió agitadamente sobre la cama. Phillip comenzó a bombear el dildo dentro y fuera de ella, y ella lo follaba de buen grado, con mucho gusto. Tan pronto como lo había insertado, Phillip lo sacó.


  Maggie gritó en la incredulidad y la decepción, dándose vuelta hacia Phillip con ojos torturados. Él se rió de ella, de su cara llena de deseo. Sosteniendo su mirada, él giró el dildo, entonces lo sostuvo desde el extremo más pequeño. Él empujó su trasero hacia abajo sobre la cama, al mismo tiempo que presionaba el extremo grande del dildo contra su entrada trasera.


  —Sí, Phillip, sí, — jadeó Maggie, — quiero más. — Ella se retrocedió contra el dildo, introduciéndoselo y gimiendo en el placer ardiente que disparó de su culo a su coño.


  —Este es un poco más de grande de lo que yo soy, Maggie, — susurró Phillip. — Creo que del tamaño de la polla de Jonathan.


  Sus susurros eran calientes y seductores, y Maggie respondió a su sutil sugerencia, imaginándose que el dildo era la polla de Jonathan hurgando en ella. Cuando estuvo completamente dentro, los dedos de Phillip lo sostenían cómodo en su entrada, luego él lo torció ligeramente y Maggie jadeó en el puro placer, quemante. Entonces Phillip comenzó a suavemente follar a Maggie con el dildo, susurrándole todo el tiempo.


  —¿Imagina que esto es Jonathan, no es así, amor? Jonathan follando tu dulce culo. Él quiere hacerlo, lo desea tanto. Él es grande, Maggie y tan fuerte, de solo verte él apenas puede controlarse. Si le dejaras, él estaría sobre ti en un segundo, chocando con su polla en ti en todas partes dónde puede, tu boca, tu coño, tu culo. ¿Yo debería dejarlo? ¿Hmmm?


  Las palabras de Phillip volvían loca a Maggie. Ella gimoteaba tan cerca del dolor como del placer mientras su orgasmo la rompía. Ella tembló y luego comenzó a convulsionar con su liberación mientras su matriz se apretada y su ano agarraba con fuerza el dildo.


  Mientras su orgasmo la mantenía en la cumbre, Phillip levantó las caderas de Maggie ligeramente y llevó su polla a su coño para culminar. Maggie soltó un grito estrangulado en la invasión, su coño se sentía tan apretado con el dildo rellenando su culo que el orgasmo que mecía su polla le dejó un rastro ardiente detrás suyo. Sin darle tiempo a ajustarse, otro orgasmo bajó follándola con el dildo en un perfecto ritmo con su polla, una y el otro, una y el otro, mientras todo el tiempo, le susurraba.


  —Sí, Maggie, sí, córrete para nosotros, para Jonathan y para mí. Imagina que este es el pene de Jonathan en su culo y mi polla en tu coño, y ambos te follamos, que follar tan dulce y duro. ¿Quieres eso, Maggie? Puedo hacerlo pasar, puedo dejarle tenerte, Maggie. Puedo compartirte con Jonathan. Déjeme compartirte, Maggie. Quiero follarte con Jonathan.


  El tercer orgasmo de Maggie fue aún más intenso, sobresaltándola con la profundidad de su placer, ella realmente quería que Jonathan la follara con Phillip. Ella gritó, inconsciente de lo que decía, su trasero se arqueó violentamente, llevándola contra Phillip. Ella comenzó a sollozar de placer los nombres de los dos hombres. Estaba fuera de todo pensamiento racional, más allá del entendimiento, en las redes de un placer casi doloroso.


  Phillip no pudo contenerse más cuando atestiguó la rendición completa de Maggie al placer que le daba. Así sería con Jonathan, Maggie apretada entre ellos mientras ella sollozaba sus nombres, el placer de atormentar su cuerpo mientras ella los chupaba a seco. Él recordó lo que le gustaba follar a una mujer con Jonathan, sentir la verga de Jonathan con la suya a través de las delgadas paredes dentro de ella. Su orgasmo lo agotaba, no solo física sino mentalmente. Esto rompería todas las barreras entre ellos, y él clamó los nombres de Maggie y Jonathan cuando sintió su semen fluir de su polla en Maggie.


  Phillip se derrumbó sobre Maggie después del último estremecimiento rasgado en él, completamente gastado. Maggie estaba desvanecida bajo él, su respiración agitada.


  —Dulce Maggie, cuanto te amo, — susurró Phillip, a ciegas buscando su cuello con sus labios, besándola suavemente, dulcemente.


  Maggie estaba inundada por el horror. ¿Cómo ella podía responder a los susurros de Phillip de esa manera? El placer de imaginar a Jonathan y Phillip follándola juntos fue lo más intenso que alguno hubo sentido con solo Phillip. Ella era una especie de monstruo, seguramente una puta.


  Phillip rodó de ella y la colocó a su lado, inconsciente de su angustia. Él estaba repleto de satisfacción, emocionado para haber violado la última barrera de los tres compartiendo una cama. Maggie había respondido tan apasionadamente a sus sugerencias, que Phillip sentía vértigo con el alivio.


  —Maggie, va a gustarte, amor, lo verás, — él le dijo con voz somnolienta. — Cuando Jonathan se nos una, sentirás más placer del que has sentido hasta este momento. Será hermoso, amor.


  Sus ojos estaban cerrados, entonces él se sorprendió cuando Maggie se retiró de sus brazos y se ubicó al final de la cama, a toda prisa cubriéndose con la sábana.


  —¿Vendrá Jonathan? — Ella raspó, aterrorizada — ¿Esta noche?


  Su aliento entraba con dificultad y Phillip inmediatamente comprendió que no era por el deseo, solo de miedo. Su turbación fue evidente en su voz cuando le contestó. — No, no esta noche, mañana quizás. Tienes que descansar. ¿Por qué estas asustada, Maggie?


  Maggie miró fijamente a Phillip con horrorosa incredulidad. ¿Por qué ella estaba asustada? ¿Su marido acababa de decirle que iba a compartirla, a compartir su cama de matrimonio con su mejor amigo, y él le preguntaba por qué ella estaba asustada?


  —No quiero que venga, — susurró Maggie severamente, ella respiraba incontrolada ahora. — No voy a hacerlo, no lo haré. No me lo preguntes, Phillip, Dios, no me lo preguntes.


  Phillip sintió un frío asentarse en un hoyo de su estómago. ¿Ellos se habían movido demasiado rápido con ella? ¿Ella iba a correr? Él le extendió la mano una mano lenta. Ella se alejó hasta que la cabecera de la cama la detuvo, entonces miró de lejos a Phillip que dejaba caer su mano.


  —Creí que tú también lo querías, Maggie, el modo en que has respondido durante las pocas semanas pasadas a mis sugerencias, al toque de Jonathan. — Él mantuvo su voz en un tono tranquilo, casi neutro.


  —¿Lo quería? — El susurró de Maggie cortó el aire entre ellos. —¿Querer ser compartido por mi marido con otro hombre, como una puta común? ¿Es eso lo qué piensas de mí ahora, ahora que te he dejado hacerme estas cosas? ¿Que soy una puta? — Su angustia cortó el corazón de Phillip como un estoque.


  —¡No! — Él casi gritó. Se obligó a calmarse cuando vio a Maggie estremecerse. — No, Maggie, te amo con todo mi corazón y alma. Eres es mi alma, yo no podría vivir sin ti. Pero Jonathan y yo … — él no pudo terminar la frase, no estaba preparado para darle explicaciones a Maggie. Que idiota, que idiota, se reprendió silenciosamente, desde luego que ella quería saber el por qué. Tendrías que haber pensado en ello.


  Maggie comenzó a calmar ahora cuando entendió que Jonathan no vendría esta noche, que, en verdad, él no vendría en absoluto si ella no lo deseaba. Ella suspiró y se volvió para mirar a Phillip. La vista de su cara devastada casi rompió el corazón de Maggie pero ella no podía darle lo que quería.


  —¿Por qué?


  Ella no tuvo que explicarle la pregunta a Phillip. Él entendía lo que preguntaba. Él suspiró y, tirándose hacia atrás, amontonó las almohadas contra la cabecera y se reclinó sobre ellas. Él se veía preocupado al ver a su hermosa Maggie llorando. Pareció a un ángel caído, todas su cabello dorado se veía enredado y sus hermosos ojos cansados, abrigado en el olor del sexo y el pecado. Él levantó una rodilla y tiró la sábana para cubrir su sexo, de repente se veía espantado y torpe. Él descansó un codo sobre su rodilla levantada y fregó su cara con su mano abierta, como si intentara borrar recuerdos que no se marchaban.


  Él simplemente miró a Maggie por lo que parecieron minutos, su cara en blanco. Parecía que ella se alejaría de la cama cuando en realidad dio vueltas alejándose un poco más hasta que él finalmente habló.


  —Conoces a mi familia. — Eso no era una declaración, ni una pregunta, pero Maggie contestó.


  —Sí. — Ella los había conocido y había sentido una inmediata adversión por ellos con solo verlos. Un más avaro que otro, conspiradores, insensibles, sin amor para nadie. Jamás había encontrado gente así en toda su vida. Agradeció a Dios que Phillip sintiera lo mismo, y no pasaran mucho tiempo en la casa de sus parientes. Todos eran parientes distantes, los padres de Phillip habían muerto cuando él era bastante joven, por lo que fue fácil evitarlos.


  —¿Has pensado lo que era, ser un muchacho joven y que esa fuera la única familia disponible para ti? — La pregunta era aparentemente ocasional.


  —N.. no, — tartamudeó Maggie un poco, avergonzado en su carencia de ideas sobre la niñez al parecer miserable de Phillip. Ella realmente no había pensado en ello.


  La sonrisa burlona de Phillip era torcida y triste. — En realidad cuando ellos me enviaron a la escuela fue una cosa buena y después jamás volvieron a pensar en mi.. Estaba solo, pero mucho mejor que estando acompañados por ellos.


  Él lo miró fijamente por sobre su hombro un momento. — Los muchachos más viejos se me metían conmigo al principio, pero cuando Jonathan llegó, ellos pararon. Incluso desde jovencito, él era más fuerte que la mayor parte de ellos.


  Sus ojos volvieron para encontrarse con los suyos, y ella pudo ver el amor brillar en ellos, el amor por Jonathan.


  —Jonathan y yo nos hicimos inseparables. Sus padres estaban también muertos, y él ni siquiera tenía la molestia de parientes horribles. Él estaba realmente solo en el mundo. Entonces lo adopté, tanto hablar hicimos de cada uno una familia. Pasábamos la mayor parte de vacaciones juntos en la escuela, luego continuamos en Oxford juntos, brevemente, y finalmente en un estupor borracho, nos comisionamos juntos en la armada. —


  Phillip paró su narrativa, y un temblor lo recorrió de arriba a abajo. Sus ojos ahora reflejaban los horribles recuerdos de la guerra, recuerdos que jamás había compartido con ella, y que ella nunca había preguntado. La Guerra siempre había sido un acontecimiento distante para Maggie, algo que le pasaba a alguien lejos y solo hacía aumentar el precio del té, nada más. Ahora esto, fue como verla a través de los ojos de Phillip.


  Él una vez más miraba fijamente en el espacio. — No voy a hablarte sobre la guerra, Maggie. No te haré una parte de aquel horror. Basta decir, que agradecía a Dios el que Jonathan estuviera allí. Él salvó mi vida más que una vez y supongo que yo la suya. Pero las cosas que nosotros vimos, las cosas que hicimos al cabo de un tiempo comenzaron a cobrarnos peaje. Comencé a perder a mi humanidad, y Jonathan también .


  Él se dio vuelta para mirarla. — Un oficial en nuestro campo me tomó aparte un día y me preguntó si me gustaría compartir a una mujer. No había bastante por los alrededores y yo sabía que esa era una práctica común. Jonathan estaba lejos, buscando provisiones. Yo me había quedado porque ya no me preocupaba más. Pero cuando Tony, el oficial, me dijo de compartir a aquella mujer conmigo, cuando me habló de ello, me hizo preocuparme por su placer y finalmente pude sentirme vivo otra vez, y fue glorioso. Todo en lo que podía pensar era compartir eso con Jonathan, y lo hice, aquella noche.


  Él hizo una pausa durante un momento, y rió tristemente. — Estuvimos en aquel acto más cerca de lo que jamás habíamos estado antes. Lo amé como nunca lo había hecho antes y sentí que la obligación entre nosotros hacía más y más fuerte cada vez nosotros estábamos juntos con una mujer. La conexión entre nosotros fue la única cosa verdadera en mi vida, mi cuerda salvavidas. Nos hicimos más que amigos, más que hermanos, en esas veces. Él se hizo mi otra mitad .


  Su cabeza se había dejado caer durante las últimas palabras, un caprichoso mechón pelo caía sobre su frente. Cuando dejó de hablar, él levantó su cabeza otra vez y Maggie vio las lágrimas sobre sus mejillas, y sus propios ojos llenos.


  —Todavía necesito aquella conexión, Maggie. Te amo, pero me siento incompleto sin Jonathan, sin aquella cuerda salvavidas. No sé de que otra manera explicártelo. Lo necesito y él me necesita.


  —Phillip, lo siento. — La voz de Maggie parecía rota con su propio dolor y pesar. — No puedo darte lo que necesitas. ¿Quieres que me marche? — La pregunta de Maggie fue la más difícil que alguna vez había hecho. Ella no quería marcharse. Phillip era la primera persona que alguna vez la amara, y ella sabía que irse le a causaría una herida en su alma que nunca se curaría, pero lo haría si él se lo pedía.


  Phillip la miró fijamente un momento y luego rió. —Ambos te amamos. ¿lo sabes verdad?


  Maggie se sobresaltó en el cambio abrupto de la conversación. —¿Qué?


  —Jonathan y yo, nosotros, ambos te amamos. Desde el mismo minuto en que te vimos, supimos que tú eras. Cuando estuvimos contigo fue como si todo cayera en el lugar adecuado. Tú nos complementas. — El tono de Phillip se había hecho agradable, casi cordial, como si ellos tuvieran una normal conversación sobre el tiempo.


  —¿Complementas? — Maggie parecía un idiota, repitiendo después de Phillip, pero ya había tenido demasiados sorpresas, no podía mantener el hilo de la conversación.


  —Tú nos complementas, Maggie. No nos abandone, jamás te marches. — El tono de Phillip ordenaba más bien que suplicaba.


  —Si esto no es algo que puedas hacer, entonces no lo haremos. Solo queremos amarte, y si así es como lo quieres, entonces Jonathan no intentará seducirle, y no te pediré lo dejes entrar a nuestra cama. — Phillip hizo una pausa hasta que Maggie encontró sus ojos. — Pero no le pediré a Jonathan que se marche. Lo necesito, Maggie, tanto como te necesito, aunque de un modo diferente. — Él paró otra vez y cerró sus ojos, y cuando volvió a hablar su tono fue irregular debido a las lágrimas de las que parecía no poder deshacerse. — Por favor, por favor, no me abandones, Maggie. Por favor.


  Maggie de pronto recordó los tres meses que ellos habían pasado sin Jonathan y cuan infelices habían sido. Su llegada había dado esperanzas a Maggie, y cuando había llegado el sentido de estar completos. Ella podía entender lo que Phillip finalmente decía. No, Jonathan nunca podría marcharse. ¿Pero ellos podrían vivir de esa manera? Ella avanzó lentamente a través de la cama y abrazó la cabeza de Phillip a su pecho. Sus brazos la rodearon con ferocidad, tan apretadamente que ella apenas podía respirar.


  —No me marcharé, amor, — le susurró ella.


  Capítulo 6


  DOS días más tarde, los tres estaban en el carruaje de Neville en camino a una cena con Lord y Lady Randal. Maggie se había ocultado en su cuarto durante aquellos dos días, Bastante avergonzada como para ver o hablar a Jonathan y hasta evitaba a Phillip como mejor podía. Phillip había insistido en que aceptaran la invitación de última hora, ya que Lord Randal era un querido amigo de sus días del ejército.


  Jonathan y Phillip miraron a Maggie con ojos calientes durante la mayor parte del viaje en carruaje aunque pocas palabras fueran dichas. Hambreaban por su mirada pero sus mejillas ruborizadas y su incapacidad para mirarlos los mantenían callados.


  En su desesperación al verla retirarse le habían hablado a Jason y Tony y su esposa Kate. Los tres habían convenido en esta cena con la esperanza de que Maggie viera como era posible una relación de tres.


  Maggie había tomado mucho cuidado con su aspecto, queriendo provocar una impresión favorable en los amigos de Phillip y Jonathan. Ella intentó no hablar extensamente del hecho de que ya solo pensaba en términos de los dos juntos en vez de solo Phillip. Ella había escogido un vestido verde oscuro, de líneas simple, con el único adorno de un collar y una pulsera de esmeraldas. Su pelo estaba recogido sobre su cabeza en un peinado complicado que dejaba pequeños rizos cerca de sus sienes. Ella sentía que el vestido daba al contorno de su figura un tono más recatado, y su peinado hacía parecer a su rostro más anguloso y sofisticado.


  En realidad el vestido acentuaba sus pechos lujuriosos y hacía llamar la atención sobre ellos. Su pelo parecía que en cualquier momento caería como una cascada sobre sus hombros, todo el conjunto hacía dejar suspiros, detrás de ella. Está simplemente aturdidora, dijeron los invitados a Phillip y Jonathan suavemente lejos de los oídos de Maggie, porque no querían avergonzarla, al reconocer su inocencia y su gracia.


  Ella se había encontrado con los Randal antes. Conocía a Lady Randal cuando todavía era la señora Collier le había gustado enormemente. Estaba muy feliz por ella ahora, ya que la única ocasión en que la había visto con Lord Randal antes de su boda era obvio que él estaba profundamente enamorado de ella. La pareja raras veces se presentaba en sociedad. Ella había oído rumores de que Lady Randal había sido la amante de otro hombre antes del casamiento con su señoría. Y habían otros, más oscuros, rumores secretos sobre ella, dichos bajo susurros.


  Ellos llegaron después de la mayor parte de los otros invitados y Maggie intentó no sentirse abrumada cuando sintió sobre ella muchos pares de ojos, midiéndola. ¿Por qué, se preguntó? ¿Acaso no era lo bastante buena como para Phillip? Ya que evidentemente él era un gran favorito, y Jonathan también. Ellos fueron calurosamente saludados con abrazos y besos por Lady Randal, y hasta por algunos de los hombres presentes Phillip le había mencionado que la mayor parte de los hombres presentes eran veteranos militares como él y Jonathan y habían servido bajo Lord Randal.


  Lady Randal, o Kate como ella insistió en que Maggie la llamara, era encantadora, le había dado una cálida bienvenida, dejándole la clara impresión de que estaba lista para aceptar a Maggie en el grupo. Ella era una hermosa mujer, de largos miembros, con un pequeño busto y una vaporosa melena rubia, más brillante que la de Phillip. De pie entre dos enormes hombres, parecía muy frágil, pero Maggie sabía que esa era una falsa impresión.


  Lord Randal, estaba a su derecho, era un hermoso hombre, más viejo que su esposa en varios años, como atestiguaba el tono ligeramente plata de sus sienes, casi imperceptible, en su cabello rubio. Él era más reservado que su esposa pero su saludo fue muy cordial.


  El hombre que estaba con ellos fue presentado como su mejor amigo Anthony Richards. Maggie recordó habérselo encontrarlo una vez en Gunther. Es casi demasiado hermoso para ser un hombre, pensó Maggie, con sus brillante pelo negro y esos ojos azul claro en una cara larga angular de oscuros y llenos labios rojos Él saludó a Maggie como si fueran viejos amigos, hasta besó su mejilla con un guiño después de pedirle permiso a Phillip para hacerlo. A Maggie le gustó al instante.


  Kate llevó a Maggie por el cuarto presentándola, y Phillip y Jonathan las seguían un paso detrás como si la protegieran, aunque ella sabía que no era así. . Cada uno era muy agradable y la atmósfera bastante relajada. Maggie se sorprendió al reconocer los nombres, si no las caras, de varios caballeros allí. Ellos eran muy buscados por toda madre casamentera por su riqueza y sus títulos. Ellos insistieron en la informalidad de los nombres de pila y Maggie cumplió con un rubor, sabiendo que estaba completamente en contra de cada restricción social con la que había vivido desde su juventud.


  Había pocas mujeres allí, otra sorpresa para Maggie. Por lo general una anfitriona intentaba cuidar los números, pero al parecer Kate no sentía tal necesidad. Además de ellas dos, sólo estaba la madre de Lord y Lady Randal y la sobrina de Lady Randal, la señorita Verónica Thomas. Cinco mujeres ante más de una docena de hombres, Maggie reflexionó. Esto podría ser interesante.


  La reunión se había armado en grupos íntimos y Kate no realizó ninguna tentativa por dirigir la conversación. Ella se había sentado en el sofá en medio del cuarto al lado de Lord Randal, o Jason como él deseba ser llamado y Maggie los miraba desde unos pasos de distancia delante de la chimenea. Ella estaba de pie entre Phillip y Jonathan con dos otros caballeros, Derek Knightly y Ian Witherspoon. Los cuatro hombres relataban un cuento de un zapato perdido y un caballo robado en algún sitio en España, para la hilaridad de todos. Maggie escuchaba con sólo medio oído.


  Lord Randal sostenía la mano de su esposa. Aquel hecho por si solo dejó a Maggie impresionada. Era casi inaudito que esposos de su nivel social se mostraran afecto en público. Aunque estaba claro que Jason estaba loco por Kate. Maggie podía verlo frotar su pulgar en el dorso de la mano de Kate en una caricia rítmica. Mientras ella los miraba, Anthony se ubicó detrás de ellos y puso una mano sobre ambos hombros, se agachó y les susurró algo, las tres cabezas se unieron. Kate y Jason rieron suavemente y con una sonrisa, Anthony se enderezó. Él dejó su mano sobre el hombro de Kate y ella con su mano libre rozó con cuidado su espalda antes de que él girara su mano para sostener la suya..


  Maggie parpadeó varias veces, asimilando lo que veía. De un modo más bien separado ella contempló a los tres y comprendió que ellos se veían… completos, Kate, Jason y Anthony. No, esto no estaba bien. Phillip había dicho algo sobre Tony, sí, tenía razón. ¿Dónde había oído ese nombre antes? De repente lo recordó. Phillip primero había compartido una mujer con Tony. Eso debería significar que …


  —Tres, dos, uno, — susurró Kate bajo su aliento, mirando a Maggie bajo sus pestañas.


  —¿Qué, querida? — Jason le preguntó, inclinándose.


  Kate miró los ojos de Maggie ensancharse en la comprensión cuando ella contestaba a Jason.


  —Creo que la pequeña Maggie acaba de entender lo nuestro, amor, — ella le dijo con una sonrisa burlona, mirando la caída de la abierta boca de Maggie con la incredulidad.


  Jason echó un vistazo a Maggie, notando la expresión sobre su cara. — Quizás sea mejor que hables con ella, Kate, — le dijo él secamente. — Ella parece como si fuera a desmayarse.


  Kate se rió, llamando la atención de Tony. Él los vio observar a Maggie y siguió sus miradas.


  Él se inclinó hacia abajo. — ¿Qué está mal con Maggie? — Él susurró, preocupado.


  —Solo que ha comprendido que somos un trío2, — le dijo Jason, por sobre su hombro.


  Kate comenzó a pararse y al instante Jason se levantó de un salto para ayudarla.


  —Ah por amor de Dios, aún puedo hacerlo sola, hombre tonto. — le dijo ella indulgente, pero exasperada. — Voy a intentar hablarle para que entienda antes de que salga corriendo. — Ella rápidamente se dirigió hacia Maggie.


  Tony dio la vuelta por el sofá y se sentó al lado de Jason. Jason acomodó su cabeza cerca de Tony cuando el otro hombre le habló.


  —Espero por Dios que ella pueda porque no creo que esos dos hombres pueden esperar mucho más tiempo. Jonathan parece listo para romperse.


  Jason echó un vistazo, vio a Kate tomar la mano de Maggie y hábilmente maniobrarla para alejarla de los hombres y hacia las puertas de la terraza.


  —Si alguien puede, Kate puede. — Él hizo una pausa pensativo. — Y, llámame un romántico, pero pienso que la pequeña muchacha está ya enamorado de ambos.


  Él volvió hacia Tony. — Ven, creo que tenemos que hablar con Jonathan y Phillip sobre Robertson. Puedo estar completamente equivocado, pero quiero que ellos sean cuidadoso, muy cuidadosos.


  La mano de Tony sobre su brazo lo paró, y él buscó y vio a los dos caballeros acercarse a ellos.


  —¿Qué pasa? — exigió Jonathan en voz baja mientras se acercaban al sofá. — Maggie parecía al borde de un ataque y luego Kate la tomó y la arrastró hacia fuera.


  Tony le sonrió abiertamente mientras estiraba sus piernas delante suyo y cruzaba sus manos sobre su estómago en una postura exageradamente relajada. — Creo que nuestra esposa le dice a la tuya algunas verdades de la vida.


  Phillip palideció. — Oh Dios, no pensé que ella lo entendería. Creo que pensé que yo se lo diría después de que llegáramos a casa. — Él echó un vistazo preocupadamente hacia las puertas ventanas que conducían a la terraza.


  Jason se sentó adelante, su expresión era seria. — Robertson fue visto en Dover.


  Él no tenía que explicar de quien hablaba. El antiguo protector de Kate, Lord Alberth Robertson, había orquestado una brutal violación grupal mientras ella era su amante, alimentado por su odio hacia Jason y Tony. Hacía nueve meses, poco antes de que él y Kate se casaran, Jason lo había retado a duelo. Durante el mismo Robertson había disparado antes de que la cuenta fuera terminada. Jonathan y Phillip habían estado con él en ese momento y habían sido parte del grupo de veteranos y amigos que habían perseguido Robertson. Lo habían obligado a escaparse exiliado a Europa por su perfidia. Parecía que había regresado.


  Las noticias causaron que tanto Jonathan como Phillip cambiaran el tema de conversación hacia Maggie.


  —¿Estas seguro? — Phillip preguntó, había enmudecido de solo pensar que Robertson tenía la audacia de volver.


  —Lamentablemente seguro. Nuestra fuente es bastante confiable, Tom Flandes, sargento de la Compañía de Hofstedtler.


  —¿Por qué? ¿Qué puede esperar ganar con su vuelta? — Jonathan se preguntó en voz alta. — Seguramente él sabe que lo buscaremos.


  Tony se inclinó hacia adelante, toda la diversión se había ido de su cara. — Saber que lo mataremos, debería haber sido una fuerza suficientemente disuasoria. Independientemente de sus motivaciones, estoy seguro de ello. — Él suspiró profundamente. — Queremos advertirles, ya que él sabe que sois de los nuestros. Él puede estar planificando algún tipo de venganza y ahora, con Maggie, bien … — Él dejó el pensamiento incompleto, pero todos allí sabían lo que pensaba. Robertson tenía una historia de abusos de mujeres igual al de sus hombres.


  Por ahora, varios de los caballeros en el cuarto se les habían unido. Derek Knightly, quien también había sido la parte de la fuerza que buscó Robertson, habló sobre ello.


  —Lo juro, si él desafía tocar a otra de nuestras mujeres, sufrirá. — Su voz vibraba limpia con su cólera. Su compañero Ian Witherspoon ligeramente tocó su brazo, calmándolo.


  —Cálmate, Derek. No sabemos por qué está aquí o incluso si aún sigue aquí. Tiene algunas inversiones y propiedades. Quizás solo se ocupe de algún negocio, silenciosamente, y luego se marche otra vez. — Ian miró a Jason inquisitivamente.


  —Esa es una posibilidad, — respondió Jason, — a analizar. La gente ha sido notificada y está a su caza. Él o estará sobre un barco rumbo al continente o en nuestras manos antes de mucho tiempo. — Él echó un vistazo hacia las puertas ventana por las que Kate y Maggie se habían marchado. — Pero hasta entonces, estén atentos.


  
    * * * *

  


  En cuanto ellos alcanzaron la terraza, Maggie se separó de Kate, y con sus piernas inestables se derrumbó en el banco de piedra que estaba a lo largo de la balaustrada. Ella cayó en el asiento, sus pensamientos rodaban en su mente, provocándole vértigo.


  —¿Estas bien, mi querida? — Kate preguntó con cuidado, viniendo a sentarse a su lado.


  —Yo……yo no sé que decir, — susurró Maggie, intentando mirar a Kate, pero siendo incapaz de hacerlo, sus mejillas estaban de un brillante rojo. Ella no quería dañar los sentimientos de Kate o avergonzarla diciendo algo inadecuado.


  —¿Sobre Jason y Tony? — Kate preguntó en el mismo tono apacible.


  La cabeza de Maggie se balanceó rápidamente y ella abrió su boca ante Kate. ¿Ella quería hablar de eso? ¿Maggie era prácticamente una extraña, por qué ella se avergonzaría así?


  Kate la miraba sin nada de vergüenza. Su mirada era de preocupación, pero preocupación por Maggie, no por ella misma. Ella se veía casi orgullosa, definitivamente desafiante, hasta satisfecha. Maggie se dio vuelta totalmente hacia ella cuando la idea tomó forma.


  —¿Está cena es sobre ello, verdad? — Ella le preguntó, no segura sobre como se sentía al haber sido manipulada de esta manera. — Phillip y Jonathan me trajeron aquí así usted podría hablarme para que acepte su pequeña “relación”. —Su voz se había endurecido cuando hablaba y sus ojos parecían fuego dirigido.


  Kate suspiró. — Sí, me temo que ha sido así.


  Maggie la interrumpió antes de que ella pudiera continuar. — Bien, eso no funcionará. No soy esa clase de mujer. — Ella estaba sentada sobre el banco, que podía verse desde el salón deseando que las gruesas cortinas estuvieran abiertas así Phillip y Jonathan podría ver su furia hacia ellos.


  Kate descansó su mano sobre la manga de Maggie. — Mi querida, por favor, esto no es lo que parece. Ellos simplemente esperaron que yo podría dirigirme a usted sobre lo que es ser gustado y amada por dos hombres. — Ella con cuidado tiró al brazo de Maggie hasta girarla para mirarla, ruborizada de nuevo ante la franqueza con que Kate hablaba de esos temas prohibidos.


  —Ya lo ve, — ella siguió, — yo soy de esa clase de mujer. Amo tanto a Jason como Tony con todo mi corazón y no me avergüenzo de decirlo al mundo. — sus ojos se entrecerraron mientras ella hablaba. — lo que siento es que el mundo se avergüence de oírlo.


  Maggie inconscientemente tiró su brazo hacia atrás y recogió la mano de Kate con las suyas, consoladora. — No hay nada de que avergonzarse. Ellos parecen caballeros tan finos y claramente le adoran.


  —¿Entonces no me condenas? — Kate preguntó, limpiando una lágrima de las comisuras de sus ojos. Maggie sacudió su cabeza negativamente. — ¿Entonces por qué te condenas?


  La pregunta de Kate fue dicha suavemente pero su efecto sobre Maggie fue como si le hubiera gritado. Ella saltó sobre sus pies y le dio la espalda a Kate, sus manos apretadas en sus costados.


  —No puedo ser como usted, — ella dijo con voz estrangulada.


  —¿Usted? — La voz de Kate parecía como si estuvieran hablando del tiempo y no de una pasión prohibida que daba bienvenida a dos hombres en su cama y en su corazón.


  Maggie giró otra vez, su cara era una máscara de dolor e incertidumbre. — ¿Cómo…? ¿Cómo es ello? ¿La condenación, los comentarios cortantes, la falta de respeto? Sé que susurran sobre usted detrás suyo, qué las mujeres le miran con odio y desdén y los hombres con lujuria no disimulada y falta de respeto. ¡La sociedad le ha rechazado! Usted está prácticamente presa en su propia casa. ¡No puedo vivir así, no puedo! — La voz de Maggie se rompió en sollozos y ella se dio vuelta alejándose otra vez.


  Kate se levantó y fue hacia Maggie, poniendo una mano consoladora sobre su hombro. — ¿Es eso lo qué ves aquí esta noche?


  Maggie sacudió su cabeza. — No, pero estos son sus amigos y su familia. Ellos ven su amor y lo entienden, lo aceptan.


  Kate giró a Maggie hacia ella con cuidado. La cabeza de Maggie colgaba bajo, en vergüenza o desesperación, Kate no estaba segura. Poniendo sus manos sobre los hombros de Maggie, ella dobló sus rodillas hasta que pudo examinar los ojos de Maggie. — ¿Y que otros importan, mi querida? Esta es la gente a que la que decido amar, los únicos cuya aceptación me significa algo. Hacemos nuestra propia sociedad, y una que es por cierto bastante animada. Estoy a menudo lejos de casa, aún cuando usted no pueda verme en lo Lady Chesterson.


  Maggie reunió una risa entonces. Lady Chesterson era una viciosa miembro, de alto rango social y una chismosa terrible. Se decía que ella cortaba directamente con la gente, simplemente porque no le gustaba la ropa que usaban. Maggie la odiaba.


  —Hay una risa ahora, — sonrió suavemente Kate. — Ven y siéntate otra vez. — Ella condujo a Maggie hacia el banco. — Sé que debes tener mil preguntas que quieres hacerme, Hazlo. No andaré con rodeos. Creo que la felicidad de mucha gente depende de ellas.


  Maggie se sentía algo avergonzada de hacerle preguntas, pero muchas de ellas la quemaban con la — ¿Bien, cómo ocurrió?


  Kate entrecerró sus ojos soñadores con sus recuerdos. — Jason y Tony me persiguieron juntos. Desde el principio me habían declarado sus intenciones. Nosotros en realidad nos conocíamos mutuamente unos a los otros durante algún tiempo, pero yo siempre era la amante de un hombre o de otro. — Ella se paró cuando Maggie jadeó a su lado.


  Kate la miró arqueando su cejas. — Por supuesto. Esos rumores son verdaderos. ya ves, estuve casado una vez antes, con un joven capitán que sirvió con Jason y Tony. Él murió con la guerra, y antes de que ellos pudieran venir a casa para reclamarme, ya había aceptado la carta blanca de un diplomático de alto rango. Ellos asumieron que esa era la vida deseaba porque me había casado muy joven y ahora lo lamento. Ellos estaban algo confundidos, desde luego. Sólo lo hice porque tenía cuentas que pagar, además de tener a mi sobrina Verónica a mi cuidado. Me parecía mejor ganar mi paga algunas veces debajo de algún cerdo sudado que obligarla a vivir en un reformatorio.


  Maggie estaba horrorizada. Nunca en su vida había considerado el por qué una mujer se convertía en amante. En su cabeza sólo lo hacían algunas mujeres baratas e inmorales. Ella se tambaleó ante el golpe, su mundo había sufrido grandes cambios desde la semana pasada.


  Kate simplemente rió suavemente. — Creo que pareces más sobresaltada por esto que por mi matrimonio con dos hombres.


  —No, no, — Maggie se precipitó a asegurarle. — Es solo que nunca antes había considerado el por qué una mujer se convertía en amante.


  Kate rió con fuerza ante la admisión de Maggie. —¿Y por qué deberías hacerlo? La mayor parte de las mujeres nunca tienen que hacerlo y eso es algo bueno. De todos modos Jason y Tony viajaron un poco y durante un par de años nosotros sólo nos vimos el uno al otro en sus infrecuentes visitas a casa. Fue en una de esas visitas en la que ellos descubrieron que yo estaba sin un protector, de hecho había dejado aquella vida por una vida tranquila de trabajo. Había ahorrado bastante dinero como abrir una pequeña tienda de modas. Ellos me buscaron y la atracción que siempre sentí ante ambos se transformó en amor y aquí estamos — Ella terminó su historia con una amplia risa, extendiendo sus manos para indicar la hermosa casa delante de ellas.


  —¿Por qué usted se casó con Jason? — preguntó Maggie, interesada en la historia de Kate a pesar de ella.


  —Hablamos de ello y Jason tenía un título y los estados requerían un heredero legítimo, Tony no lo necesitaba. Fue una decisión mutua.


  —Sí, Phillip y Jonathan hicieron lo mismo, — murmuró Maggie, recordando los tempranos días de su noviazgo cuando ella no estaba segura sobre quien le hacía la corte. Entonces de pronto se hizo claro porque Jonathan se había distanciado. ¿Ellos habían tomado la decisión entonces que Maggie debería casarse con Phillip, y Jonathan podría unírseles más tarde? ¿Ese había sido su plan desde entonces?


  Ella volvió a Kate. — ¿Y sus familias? ¿Cómo se sienten sobre ello?


  Por primera vez Kate la miró incómoda. — No tengo ninguna familia, excepto Verónica y ella de buen grado los aceptó mientras yo fuera feliz. Puedes ver a la madre de Jason aquí, aunque hubo un largo camino hasta la aceptación. Con la familia de Tony pues no hemos hablado ya desde antes de la boda.


  —¿Él lo lamenta, entonces?


  —No, Jason y yo y hasta Lady Randal y Verónica son su familia ahora. — Kate hizo una pausa, descansando su mano sobre su estómago, y miró fija y especulativamente a Maggie un momento. Ella pareció tomar una decisión y habló otra vez. — Y pronto tendremos un bebé para amar también.


  —¡Oh Kate, que maravilloso! — exclamó Maggie, tomando las manos de la otra mujer con alegría. Y estaba también feliz por ella, ella había comprendido. Sabía que Kate no le había contado demasiado de su historia, percibía la necesidad de la otra mujer de una casa y de amor. Podía ver la felicidad y la alegría en sus ojos y sintió una ola de celos. ¿Por qué ella no podía ser tan fuerte, desafiar el mundo por el amor de dos hombres gloriosos?


  Kate le dirigió una mirada conocedora. — Usted no preguntó de quién es.


  Maggie abrió sus ojos enormes. — Bien, yo…yo no pensé que importara. ¿Importa?


  Kate envolvió a Maggie de un abrazo caliente. — No, mi querida, no importa. Y el hecho de que lo entiende creo que hace que entienda todo ¿verdad?


  Maggie se adhirió a Kate. —Sí—, ella susurró, — sí, lo hago. Pero tengo tanto miedo, Kate. No soy fuerte como tú. No sé si puedo vivir con la censura de sociedad. ¿Cómo puedo saberlo? ¿Cómo puedo decidir?


  Kate se retiró y miró a Maggie. — Sólo tú puede saberlo, Maggie. Sólo tú puedes decidir. Pero hazlo pronto. Esos dos hombres te aman, y cada día que les niegas se parece a una daga clavada en su corazón. ¿Comprendes por todo lo que ellos han pasado ¿verdad?


  Maggie cabeceó. — Sí, Phillip me dijo, algo de todos modos, sobre la guerra. Él llama a Jonathan su cuerda salvavidas.


  —Todos los hombres aquí fueron cambiados por la guerra, Maggie. Todos ellos todos buscaron consuelo el uno con el otro de una manera u otra. Se gusta uno al otro o comparten a sus mujeres. ¿Lo entiendes?


  Los ojos de Maggie se ensancharon otra vez. ¿Gustar el uno al otro? ¿Podían los hombres …? Bien, desde luego que podían, pensó ella. Tal como Phillip con frecuencia se lo decía mientras la amaba, cuando le decía lo que Jonathan le haría cuando ellos la compartieran. De todos modos, los hombres podían amarse uno al otro. Una idea penetró su mente.. ¿Phillip y a Jonathan se amaban?


  Maggie jadeó. — ¿Cada uno de los aquí presente? ¡Oh Dios, es que acaso eso significaba que ellos sabían lo que Phillip y Jonathan querían! — Sus manos se elevaron para cubrir sus calientes mejillas.


  La risa de Kate sonó. — Desde luego y ellos están tan celosos como el infierno. Todos ellos tienen hambre por una mujer que pueda aceptarlos como son, Maggie. Ellos envidian a Jason y Tony y ahora a Phillip y Jonathan. Durante mucho tiempo han rogado por amor y aceptación como todos los demás.


  —¿Kate? ¿Maggie? — La voz de Tony los interrumpió y ellas echaron un vistazo hasta que lo vieron asomarse a una hoja de la puerta. — He sido enviado para saber como están. ¿Está todo bien?


  Maggie le sonrió y lo llamó. Él apretó el paso en la terraza con una sonrisa burlona y se apresuró, tomando su mano y besándolo con cuidado.


  —¿Estas bien, mi querida? — Su preocupación tocó a Maggie.


  —Por supuesto, estoy bien. — Ella se levantó y luego se elevó de puntillas para besarlo sobre la mejilla. — Creo que debo felicitarles.


  Tony la miró sorprendido y luego consiguió la mirada universalmente satisfecha de cada padre expectante, como si hubiera realizado alguna gran hazaña.


  —Sí de verdad. Somos muy felices. Pero aún no hemos dicho nada a nadie, ni siquiera a Lady Randal. Jason quería anunciarlo esta noche en la cena.


  —Mantendré su secreto entonces, — anunció Maggie firmemente. Ella metió su mano bajo el brazo de Tony mientras le ofrecía el otro a Kate del mismo modo. — Y tengo el honor de que lo compartan conmigo. — Ella suspiró por coraje y mirando a Tony y las sonrisas alentadoras de Kate, murmuró, — Vamos a comer.



  Capítulo 7


  MAGGIE pasó el día siguiente en su cuarto otra vez, aunque esta vez ella pensaba en su conversación con Kate, deliberadamente evitó a Phillip y a Jonathan. Tenía mucho en que pensar. Kate, Jason y Tony parecían muy felices juntos. Cuando ellos anunciaron sus buenas noticias después de la cena la noche pasada, cada uno se llenó de alegría por ellos. Maggie pudo ver lo que Kate pensaba cuando le había dicho que la mayor parte de los hombres estaban celosos. Ellos los miraban tristes y envidiosos hasta que besaron su mejilla y dieron un espaldarazo a los dos hombres en felicitaciones. La madre de Jason gritó estaba tan feliz de por fin tener a un nieto. Nadie preguntó quién era el padre porque era obvio que no les importaba a ningunos de ellos.


  La mayor parte de los invitados de la cena habían estados callados con Maggie, inseguro de como tratarla y cuanto decir. Claramente habían percibido que no todo estaba bien entre los tres y se movían preocupados entre el deseo de convencerla para aceptar a Phillip y Jonathan y tratarla como al enemigo por considerar tal relación detestable.


  Sólo dos personas además de Kate habían tenían la temeridad de hablarle claramente. Uno fue Brett Haversham, un hombre muy triste que parecía tener una cojera pronunciada, resultado de una herida bastante mala durante la guerra. Incluso con su cojera era un hermoso hombre, con el pelo rizado de color castaño, rasgos angulares y un cuerpo muy musculoso. Él estaba allí con el Duque de Ashland, un joven que había heredado su título de improviso, al ser el tercer hijo. Su hermano mayor y Haversham habían sido compañeros durante la guerra. Su hermano había muerto en el mismo incidente que había lastimado a Haversham.


  —Entonces usted le ha dado la espalda a Jonathan, verdad? — él le había preguntado suavemente en lugar de saludarla. Ella había comenzado a protestar, pero él había sostenido su mano para hacerla callar. — Déjeme terminar. He aprendido que la vida de verdad es muy corta y que a menudo no lo que esperamos. Viva el hoy como si este fuera el último. Y cada día hágase la misma pregunta, que pasaría si yo, Jonathan o Phillip muriéramos mañana, me lamentaría no haberlos amado? Si usted francamente puede contestar a esta pregunta que no, entonces usted hace las cosas bien y nadie puede decirle que es su culpa. Pero si la respuesta es sí, entonces debe encontrar el coraje de escuchar a su corazón.


  Con aquellas palabras el partió, besando su mano con cuidado, había murmurado buenas noches y se había alejado. Varias personas que estaban cerca lo habían escuchado en silencio, mientras él le decía suavemente esas palabras. Cuando él y el Duque se movieron a través del cuarto, ella vio las miradas de censura que le dirigieron a ella.


  ¡Cuán raro era todo! Aquí estaba ella siendo censurada por no ceder ante una pasión tan perversa, mientras que en la sociedad ella sería censurada si lo hacía. La desaprobación de aquellos tristes hombres, heridos parecía más difícil de sobrellevar que lo que diría Lady Chestersons pese a todo.


  ¿Esto era lo qué Kate pensaba sobre no necesitar a la sociedad? Maggie concordaba con ella en que la aprobación de aquellos hombres y mujeres pareció mucho más importante que la aprobación de las matronas insensibles de la sociedad. Ella se respetaría mucho más si los veteranos en el salón de Kate la respetaran que si Lady Chesterson la invitara a su próximo ágape.


  Otra persona que le habló abiertamente sobre su dilema fue la sobrina de Kate, Verónica, o Very como la llamaban. Ella la arrinconó en el cuarto y quemó sus oídos con una conferencia severa. Tenía sólo diecisiete años pero pareció ser mucho más madura de lo que sus años dictaban.


  —¡No puedo imaginar en que piensa para poner debajo ello al querido Jonathan y Phillip! — Ella había comenzado en cuanto la puerta se cerró detrás de Kate. — Yo daría mi brazo derecho para tener dos maravillosos hombres que me amen, y aquí está usted, tirándolo. ¿Acaso usted condena a Kate, por su matrimonio con Jason y Tony? ¿Cómo es eso?, es un matrimonio de tres. Se aman el uno al otro tanto que hace mi corazón doler, ya que no creo que alguna vez me amen así. Muy pocas personas lo hacen. Usted puede y es totalmente indigna de ello, yo podría ….


  Ella se había paseado de un lado a otro delante de la puerta, agitando sus brazos desordenadamente en su diatriba, y tuvo que detenerse para tomar aliento. Moviendo sus brazos, simplemente se paró y miró airadamente a Maggie.


  Maggie había suspirado y colocando sus manos sobre sus rodillas se habían elevado del taburete con toda dignidad, mientras había estado sentada como si se enroscara. .


  —Si usted ha terminado, — Maggie le había dicho con calma, — me gustaría decir algo. — Ella se puso de pie delante de Verónica obviamente furiosa con sus brazos cruzadas, mirándola con severidad. — Y lo que le voy a decir comienza con esto: no es de su incumbencia, de hecho no es incumbencia de nadie aquí excepto Jonathan, Phillip y yo. Pero le diré esto, que entre en su cabecita que les amo, a ambos. Su tía me hizo ver esto. Pero no estoy segura de que pueda vivir así. Un miedo muy natural, — ella rápidamente cortando cuando Verónica intentó abrir su boca para hablar otra vez. — Esta es una experiencia completamente nueva para mí y va contra todo lo que me enseñaron sobre el amor y el matrimonio. Perdóname por no estar preparada. Ahora te sugiero que en el futuro ¡no te metas en lo que no te importa!, porque no siempre hay gente dispuesta a perdonar cuando muchachas mandonas topetan sus narices donde nadie las ha llamado.


  Maggie había comenzado a moverse hacia Verónica, tiesamente ultrajada con su interferencia y su sugerencia que ella no era lo bastante buena para Phillip y Jonathan. De repente la mano de la Verónica se extendió y paró a Maggie con un apretón firme sobre su brazo.


  —Lo siento, — ella había dicho rápidamente, y mirando su cara Maggie pudo ver que realmente lo sentía. — Pero usted tiene que entender estos hombres aquí, son una familia para mí. Ellos nos tomaron a Kate y mí cuando estábamos muy mal y nos han protegido y por eso los amo a todos. Y no querría ver a Kate o mis tíos ser tratados con falta de respeto. Su amor es tan puro como él de cualquier hombre y esposa y sólo espero un día ser amada así. Yo no debería haberla juzgado, y lo siento.


  Maggie había acariciado su mano. — Te perdono, Verónica. Pero debes ver que intento tomar una difícil decisión, muy difícil. Sólo te pido que no me juzgues tan severamente.


  Verónica se había reído de ella tímidamente. — Tiendo a hacer eso demasiado a menudo, me dicen. — Ella había puesto su brazo en Maggie y la había conducido hacia atrás del salón. — Usted no eres de la clase mala, supongo, — ella le había concedido una sonrisa, — solo de la terriblemente equivocada.


  Maggie rió ahora recordándola. Verónica le gustaba mucho, sobre todo por su apasionada defensa de los hombres en la vida de su tía. La mayor parte de los caballeros trataban a Very como una pequeña hermana. En realidad, ella había luchado ferozmente con uno de ellos, un tal Lord Kensington, mientras algunos otros los miraban y terminaron riendo tomado partido. Una muchacha muy apasionada, en verdad, y muy agradable.


  Ella había estado preguntándose todo el día sobre la pregunta planteada por Haversham, y la respuesta era coherentemente la misma. Ella ya lamentaba ser demasiado tímida para seguir a su corazón. Lo que él no había tenido en cuenta, sin embargo, era que ella podría lamentarse por dos días, o un año, o por diez años. Podría lamentar el haberlos amado o haber dejado la aprobación de familia y la sociedad. ¿Pero podría lamentarse el no saber con exactitud quién era el padre de cada uno de sus niños?.


  Eso no podría. Maggie suspiró. Era un círculo que daba vueltas en su cabeza. Ella se había recostado sobre un sofá en su dormitorio cuando la tarde comenzó a oscurecer, intentaba descansar en silencio, luchando contra el dolor de cabeza que había estado acechándola todo el día.


  Como ella fue a la deriva entrando y saliendo del sueño, semidormida. Maggie finalmente dejó evitar pensar lo que la había estado obsesionando por varios días. Las imágenes de Phillip y Jonathan y su cariño hacia ella, los tres desnudos mientras se retorcían de pasión, flotaron por su cabeza. Ella se imaginó todos los modos en que podrían follar juntos, ella montando el pene de Jonathan en su coño mientras Phillip cavaba profundamente en su apretado culo o chupando la maravillosa polla de Phillip mientras Jonathan la follaba duro y profundo.


  Su respiración se hizo irregular y su sexo palpitó. Ella rodó sobre su estómago, tomó una almohada rellena entre sus piernas para crear presión contra el pequeño nudo de placer que Phillip le había presentado. Mientras soñaba despierta, empujaba sus caderas sobre la almohada, frotándola contra su brote pulsante.


  Ella jadeaba después de unos minutos de deliciosas fantasías, pero se sentía frustrada ante su inhabilidad para correrse. Entonces una absolutamente mala imagen entró en su mente. Ella se imaginó a Phillip y Jonathan, el modo en que a ambos les gustaría follarla. Los dos susurrando cerca uno del otro, las mismas palabras caliente y prohibidas que Phillip le susurraba por la noche. Ellos besándose profundamente, enredando sus lenguas uno con el otro mientras Phillip montaba a Jonathan con fuerza y profundo.


  En su semivigilia, Phillip se corría, apretándose de golpe en Jonathan de la manera que lo hacía en ella, moviendo su cabeza y vaciándose en el apretado culo de Jonathan y Jonathan también corriéndose, su semilla brotando de su verga. Maggie intentó amortiguar su grito cuando su matriz se contrajo con su orgasmo, sus muslos fuerte que agarran la almohada.


  Ella se relajó completamente después de que las duras olas rodaron de ella, saciada y agotada después de una noche de muy poco sueño. Pronto su respiración se tranquilizó y se durmió profundamente, sin sueños de los que preocuparse.


  *****


   


  Tres días más tarde, Maggie estaba en el pequeño salón al que ella había convertido en su oficina personal. Ella trabajaba sobre un arreglo de flores secas, inclinándose sobre una mesita redonda en la esquina del cuarto. Phillip y Jonathan habían ambos salido aquella mañana para encontrarse con algunos intereses de sus negocio, y ella se había quedado sola, que no era lo que quería.


  Los pocos días pasados habían visto una vuelta a la normalidad dentro de la casa, aunque con una capa subyacente de tensión sexual. Phillip no había vuelto a su cama aún porque ella había estado teniendo su período menstrual, maldiciendo el tiempo, pero al mismo tiempo feliz de tener la posibilidad de pensar sin la intimidación. Jonathan se había retirado detrás de una máscara de galantería ocasional e indiferencia, similar a su comportamiento previo. Pero siempre, solo fuera de vista, él solo quería que tratarla como a su esposa.


  Su periodo había terminado y ella desesperadamente quería follar. Ella se avergonzaba de los deseos carnales que luchaban por controlar su mente y su cuerpo. Ella quería a ambos hombres. Solos o juntos, no le preocupaba, mientras una polla atendiera su voraz coño.


  Ella estaba casi enloquecida de pasión encerrada. Ella deseaba a Jonathan hasta sentir que le dolía. Ella se imaginaba su pene tan grande como lo que ella había visto en sus pantalones. Ella no había comprendido cuanto lo deseaba hasta que la posibilidad de tenerlo se hizo realidad. ¿Este deseo incontrolable sería de algún modo una traición hacia Phillip?


  Los pensamientos de Maggie la consumían tanto que no oyó la puerta abrirse. Cuando Jonathan entró él estuvo a punto de decirle algo pero el suspiro profundo de Maggie lo paró. Ella era inconsciente de su presencia, entonces él silenciosamente cerró la puerta y la miró.


  Ella se inclinaba sobre la mesa, intentando conseguir algo que estaba fuera de alcance. Sus piernas estaban extendidas, los dedos de un pie posados en el suelo, el otro pie levantado ligeramente de piso mientras ella se extendía. Mientras la miraba, ella pareció por un momento pensar como poner la rodilla de su pierna levantada sobre la mesa y la velocidad que necesitaba. Inclinada sobre la mesa como estaba, no fue nada asombroso que Jonathan inmediatamente se la imaginara desnuda en aquella posición, su polla hurgando en su caliente y mojado coño. Sin un pensamiento consciente él se acercó sigilosamente.


  Se subió detrás de ella furtivamente, como si cazara alguna presa imprevisible. Cuando sus manos se detuvieron para descansar ligeramente sobre sus caderas, ella chilló sorprendida y tropezó mientras intentaba darse vuelta sobre su pie. Jonathan la cogió, su trasero se embutido contra su frente, mientras ella encontraba su equilibrio.


  —¡Jonathan! ¡Oh me asustaste! — Maggie se rió de su reacción, su corazón corría.


  Ella agarró sus antebrazos que se abrigaron alrededor de su cintura, inconscientemente soltando una marea de deseo hacia Jonathan. Todo su olor le rodeaba, su fresca extremidad inferior se embutió contra la intimidad de él, sus manos se posaron levemente calientes sobre su vientre. Él no podía hablar al principio, la lujuria lo dominaba. Él cerró sus ojos, bajando su cabeza en una tentativa de llevarse hacia el control, pero su nariz vino a descansar sobre su pelo, y cuando él inhaló profundamente, se sintió como aceite echándose sobre una llama viva.


  Jonathan no mostró ningún signos de querer liberarla, en cambio bajó su cabeza y respiró profundamente, sus brazos se apretaron a su alrededor, el corazón de Maggie comenzó a correr por otra razón. Sus pezones se pusieron duros e insistidores contra la suave muselina de su camisón y la humedad reunida entre los pliegues de su coño. Ella deseaba desesperadamente hacer el amor con él, no tomó mucho tiempo para encender su cuerpo.


  —¿Jonathan? — Ella preguntó en un susurro.


  Jonathan se distanció ligeramente y Maggie casi gimoteó en la frustración.


  —Déjame entrar, Maggie, — susurró Jonathan en su oído mientras su mano rodaba por su cadera en una caricia lenta, firme y sensual. Él estaba tan cercano detrás de ella, el calor de su cuerpo se irradiaba al suya, pero sólo su mano la tocaba. — Solo quiero amarte, Maggie, por favor, — él siguió mientras sus dedos rozaban por encima de la tela de su camisón. Él comenzó despacio, despacio moviéndolo poco a poco por encima de su pierna, exponiendo sus tobillos al aire fresco del cuarto.


  Los dientes de Jonathan con cuidado pellizcaron el lóbulo de su oreja, y el aliento de Maggie se enganchó en su garganta. ¿Dios querido, qué hacía ella? ¿Y en cuanto a Phillip? — Jonathan, no, — ella dijo débilmente, finalmente moviéndose cuando su manó rozó inútilmente en ella tirando de su falda otra pulgada.


  —Maggie, sí, — él respiró más que habló directamente en su oído, el calor y la humedad de su aliento le provocaba deliciosos temblares.


  —No puedo, — Maggie susurró ronca. — Quiero, pero no puedo. — La voz de Maggie se quebró en un sollozo tranquilo de placer cuando Jonathan finalmente tiró de su falda a su cintura y su mano tocó la piel de su cadera, ella se movió convulsivamente.


  El toque pareció galvanizar a Jonathan y se inclinó completamente contra ella, tirando sus caderas hacia atrás mientras él doblaba sus piernas y recostaba la longitud firme y dura de su virilidad en sus calientes pliegues inferiores.


  —¡Oh Dios! — Maggie gritó, intentando sofocar el sonido, pero incapaz de parar. Instintivamente ella se dobló hacia adelante ligeramente, empujándose más firmemente contra su erección.


  La cabeza de Jonathan se dobló y besó el lado del cuello de Maggie donde se juntaba su hombro. Su boca estaba abierta, mojada y caliente y con cuidado amamantó su piel antes de retenerla y dar al área una lenta lamida Él fue recompensado por un largo y bajo gemido de las profundidades de la garganta de Maggie.


  —¿Por qué? ¿Por qué no puedes? — Él le preguntó en ese tono profundo, hipnotizante que él tenía, seduciéndola con el sonido de su voz.


  Maggie estaba perdida. Sentirlo sobre su piel, sus manos, su boca, su voz, todo se combinaba para que su coño doliera con la necesidad de estar lleno de él. Más bien que pedirle que se detenga, ella quería pedirle que la tomara ahí, con fuerza, rápida y profundamente. Oh Dios, a esto era lo que ellos la habían reducido.


  En ese mismo momento otra mano de Jonathan se movió y deslizó sobre su pecho, tomándolo y el amasándolo con fuerza mientras daba vueltas su palma contra su dilatado pezón. Maggie sintió correr directo a su coño un sendero líquido, haciéndolo quemarse y latir con el deseo.


  —No, — Maggie susurró, sacudiendo su cabeza hasta que cayó hacia atrás contra el hombro de Jonathan. — No, no, no. — Su protesta se convirtió en gemido profundo cuando Jonathan aumentó la presión sobre su pecho y lamió los pliegues interiores de su oído, mientras se deslizaba de arriba y abajo por detrás suyo, su polla estaba firme y gloriosa contra su nalgas.


  —Jonathan, — ella gimió. Su nombre sobre sus labios le hizo recobrar brevemente sus sentidos. — Phillip … — ella comenzó. Su aliento entraba en bocanadas ahora, pequeñas ráfagas de aire empujaban su pecho más firme contra su palma y la hizo marearse..


  —Phillip quiere esto, Maggie, — él le dijo suavemente, su mano derecha se deslizaba por su cadera al frente de sus calzones . — Su deseo más profundo es que los tres podamos compartir esta clase de placer. — Él deshizo el lazo de sus calzones y ellos se deslizaron hacia abajo por sus piernas, para reunirse alrededor de sus tobillos.


  El aliento de Maggie corrió rápidamente cuando sintió el aire fresco sobre su coño mojado y caliente. ¡Oh Dios, ella pensó, Jonathan, tócame! ¡Por favor tócame! Pero ella no podía decir las palabras en voz alta. Sabía que si lo permitía, no habría retorno. Ella aceptaría una relación que hacía unas pocas semanas le había sido detestable, inconcebible. Ahora ella la ansiaba, la deseaba con todas sus fuerzas, con todo su ser. Ella bajó su cabeza para descansarla sobre sus brazos. Ya no podía resistir y se movió en la dirección de Jonathan.


  —Sí, Maggie, sí, — canturreó Jonathan. — Solo déjame tener cuidado de ti. — Él la rodeó con sus manos y la inclinó hacia atrás suavemente sobre sus nalgas, mientras él se arrodilló detrás de ella. — Déjame quitarte esto, Maggie, — le susurró, levantando primer un pie luego el otro mientras le sacaba sus calzones . Él ajustó sus piernas manteniéndolas abiertas y, como si la recompensara, le dio un mojado beso con la boca abierta sobre la mejilla, pasando su lengua a lo largo de la piel sensibilizada.


  Las rodillas de Maggie casi se doblaron, pero las manos de Jonathan la sostuvieron agarrándola de sus muslos.


  —Quieta, — le susurró. — Hay mucho más para venir, ángel, entonces tienes que ser fuerte— Él hizo una pausa y pasó sus manos de arriba hacia abajo por sus piernas, sus dedos remontaron sus ligas. — Me gustan, — le dijo y ella pudo oír la risa en su voz.


  ¿Cómo él podía estar riéndose con esto? Maggie pensó, su mente casi entumecida con el placer de las manos de Jonathan sobre ella, su aliento soplaba sobre sus nalgas y hacía cosquillas en los mojados rizos de su coño.


  —Voy a probarte ahora, amor. He soñado sobre como sabrías. Voy darme un banquete con tu dulce coño como el hombre hambriento que soy. — Jonathan no le dio nada de tiempo para contestar antes de que su lengua pasara con fuerza bajo los pliegues mojados de su coño, literalmente lamiendo de su crema como un gato.


  Maggie jadeó y sus piernas se dobladas cuando ella involuntariamente tiró sus caderas hacia su boca. Oh Dios, esto es mejor de lo que alguna vez soñé.


  —Estoy contento de oír que también soñaste con ello, mi amor, —ronroneó Jonathan, y Maggie comprendió que había hablado en voz alta.


  Jonathan giró en el suelo para luego colocarse lejos de la mesa, y dobló su cabeza de modo de poder lamer y chupar de su dulce y delicioso coño. Ella esta tan mojada que podría ahogarme en su maravillosa nata, pensó él. Dios, él amaba lamer el coño de una mujer.


  Él controló su lengua de arriba hacia abajo por sus delicados pliegues y alrededor de su brote de placer. Él empujó su cabeza más lejos y tomó el delicado bocado con cuidado entre sus dientes, antes del apretar sus labios a su alrededor y chuparlo. Por entre la neblina de su propio placer él podía oír a Maggie sollozar contra la mesa y él comprendió que sus manos sobre sus muslos prácticamente la sostenían. Pobrecita, él pensó y se retiró solo lo suficiente como para empujar su lengua en sus calientes profundidades, follándola con ella.


  Maggie empujó su coño más fuerte contra su cara, sus manos intentaban encontrar su pecho. — Jonathan, por favor, — ella jadeó y Jonathan supo que es lo que ella le pedía.


  Él otra vez chupó su brote en su boca y al mismo tiempo empujó dos dedos profundamente en su hinchado canal. El grito de liberación de Maggie fue música a sus oídos.


  Cuando sus caderas pararon su empuje frenético contra su boca y dedos, Jonathan se arrancó y se levantó. Él levantó a Maggie arriba de la mesa y la giró, entonces él la besó, con fuerza y posesivamente, obligando a su boca a abrirse y empujando su lengua en un duelo con la suya. Maggie probó su propia nata de sus labios y la sintió sobre su barbilla y mejillas cuando se rozaron contra la suya en el beso. Ella casi se corrió otra vez con el gusto y la sensación.


  Jonathan terminó el beso y con sus labios embutidos con cuidado contra sus sienes le dijo: — Que bien sabes, la dulce ambrosía del coño de Maggie. Haré esto a menudo.


  Maggie tembló con sus palabras. Ellos sonaban casi como las que Phillip le había dicho. Ella comenzó a sacudirse en serio al pensar en dos hombres disponibles para darle placer siempre que ella lo quisiera o ellos lo ansiaran. — Me gustaría eso, — ella susurró hacia atrás, sintiéndose lo bastante cómoda como para unirse a la conversación amorosa de Jonathan, aunque no tan experimentada en ello como él.


  Jonathan rió contra su sien. Dios, él amaba a esta mujer. Ella era la inocencia licenciosa, si existiera tal cosa. Tan hermosa, tan pura, él se sintió renacer de solo pensar en que ella era suya. El saber que Phillip sentía estas mismas cosas, que él que también experimentaba la alegría de amar a Maggie, hizo que su propia alegría fuera mucho más profunda.


  Jonathan rió en silencio y, descansó su frente contra la suyo, para decirle, — Maggie, voy a follarte hasta que te desmayes ahora, si te parece bien.


  Ante sus palabras, el propio deseo de Maggie se elevó otra vez. Su sangre comenzó a pulsar y su coño a palpitar y los jugos que habían comenzado a secarse fluyeron una vez más. — Sí, por favor, — ella dijo con voz temblorosa.


  Jonathan inmediatamente la giró otra vez y colocó sus manos sobre la mesa. — Te quiero de esta manera desde la primera vez que te vi, — le dijo él, su voz oscurecida por pasión. Él la dobló con cuidado sobre la mesa y levanto su camisón sosteniéndolo alrededor de su cintura. Su urgencia repentina hizo que la lujuria de Maggie se intensificara y ella jadeara como él mientras hurgó para desprender los botones de su pantalón.


  —De prisa, Jonathan, — ella pidió con voz estrangulada.


  De repente Jonathan agarró sus caderas y la levantó sobre la punta de sus pies, él usó un pie para impulsar sus piernas a abrirse más. Maggie condescendió, y luego Jonathan la penetró con un solo golpe de su polla empalándola hasta su empuñadura sin preámbulos.


  Maggie no pudo suprimir un grito estrangulado cuando el placer y el dolor se quemaron mezclados en ella.


  —Sí, Maggie, — jadeó Jonathan mientras él empujó despacio y regularmente en ella, — Tómame todo, manzanita azucarada. Todo esto es para ti.


  Maggie no se encontró cantando su nombre, estaba más preocupándose sobre los ruidos que hacía cuando él empujaba tan profundamente en ella Podía sentirlo en su matriz. De todas las posiciones que Phillip le había presentado, esta era su favorita. Provocaba que la polla de un hombre se rozara deliberadamente con ese maravillo punto dentro suyo que jamás fracasaba en hacerla sentir débil con el placer.


  —¿Sí, Maggie? — Jonathan susurraba en respuesta a su nombre sobre sus labios. —¿Qué pasa? Dímelo, amor, dime cómo se siente. — Él dobló sus rodillas y empujó hacia arriba, casi levantando a Maggie de sus pies.


  —¡Oh Dios! — Maggie gritó. — Jonathan, esto siente tan bien, tan profundo, duro y maravilloso. — Ella sollozó de placer en sus brazos cruzados sobre los cuales ella doblaba su cabeza. Su nueva posición logró que el pene de Jonathan resbalara más profundo en ella en su siguiente empuje y ella casi se olvidó de respirar.


  Metido profundamente en ella, Jonathan se detuvo y se inclinó sobre ella, sus labios en su oído. — Puedo hacerlo mejor, Maggie. Dime que lo quieres mejor. — Sus palabras parecían oscuras y pecaminosas y Maggie tembló.


  —Sí, — ella susurró con una voz inestable, — hazlo mejor, Jonathan.


  Jonathan inmediatamente se enderezó y retiró su verga de ella.


  —¡No! — Ella gritó en protesta entonces gimió cuando él empujó dos dedos dentro de ella.


  —Solo necesito un poco de esto, — él susurró, arremolinando sus dedos en ella. Cuando estuvieron bien lubricados él quitó sus dedos y otra vez empujó su polla hasta la empuñadura. Maggie gimió de placer, incapaz de formar palabras.


  Jonathan empuja en ella dos o tres veces y luego Maggie sintió sus dedos mojados que rozan el agujero apretado en su trasero.


  —Jonathan, — ella gritó, justo antes de que él despacio insertara la punta de un dedo en el pequeño capullo de rosa. Maggie respondió instintivamente, tal como Phillip la había enseñado. Ella se relajó contra la mesa y dejar a Jonathan trabajar su dedo más profundo.


  —Sí, así es, — él le dijo con aprobación, — solo relájate y déjame entrar. — Su otra mano acarició su trasero con cuidado. — Phillip te ha enseñado bien, mi amor.


  Maggie jadeaba ahora, casi delirante con el placer. Ella se abrió completamente y dejó a Jonathan encontrar su camino en ella.


  Jonathan comenzó con una serie de empujes profundos, tanto su polla como su dedo se hundieron en las profundidades de Maggie. Él la sostuvo con fuerza por las caderas mientras sus empujes aumentaban, los sonidos mojados de la caliente follada llenaban el aire. Maggie no podía controlar sus gemidos de placer, no quería hacerlo. Esto era lo que ella había soñado, Jonathan follándola, a fondo poseyéndola con su magnífica polla y sus inteligentes dedos. Una pregunta se deslizó por su mente ¿Por qué había esperado tanto tiempo?


  —Maggie, mi amor … — Phillip decía mientras entraba en el cuarto, sólo parar ante la vista ante él. Él comprendió todo de un solo vistazo, la mirada de Maggie de intenso placer, la polla de Jonathan profunda en su coño, sus dedos en su culo, hasta los sonidos de su follar.


  La lujuria se apretó de golpe en él. Ver a Maggie, tan licenciosamente extendido a través de la mesa para ser gozada por Jonathan de un modo que él acababa de enseñarle a disfrutar, hizo que su polla se endureciera con intensidad casi dolorosa. Pero él no se metería. Esto era un momento decisivo para Maggie, él lo sabía. Ella había dejado entrar a Jonathan, sola. Tal vez estaba lista para más tarde, pero por ahora esto era más de lo que ellos habían esperado. Él salió silenciosamente del cuarto y suavemente cerró la puerta detrás de él.


  —¡Jonathan! — El gemido apretado de Maggie llenó el aire alrededor de él mientras sentía como se contraían con fuerza sus paredes vaginales contra él. Él empujó profundo, lo bastante profundo como sentir cada espasmo de su corazón, deleitarse en el calor mojado y apretado mientras ella retrocedía sobre su polla. Maggie lo estaba follando, finalmente, disfrutando de él, corriéndose para él, su sueño se había hecho realidad y no estaba listo ni tenía ninguna prisa para terminarlo. Ella retrocedía contra él, moliendo su dulce culo, suavemente contra él, montando su polla con fuerza mientras ella gemía.


  —Sí, bebé, sí, así, Maggie. Tómame, úsame. — Los susurros de Jonathan eran guturales, él estaba sobre el borde. Más duro ella lo montaba, más cerca estaba de su propio éxtasis.


  De pronto Maggie empujó contra él en un ritmo rápido, estable. —Otra vez, — ella dijo, su voz era áspera. Ella se levantó sobre sus brazos, irguió su cabeza y la apoyó contra el hombro de Jonathan.


  Su risa fue leve e inestable como él dobló su cabeza y mordisqueó sobre su cuello. — te ha gustado, ¿verdad? — él le preguntó, sacando su dedo de su culo agarrando ambas caderas y empujándola hacia abajo sobre su polla.


  Los gemidos de Maggie fluyeron del uno al otro después de esto. Jonathan no podía contar donde terminaba uno y comenzaba el otro. Su sangre comenzó a palpitar al ritmo de sus caderas y su voz. Él la folló duro, empujándolos a ambos, queriendo y necesitando hacerla correrse otra vez antes de que él desatara su propia pasión, sin estar seguro de poder hacerlo.


  —Córrete conmigo, Jonathan, — suplicó Maggie de una voz quebrada. — No puedo esperar, Dios, fóllame, — ella gimió, su coñito estaba tan mojado y caliente que Jonathan sintió a su verga quemarse con el placer.


  —Sí, sí, — él susurró, y pasó un brazo a su alrededor para acercar y acariciar el corazón aumentado de su deseo. Él no podía esperar tampoco, sentía que su orgasmo ya subía por su polla desde sus pelotas.


  Maggie se estremeció y convulsionó. Otra vez su coño agarró su polla apretándolo y él oyó un grito estrangulado. El calor de su propio semen se elevó por su polla y él lo sintió reventar libre.


  —¡Maggie! — Él gritó. —Maggie—, repitió en un gemido. Era todo lo que podía decir, el placer era demasiado intenso. El calor de su coño se elevó cuando se llenó con su semen y él se estremeció de modo incontrolable mientras sentía su polla tironear dentro de ella una y otra vez.


  Cuando él recobró su juicio, Maggie sollozaba suavemente, inclinada pesadamente sobre la mesa. Él se había caído hacia adelante contra ella, y su cara presionaba su cuello. Él tragaba aire, como si hubiera participado en una carrera.


  —Maggie, Dios, ¿estas bien? — Él apenas reconoció su propia voz, era tan ronca.


  Ella sacudió su cabeza, sus sollozos se hicieron más fuerte. Jonathan rápidamente salió de ella y la hizo girar, apretándola contra sus brazos.


  —¿Te hice daño? Háblame, Maggie, por favor, — él le pidió, su corazón en su garganta, casi ahogado de preocupación. ¿Qué le había hecho?


  Maggie solo levantó sus brazos alrededor de su cuello y se colgó apretándose mientras seguía llorando, aunque parecía calmarse.


  Jonathan la sostuvo con fuerza, una mano acariciaba su pelo suelto. — Esta bien amor, — le dijo él con dulzura, — esta bien, todo está bien. Dímelo, Maggie, por favor.


  Finalmente ella habló con una vocecita, su cara apretó en su cuello. — Esto fue maravilloso, hermoso, Jonathan.


  Él se sintió más confuso que nunca. ¿Si esto ha sido maravilloso por qué lloraba?


  Ella inspiró con fuerza sus lágrimas apenas caían. — Tan maravilloso como es con Phillip. — De repente ella se arrancó. Se alejó de él, sus brazos se doblaron a través de su pecho como si tuviera frío.


  —¿En qué me convierte esto? — Ella preguntó severamente, girándose para enfrentarlo. —¿Qué tipo de la mujer siente así sobre un hombre que no es su marido?


  ¡Ahá!, Jonathan pensó. Las recriminaciones aparecieron más pronto de lo esperado. Él había esperado gozar de su satisfacción durante al menos unos minutos, por lo que no estaba muy sorprendido con su reacción.


  —Maggie, Maggie— él comenzó, sólo para ser cortado.


  —¿Alguna vez he amado realmente a Phillip? ¿Le amo? ¿Los amo a ambos? ¿Cómo puede ser? Esto no es normal, esto no es el modo en que se hacen las cosas. ¿Por qué hago esto? — Su voz era un grito angustiado y eso arrancó el corazón de Jonathan.


  —Maggie, — Jonathan dijo firmemente, con bríos atropellándole y agarrando sus hombros. —¿Quién puede decir qué es normal y qué no lo es? ¿Quien puede debe decirte lo que puedes o no amar?


  —¡La Sociedad! ¡Dios! ¡La iglesia! ¡Mi familia y la tuya, ellos pueden! — Ella le dijo desesperadamente. — Este amor que siento por ustedes dos será condenado por cualquiera de ellos. ¡Yo seré etiquetado con una puta y una adúltera, y sería correcto!


  Jonathan la sacudió, su propio carácter exploto. — Nunca quiero oírte decir esto otra vez, Maggie. Una puta es alguien a quien no le preocupa nada aquellos a los que folla, quien lo hace por dinero o el placer, pero no por amor. Acabas de admitir que me amas y amas a Phillip. Eso es lo que quisimos para ti, Maggie. Ser amada y protegida como lo mereces, por nosotros dos.


  —Y en cuanto a ser a una adúltera, — él dijo con voz ronca, — en mi corazón eres tanto mi esposa como la Phillip, la mujer que sostiene mi corazón para toda la eternidad, la que espero lleve a mis niños y envejezca conmigo y con Phillip.


  —Esto está todo mal, — ella susurró. — Es un error querer eso.


  Jonathan examinó la amada cara de Maggie. — El amar alguien no es un error, Maggie y realmente te amo con todo mi corazón y alma. Y sé que Phillip siente lo mismo. — Sus manos agarraron sus brazos, desesperado por hacerle entender. — No te alejes de mi, Maggie. Te necesito, a ti y a Phillip. Ustedes dos son las únicas personas a quienes siempre amaré, no puedo continuar sin ti, sin esto. — Él cayó a sus rodillas y rodeo con sus su cintura, enterrando su cara en su estómago suave, caliente.


  —Toda mi vida, — él siguió desigualmente, — he buscado a quien amar. Encontré a Phillip y luego a ti. Contigo, Maggie, nací de nuevo, limpio y puro, lavados por tu amor, tu cuerpo, tu amor por Phillip. Por favor no me alejes de ti.


  Él le levantó su cara, y Maggie vio las lágrimas rayar su cara. Ella se agachó y tomó su cara entre sus manos. — Yo … — Ella no sabía que decir, entonces mordió sus labios.


  —Por favor, Maggie, por favor, — Jonathan le pedía y ella veía las lágrimas nadar en sus ojos.


  Sin pensarlo, ella cayó de rodillas y lo abrazó. — Oh querido Jonathan, realmente te amo y siempre lo haré. — Ella continuó rápidamente, antes de que él pudiera hablar. — Pero por favor no me pidas más, por favor. ¿No es eso bastante?


  El suspiro de Jonathan fue desigual. — Sí, sí es bastante, — él susurró en su pelo.


   


  * * * * *


   


  A través de la calle, desde la profunda sombra de un árbol, una figura escapaba, su cara ocultada por el rebozo de su sombrero. Si un extraño lo encontrara por casualidad y viera su rostro, ellos se asustarían por la cólera y el odio que quemaba su mirada mientras vigilaba la mansión de Neville.



  Capítulo 8


  PHILLIP se sentó en su oficina cuando en la luz de la tarde comenzaba a decolorarse .Le había dicho a su personal que debía ocuparse de alguna correspondencia, pero lo que realmente necesitaba era tiempo para pensar. Pensar en la cosa extraordinaria y maravillosa que había pasado esta tarde.


  Ellos estaban juntos, los tres, y estarían juntos por siempre. Esto era más de lo que alguna vez pudiera haber soñado, saber que tendría Maggie y a Jonathan con él para siempre. Había querido estar solo porque pensó que podría gritar y nunca haría eso.


  Emocionado hasta las lágrimas, sintió un puñetazo en la puerta. Phillip limpió su garganta antes de contestar.


  —Adelante.


  Sheldrake, su mayordomo, entró y silenciosamente cerró la puerta detrás de él. Se detuvo de pie delante del escritorio de Phillip, esperando solemnemente permiso para hablar.


  —¿Qué pasa, Sheldrake? — preguntó Phillip, aunque creía saberlo. Él lamentaría perder a Sheldrake, había sido un empleado ejemplar, él y su esposa controlaban la casa de Neville silenciosamente de manera eficiente.


  —El cocinero ha dado el aviso de despedida, — Sheldrake le comunicó en un tono inexpresivo.


  —Ya veo. — No era lo que Phillip había esperado, pero tampoco una sorpresa. El cocinero había sido sospechoso de la presencia de Jonathan en la casa. — No creo que esto sea algo que deba hablar con Lady. Neville ¿O lo hizo?


  Sheldrake en realidad lo miró algo incómodo por un momento. — Pensé que debía evitarle un momento desagradable, señor


  Phillip se sentó adelante en su silla. — ¿Momento desagradable? — le preguntó suavemente.


  —Sí, señor — Sheldrake levantó sus ojos para mirar por sobre el hombro derecho de Phillip. — Tuve miedo que ella pudiera desear convencer al cocinero de quedarse y así ser obligada a recibir un sermón que hable de los pecados de la carne.


  Phillip ocultó una sonrisa burlona detrás de su mano. — Hmmm, pues sí. Quizás pueda ser tan amable, Sheldrake, de dar a publicidad que necesitamos un nuevo cocinero.


  —Sí, señor — Sheldrake limpió su garganta. — Y quizás un lacayo nuevo y también una criada, dado que John Goode y Missy Clemm también han dado el aviso. — Ante la mirada interrogante de Phillip, Sheldrake continuó. — Hubo especulación entre los sirvientes en cuanto a la naturaleza de la presencia el Señor Jonathan… aquí. Temo que sus sospechas se confirmaron esta tarde.


  Phillip suspiró profundamente y se inclinó atrás en su silla. — ¿También voy a necesitar a un mayordomo nuevo y un ama de llaves, Sheldrake? — Le preguntó, yendo al meollo del asunto.


  —No, a no ser que usted decida despedirme, ¿Lo hará señor? — Sheldrake miró directamente a Phillip al decirlo.


  Phillip fue sorprendido por no decir algo menos. Él sabía que Sheldrake era consciente de la nueva naturaleza de la relación entre él, Jonathan y Maggie.


  —El Señor Overton no se marchará, Sheldrake, tampoco lo hará, nunca.


  Esta vez fue el turno de Sheldrake para suspirar. —¿Puedo hablar francamente, señor? — Le preguntó.


  —Desde luego, Sheldrake, por favor.


  —Mi hijo Edward murió en la península, — Sheldrake le dijo, su cara reflejaba el dolor de su pérdida.


  —Lo siento, Sheldrake, no lo sabía, — dijo Phillip suavemente.


  —La Señora Sheldrake y yo… nosotros los hemos cuidado a usted y al Señor Jonathan, como nos gustaría pensar que la gente hubiera cuidado a Edward si él hubiera regresado de la guerra tan lastimados como lo hicieron ustedes dos.


  Phillip miró hacia su escritorio, conmovido profundamente por la admisión del hombre.


  —Gracias, Sheldrake. — Él alzó la vista hacia el hombre que entendía se había hecho casi un padre para él y pequeño nudo de angustia que había sentido ante la idea de perderlo, se empezó a disolver. — Eso significa mucho para mi, y para Jonathan y Maggie.


  Sheldrake respiró profundamente, levantando sus cejas. — Sí, señor ¿entonces y que haremos sobre los Havilands, Señor Neville?


  Phillip se confundió por el abrupto cambio de tema. — ¿Qué pasa con ellos? —Le preguntó. —¿Quienes son ellos?


  —Sus vecinos. Ellos nos enviaron a decir con un lacayo que ellos apreciarían si usted cerrara sus cortinas si se va a dedicar a actividades más infames. — Sheldrake le dio una mirada de conocimiento y dijo secamente, — no creo que los Havilands hayan visto algo.


  O, pensó Phillip, chantajearon a sus criados. — Averigüe quien vio qué, silenciosamente y ofrézcale una pequeña prima Navideña temprana para que se olvide.


  —Sí, señor, — dijo Sheldrake, girando para irse.


  —También, por favor entreviste nuevo personal con cuidado, Sheldrake, dijo Phillip, su significado fue claro.


  —Sí, señor, desde luego. — Sheldrake hizo una pausa en la puerta y miró hacia atrás a Phillip. — El Señor Jonathan ha comenzado con sus sueños otra vez.


  Oh Dios, él no lo sabía Había estado tan implicado con Maggie. — ¿Desde hace cuánto tiempo?


  —Varias noches. — Él miró de forma significativa a Phillip. — Quizás ahora se paren.


  Phillip sonrió detrás suyo. — Sí, eso espero.


  
    * * * *

  


  La cena fue un asunto ligero, servido por el único sirviente que permanecía en la casa, Jack Thompson. Había sido relegado a trabajar en el exterior solo por haber sido perjudicado en la guerra, pero la carencia de personal lo había restituido en el interior. Maggie en secreto había decidido mantenerlo allí. Él necesitaba un empujón a su confianza.


  Sin cocinero, ellos comieron una cena fría, bastante simple, pero Sheldrake los sorprendió con una botella de champaña. El humor era festivo y Phillip despidió el personal temprano.


  Maggie flotaba de felicidad y el champaña. Ella apenas podría creer que ella era libre de amar a estos dos hermosos hombres. Ella los miraba, atontada con su buena fortuna. Lamentablemente, todavía tenía que decirle a Phillip sobre esta tarde y no estaba segura de cómo hacerlo. Ella no estaba segura de que estuviera enojado, por el contrario, pero lo mismo estaba nerviosa.


  Por su parte, Jonathan y Phillip estaban tan atontados como Maggie. Jonathan se encontró varias veces al borde de pellizcarse él mismo para ver si no era un sueño que por fin Maggie, Phillip y él, estaban juntos. Les había llevado mucho tiempo, hasta hacía unos días había parecido tan lejano y ahora ella era suya.


  Maggie miraba aturdida, una risa reservada, femenina sobre su cara, cuando Jonathan se elevó y rodeó la mesa. Phillip estaba sentado a la cabeza de la mesa, Maggie sobre su derecha, Jonathan a su izquierdo. Él colocó su barbilla en su mano, su codo sobre la mesa, y miró a los dos.


  Jonathan se paró detrás de la silla de Maggie y ella juguetonamente inclinó su cabeza hacia atrás, mirándolo. Esto la hizo marearse y ella rió a carcajadas.


  —Dime que es tan gracioso, Maggie, — le dijo suavemente, pasando la punta de sus dedos hacia abajo por brazos, desde sus hombros hasta muñecas.


  Maggie tembló, tanto por su toque como por el estruendo profundo de su voz detrás de ella. — Estoy mareada, — dijo ella jadeando.


  En vez de contestarle, Jonathan rió despacio y sin dejar de mirar a Maggie, le dijo a Phillip. — Hoy hice el amor con tu esposa. — Su voz fue tranquila, como si hablara del tiempo.


  Maggie jadeó y sus ojos volaron hacia Phillip. Ni su posición ni su expresión habían cambiado.


  —¿Tú? Qué maravilloso. ¿Lo disfrutó ella? — Phillip se hizo hacia atrás en su silla completamente a gusto, sólo el brillo de sus ojos demostraba algo. Toda la emoción que se veía allí, acechó a Maggie sin poder descifrarla.


  Jonathan bajó hacia delante sobre Maggie y besó su hombro expuesto. Su voz fue un murmullo ronco contra su piel cuando contestó, poniendo su carne de gallina. — Creo que si. Si sus gemidos y gritos pueden considerarse algún tipo de indicador.


  Phillip rápidamente ocultó una risa detrás de su mano. Maggie no podía entender esa falta de una reacción más intensa. Ella le miró fijo por un momento mientras sus risueños ojos se encontraban con los suyos y de repente ella lo supo.


  —Lo sabías, — ella susurró con incredulidad. Su voz se hizo más fuerte. — Sabías que nosotros habíamos estado juntos. ¿Pero cómo? Oh Phillip, por favor dime que no hemos herido tus sentimientos. — Su propio corazón se rompió de solo pensar que Phillip podría estar hasta ligeramente alterado por este asunto. Ella se sintió culpable de apenas haberle dedicado un solo pensamiento en toda la tarde desde que ella y Jonathan habían hecho el amor.


  Phillip se precipitó para tranquilizarla, extendiendo la mano y colocando su mano sobre la suya sobre la mesa. — Maggie, amor, deja de preocuparte. Me siento plenamente feliz de que finalmente hayas dado la bienvenida Jonathan en tu cuerpo, que realmente puedas compartirte con nosotros, y nosotros contigo. Lo supe porque los anduve buscando esta tarde. Estaban tan completamente absortos en follarse uno al otro, que ni siquiera supiste que estuve en el mismo cuarto. Y eso fue hermoso. Fue muy duro no poder unírmeles.


  El rubor de Maggie coloreó toda su cara y ella furtivamente miró alrededor. — Yo preferiría no hablar de esto en el comedor, — ella susurró en un tono tan bajo que solo pudo ser oído por ambos hombres.


  Jonathan todavía estaba de pie detrás de ella, aunque él había bajado sus manos a sus lados. Ella le echó un vistazo sobre su hombro y su cara estaba cerrada, desprovista de emoción. ¿Oh Dios, pensó ella, qué he dicho ahora? El solo pensar haberlo lastimado, no iba a ser fácil para mantener a dos hombres felices, especialmente cuando ella rechazaba darles lo que ellos realmente querían. Ella bruscamente empujó su respaldo y sintió a Jonathan colocarse detrás de ella mientras se ponía de pie.


  Su cara todavía quemaba con vergüenza. — Disfruten de su oporto, caballeros, les veré en el salón. — Ella se precipitó del cuarto antes de que cualquiera pudiera contestarle, desesperada por algo de tiempo para prepararse para la discusión que venía.


  Phillip echó un vistazo a Jonathan y vio a otro hombre mirar fijamente con fuerza en el piso, un arruga fruncía su frente.


  —¿Qué esta mal, Jonathan? — Le preguntó suavemente. —¿Qué dije o hice para trastornar tanto a Maggie?


  Jonathan lo miró tristemente. — Creo que soy el culpable. Claramente ella no desea que nuestra nueva relación física siga. — Él se acercó y empujó el respaldo de la silla hacia la mesa, golpeándolos con fuerza en el silencioso cuarto.


  Phillip inmediatamente se levantó y acercó a Jonathan, colocando una mano sobre su antebrazo. — Eso es imposible, Jonathan. Conoces a Maggie como yo, ella nunca jodería a un hombre solo por la emoción de ello. Ella compartió su cuerpo contigo porque te ama y seguirá haciéndolo.


  —No lo sé, Phillip. — La voz de Jonathan reveló su preocupación y turbación. — Entonces por qué crees que ella está tan alterada? Ella tiene que saber después de todo lo pasado que hemos deseado esto por tanto tiempo.


  Phillip con cuidado colocó su brazo alrededor de los hombros de Jonathan, lo colocó su lado y lo dirigió hacia las puertas. — El único modo de averiguarlo es preguntándole. Tomemos el oporto y veamos que dice nuestra esposa.


  
    * * * *

  


  En el salón Maggie se paseaba hacia adelante y hacia atrás delante del hogar vacío, deseando no haber salido corriendo del comedor tan precipitadamente. Ella tenía la necesidad de una bebida o dos para fortificase. ¿Cómo diablos debía decir a estos dos maravillosos hombres que ella no podía, no… no los dejaría compartir su cama al mismo tiempo? Ella esperaba y rezaba por encontrar algún arreglo que los satisficiera. ¿Acaso el hecho de que ella los amaba y estaba dispuesto a follarlos a ambos pero individualmente no debería ser bastante? Tendría que serlo porque solo no podía darles lo que ellos deseaban.


  Ella se dio vueltas para enfrentar la puerta cuando los dos hombres entraron. Ella intentó poner sobre su cara una máscara serena, sabiendo mientras lo hacía que fallaba miserablemente. Entonces ella vio el oporto y las copas en la mano de Phillip.


  —Por favor dime que una de esas copas es para mí, — ella preguntó, sólo mitad bromeando.


  Phillip le ofreció una. — Todo lo que tienes que hacer es pedirlo, amor y recibirás lo que desees.


  Su doble significado no pasó desapercibido para Maggie y ella se maldijo por dentro cuando sintió su cara llamear otra vez. ¿En este punto ya no debería dejar de ruborizarse a cada rato?


  Phillip sonrió abiertamente sabiendo el origen de su expresión, pero cuando ella echó un vistazo a Jonathan que estaba parado silenciosamente al lado de Phillip, vio que su expresión era tan cerrada como cuando ella los había dejado.


  —Una bebida es todo que deseo ahora mismo, — ella masculló, dando vuelta hacia el sofá. Ella no dejó de ver como Jonathan se estremecía levemente con sus palabras. Oh Dios, esto no comenzaba bien. Ella suspiró un poco demasiado fuerte y Phillip se preocupó.


  —¿Qué pasa, Maggie? — Él le preguntó con suavidad, mientras ella oía el sonido que hacía vertiendo bebidas, el tintineo de la botella contra las copas, el chapoteo del licor en el cristal. — Seguramente no puede ser tan horrible como no saberlo, — continuó él .


  Ella se volvió y se sentó y él se acercó a ella con una copa lleno. Ella la tomó de él. — Por favor úneteme, siéntense, — ella abogó, indicando las dos sillas frente al sofá, mirando de forma significativa a Jonathan. Él de mala gana se movió hacia una de las sillas como si fuera a la horca, pensó ella y la comprensión le llegó.


  —Oh Jonathan, — ella gritó, tendiéndole la mano. Él se deslizó hacia adelante en la silla que acababa de tomar y tomó su mano. Estaba fría, húmeda, desdiciendo su expresión impasible.


  —Jonathan, mi amor, — ella le dijo, dejando ver su amor sobre su cara y en su voz. — Te amo, y te deseo pero por encima de todo espero que te quedes aquí, con Phillip y conmigo, por todo el tiempo que quieras y espero sea por siempre.. — El alivio sobre la cara de Jonathan fue tan intenso que Maggie casi lloró ante el dolor que sin querer le había causado al manejar mal la situación.


  Phillip se deslizó en la silla al lado de Jonathan y colocó su mano sobre el brazo de Jonathan. — Te lo dije, Jonathan. Maggie es tan constante como el sol. Ella nunca compartiría tu calor contigo sólo para llevárselo.


  Maggie lo miró con recelo. — Eso fue muy poético señor ¿a que debo estas alabanzas?


  Su ácida respuesta provocó una sonrisa en ambos hombres y rompió la tensión, como ella había esperado.


  —¿Por qué, mi amada esposa, no canto odas a tu belleza y te amo cada noche? — Phillip embromó, inconscientemente levantó la mano del brazo de Jonathan para frotarla a lo largo de su mejilla.


  La mirada que Jonathan le dirigió cortó el aliento de Maggie. Ella recordó el sueño que había tenido de los dos follándose. ¿Lo harían? Los miró de nuevo, segura de haber mal leído sobre la cara de Jonathan amor. Él y Phillip eran buenos amigos y lo habían sido desde hacía mucho tiempo. Hasta habían compartido mujeres, por amor del cielo. Desde luego que había entre ellos una cercanía mayor a la que otros hombres pudieran compartir. Casi había olvidado el hilo de la conversación cuando comprendió que ambos hombres la miraban de una manera extraña.


  —¿Maggie? — Phillip la llamó, con voz perpleja. Él había dejado caer la mano de Jonathan y los dos se habían recostado en sus sillas, relajados. ¿Se habría imaginado el toque, la mirada? No podía estar muy segura. Ni siquiera estaba seguro de que hubiera tomado la mano de Jonathan. A toda prisa dejó su bebida. Obviamente había tomado demasiado licor ya esta noche.


  Maggie lanzó una carcajada. — ¿Odas? ¿Así es como lo llamas? Pensé que simplemente gemías y me dabas órdenes.


  La risa en respuesta de Jonathan calmó los nervios de Maggie. Sí, ella acababa de imaginar el destello de que algo había entre ellos. Ella rechazó hablar extensamente de la decepción que sintió al pensarlo.


  —El mayor elogio que una mujer puede recibir es de ser capaz de dar a un hombre incapaz un discurso coherente, — decía Phillip con una inclinación divertida a sus labios, sus ojos rebosando de risa.


  —Hmmm, — fue toda la respuesta que Maggie pudo reunir..


  Phillip de pronto se inclinó hacia adelante, serio otra vez. — ¿Maggie, por qué te retiraste tan alterada antes cuándo escapaste del comedor? ¿Qué dije?


  El aliento de Maggie quedó atrapado en su garganta y ella literalmente tuvo que toser para limpiarlo. Sabía que sonaba como si se ahogaba y ese era el modo en que se sentía. Ella se ahogaba de pesar y culpa y, sí, de miedo, temía que ellos buscaran a otra mujer que pudiera satisfacerlos como ellos deseaban.


  Jonathan rápidamente vino a sus pies y se precipitó hacia Maggie sobre el sofá cuando ella comenzó a ahogarse. ¿Qué pasaba? ¿Por qué ella estaba tan alterada? Él podía ver el pánico en sus ojos.


  —¿Maggie? ¿Maggie, estás bien? — Él apenas se abstuvo de golpear su espalda, para, en cambio, tomarle de la mano.


  Ella comenzó enérgicamente a cabecear su cabeza y habló con voz ronca. — Sí, sí, estoy bien. — Después de inhalar profundamente, ella siguió. — Cuán completamente embarazoso e innecesario parezco manejar todo este asunto, más bien mal.


  Ella agarró la mano de Jonathan tan fuerte que él casi protestó, pero una mirada en su cara le aseguraba que ella necesitaba de su apoyo.


  —Phillip, — le dijo suavemente al otro hombre todavía sentado en su silla, pero ya no relajado, — ven aquí. — Él indicó el sofá al otro lado de Maggie.


  —¡Oh no! — gritó Maggie, brincando y alejándose como si el mueble fuera fuego. Su movimiento repentino asustó a Jonathan tanto que cayó hacia atrás contra los cojines tapizados.


  —Qué… ¿Maggie, qué pasa? — Él exigió, quizás un poco más convincentemente de lo que debería, pero realmente, esto se estaba poniéndose ridículo.


  —¿No me quieres, Maggie? — Phillip preguntó silenciosamente, su voz era inexpresiva.


  —¡Oh no, — ella gritó otra vez, — eso no es así! ¡No lo es en absoluto! Oh, cuanto lo lamento, ¿por qué no puedo decirlo? — Ella retorcía sus manos, manteniéndose alejada de ambos. . Ella suspiró y cerró sus ojos.


  —Realmente les quiero a ambos, pero… solo que no juntos. Ese es el problema. — Ella abrió sus ojos y Jonathan pudo ver que las lágrimas estaban allí al acecho. — Lo siento tanto, realmente lo siento, pero solo no puedo. Sé que es lo que tú quieres, pero yo…yo solo no puede. ¿No podemos estar juntos, separadamente? ¿No hay algún modo en que ambos puedan… compartir sin… pues sin compartirme? ¿Esto no puede ser suficiente? — Su voz, sus ojos, su cuerpo entero abogado por que ellos la entendieran.


  Phillip había retrocedido con su silla, y tenía las manos sobre su cara —¿Cristo, eso era todo? — Él movió sus manos y Jonathan pudo ver el alivio sobre su cara. — Maggie, nosotros, bueno al menos yo, nunca esperé que nos tomara a ambos en tu cama al mismo tiempo. Sé que no estás lista para ello, — él sostuvo su mano haciéndole un gesto para que callara cuando intentó hablar, — y si nunca puede ser. Está bien. Tenerte es suficiente, poder amarte sabiendo que Jonathan tiene también ese derecho es suficiente. Te amo más ahora de lo que pensé fuera posible, y siempre voy hacerlo cueste lo que cueste, incluso si nunca nos tomaras en tu cama juntos. ¿Te parece bien?


  Tanto Maggie como Phillip se dieron vuelta para mirar a Jonathan con expectación. Él tuvo que limpiar la emoción de su garganta antes de poder hablar. — Te lo dije antes, Maggie, tu amor es suficiente, estar dentro de ti es demasiado. — Maggie se ruborizó con sus palabras y su corazón se amplió en su pecho con su amor por ella. Ella había ido contra todo que lo que le habían enseñado a creer y hasta contra estrictos códigos de comportamiento porque siempre viviría para amarlo, para hacer el amor con él, para disfrutarlo, a él, quien nunca pensó ser digno de un amor así. Mentirle era duro, pero lo haría si era necesario hacerla sentir a gusto, cómoda con este arreglo, hasta que ellos pudieran seducirla otra vez hasta lograr su último deseo. Sintió un pequeño destello de culpa. Sabía que al final, ese deseo le daría el placer último, todo lo que ella se merecía.


  Obligó a su cara y su voz a parecer sinceros evitando mirar a Phillip. — Solo déjame amarte, Maggie, es todo que voy a pedirte. — Las palabras no eran una mentira que tendría que retomar después, simplemente omitían como la amaría. Una mirada de completo alivio sobre su cara fue su recompensa, o al menos eso pensó hasta que ella se levantó corriendo del sofá y se lanzó a sus brazos rodeándolos con ellos, hasta que los dos cayeron en un enredo, Maggie sobre él besaba su cuello.


  —Oh Jonathan, gracias, amor. — Ella se levantó de un salto} antes de que él pudiera conseguir apretarla y se encontrara con Phillip, haciendo lo mismo. — Juro que no lo lamentarás. Intentaré hacerles felices, no te arrepentirás, lo prometo. — Los ojos de Jonathan se encontraron con los de Phillip sobre su cabeza y el contacto hizo arder su cuerpo apretándose. Oh si, ellos no se arrepentirían de lo que tendrían.



  Capítulo 9


  ASÍ comenzaron para Maggie dos semanas en el cielo. Ellos habían llegado un arreglo en el que los dos hombres rotaban sus noches con Maggie. Al principio, Phillip le había concedido a Jonathan varias noches, argumentando que como él la había tenido durante meses, Jonathan merecía ponerse al día. Él hizo todo lo posible. Maggie estaba tan desgastada después de tres noches con Jonathan que había dormido el cuarto día por entero. Él era insaciable y su polla era tan grande que la traía una y otra vez hasta que las lágrimas se derramaban de sus ojos y sus gritos rasgaban de su garganta.


  Finalmente, sobre la cuarta noche Phillip reclamó su cama de matrimonio otra vez. Ellos acababan de terminar su oporto en el salón y Maggie apenas había dejado su copa cuando Phillip la atropelló y sin ceremonias la sacó de su silla.


  —Voy a follarte esta noche, Maggie, — le anunció, tirándose sobre ella para que pudiera sentir su erección. Él la frotó contra su estómago en una pantomima del acto. —¿Alguna objeción? — Él la miró y luego despacio se dio vuelta para mirar a Jonathan quien sonreía abiertamente con aire de suficiencia. Jonathan sacudió su cabeza. — ¿No? Bien, porque he tenido que escucharles follar durante tres noches ahora, y estoy tan duro que duele. Dios, escuchar sus gemidos y gritos, a Maggie pidiendo más, mi maldito puño está hinchado de tanto sostener mi polla.


  Maggie jadeó y sintió su cara llamear. Ella estaba aún asombrada de tener algún tipo de modestia, pero los horribles rubores aún la perseguían. Phillip rió cuando vio su disgusto.


  —Oh Dios, Mag, me gustan tus rubores, querida, y nunca los detengas. — Él inclinó su cabeza y cerró sus labios sobre los suyos en un beso que quiso ser devastador. Maggie luchó por un momento en ser consciente de Jonathan en el cuarto, pero debió ceder ante su calor. Ella se sintió derretirse contra él, sus brazos subieron alrededor de su cuello, sus dedos se enterraron en su hermoso pelo. Su lengua acalló sus protestas, sus dientes y labios la mordieron y chuparon hasta hacerla gemir. Sus manos se movieron hacia abajo de su cintura y agarraron su culo, tirándola hasta ponerla de puntillas entonces él pudo restregar su gloriosa polla contra su sexo. Él se arrancó, muriéndose por el aire como un hombre a punto de ahogarse.


  —Cristo, te sientes tan bien. Vamos Maggie, da las buenas noches a Jonathan. Tengo que follarte pronto. — Él la dejó, estabilizándola con una mano sobre su codo hasta que ella recuperara su calma.


  Ella dio vuelta hacia Jonathan, su cara se quemaba otra vez en el deseo ella lo vio en sus ojos, un deseo que había provenido de atestiguar el beso de ella con Phillip. Ella intentó no mirar su verga, sabiendo que estaría llena y dura. El solo pensarlo trajo inmediatamente líquido a su coño ya húmedo. — Buenas noches, Jonathan, — ella dijo suavemente, casi susurrando de vergüenza. Ella se dio vuelta para caminar hacia la puerta con tanta dignidad como podía cuando Phillip la tomó del brazo y la detuvo.


  —Así no, — le dijo con esa voz que usaba cuando le daba órdenes en la cama. Ella sintió los latidos de su corazón acelerarse, el pulso en su garganta repetía los latidos bajos y profundos en el mismo ritmo. — Da las buenas noches correctamente, esposa.


  Él la giró para enfrentar a Jonathan, y la empujó para embutirse en su trasero, para recostar su polla en su trasero. Él la sostuvo por ambos hombros. — Míralo. Lo has follado con fuerza, lo has chupado, has sentido su boca sobre tu dulce coñito durante las últimas tres noches. ¿Acaso no se merece más que un tranquilo buenas noches? — Su voz era baja y seductora, sus palabras aumentaron su fervor. En respuesta su mente se dirigió hacia imágenes de ella y Jonathan durante las pocas noches pasadas. Lo vio otra vez elevarse sobre de ella, los músculos en sus brazos se hinchaban mientras se sostenía y la miró cuando la follaba duro y profundo, como si la traspasara con su polla.. El sudor cayendo de su cara, de su pelo para fijarse en sus mejillas. Él era magnífico. Ella cerró sus ojos y no pudo suprimir el sonido quejido mientras se apretaba su vientre.


  —Por supuesto, he oído ese sonido antes, Maggie. Se lo que deseas. Voy a follarte bien, mi belleza, no temas. Pero primero, paga a Jonathan.


  Mientras ella había estado recordando, Jonathan se había acercado más y ahora estaba de pie directamente delante de ellos. Él dio un último paso que lo acercó hasta ella y la mente de Maggie se tambaleó. La dura polla de Phillip por detrás, el glorioso pene de Jonathan en el frente, tan calientes como pesados embutidos contra ella. Ella sintió correr a toda prisa un calor como de fuego por ella, el deseo la hizo jadear. Ella levantó sus enormes ojos hacia Jonathan.


  —Buenas noches, dulce Maggie, — le susurró contra sus labios justo antes de que la besara. Phillip todavía sostenía sus hombros, pero los brazos de Jonathan rodearon su cintura y ella los sintió exprimirla entre ella y Phillip. Phillip no se movió. Ella comprendió que la polla de Phillip debía estar presionada contra los brazos de Jonathan y su respiración reflejó el temblor que sentía su vagina, como si estuviera intentando atraer algo, hambrienta de ser alimentada.


  Ella gimió contra los labios de Jonathan y sus propios labios se hicieron exigentes. Jonathan condescendió. Sus brazos se apretaron, atrayendo a los tres más cerca. Maggie, en el medio, se sentía como si estuviera derritiéndose, en el centro de un fuego. La boca de Jonathan se abrió ampliamente sobre la suya y chupo su lengua en su boca, empujando la propia en la suya en el ritmo histórico del sexo. Inconscientemente las caderas de Maggie se movieron, las pollas la golpeaban de frente y por detrás y ella no pudo controlarse, se sintió feroz en su lujuria. Ella luchó contra las manos de Phillip y puso sus brazos alrededor del cuello de Jonathan, enterrando sus manos en su suave pelo, agarrando su cabeza por detrás con fuerza y manteniendo su boca apretada contra la suya mientras ella bebía.


  Ella recobró su juicio cuando Jonathan retiró su boca, su respiración era pesada sobre su mejilla. Él soltó sus brazos, sus manos fueron a descansar sobre sus caderas. Él se retiró con cuidado, rompiendo su asimiento sobre su cabeza, hasta que sólo sus caderas todavía besaban las de ella, su erección era una marca contra su estómago. Él la rozó casi inconscientemente y Maggie jadeó, su cabeza se hizo hacia atrás para apoyarse sobre el hombro de Phillip. Jonathan se separó completamente, sus manos que soltaron sus brazos para finalmente dejarlos caer, con cuidado.


  —Buenas noches, — le susurró, su voz era ronca y Maggie recordó esa voz pidiéndole chupar su polla, elogiar el calor apretado de su culo, las palabras de amor murmuradas mientras lamió y chupaba la crema de sus hinchados labios. Ella tuvo que cerrar sus ojos para intentar volver a recuperar su respiración. Nunca antes hasta ese momento ella había comprendido lo duro que sería negarles.


  —Ahora si es un buenas noches apropiado, — dijo Phillip suavemente contra su pelo.


  

    * * * *


  


  Una semana más tarde, Jonathan tenía una pesadilla. Ellos habían estado comerciando, Phillip estaría en la cama de Maggie una noche, Jonathan la siguiente. Esta era la noche de Phillip. Él y Maggie habían pasado dos horas lánguidas follando hasta que quedaron sudorosos y débiles y se derrumbaron en el agotamiento. Maggie estaba completamente agotada y saciada; inmediatamente cayó en un profundo sueño.


  Ella no estaba segura que la había despertado de un sueño profundo, pero sus ojos de pronto se abrieron amplios y ella vio a Jonathan de pie al lado de la cama. Él parecía despeinado y su mirada era salvaje, casi como la de un animal atrapado, asustado. Estaba desnudo y cuando levantó una mano para pasarla por su cabello despeinado, ella vio como temblaba.


  —Jonathan, — ella susurró, asustada, como pueden hacerlo aquellos que son despertados en medio de la noche por alguna tragedia, con miedo. Ella se sentó y miró a Phillip. Él se dio vueltas hacia ella, balbuceando, todavía semidormido.


  —Maggie, — Jonathan comenzó y su voz temblaba tanto como su mano, — lo siento, lo siento.


  Instintivamente Maggie lo atrajo y él subió sobre la cama en una torpe prisa, empujándola hacia abajo y cayendo sobre ella, enterrando su cara en su cuello.


  —Te necesito, ayúdame, Maggie, — le susurró, su voz era una mezcla de miedo, cólera y deseo.


  Maggie lo abrazó con fuerza, buscando protegerlo Con una mano tomó uno de sus hombros y con la otra agarró su cabeza, su boca caliente y abierta sobre su cuello. Ella giró su cabeza hacia él, ofreciéndose completamente para lo que él quisiera. Ella intentó abrigar sus piernas alrededor de él pero las mantas estaban en su camino.


  —Sí, sí, amor, todo lo que quieras, todo lo que necesites, — ella murmuró, su voz era baja y tranquilizante. ¿Qué había pasado? ¿Oh Dios, qué estaba mal?


  De pronto las mantas fueron empujadas hacia abajo y Maggie las corrió, y se dio vuelta para ver que Phillip se las quitaba, mientras se sentaba, retirándolas de ella. Él estaba preocupado por Jonathan, pero su cara mostraba preocupación y compasión, no temor.


  —¿Es el sueño, Jonathan? — Phillip le preguntó suavemente, su mano corría por la espalda de Jonathan con dulzura. Jonathan gimoteó con angustia y Maggie levantó sus piernas y las colocó alrededor de su cintura, abrazándolo, atándolo con su calor.


  —¿Qué sueño? — Maggie preguntó, acariciando su pelo con cuidado. Él sólo sacudió su cabeza rápidamente contra ella. — Dímelo, Jonathan, — ella lo impulsó suavemente.


  Él finalmente la miró y su cara se encendió con el temor. — No, no, Maggie. Quiero olvidarlo, olvidarlo aquí en tus brazos y profundamente dentro tuyo. — Él se levantó, descansando sobre sus manos, su torso se estiró sobre ella, los músculos de sus brazos se hincharon y estiró su cuerpo para forzar sus caderas contra las suyas. Esta era uno de sus malditas posiciones favoritas. Le había dicho a Maggie que le gustaba mirar su cara mientras la follaba, le gustaba mirar como sus pechos se movían con cada empuje, como la lujuria ganaba sus ojos cuando ella miraba su cuerpo sobre ella, Solo verlo en esa posición puso a Maggie caliente y mojada.


  —Fóllame, Maggie. Fóllame y hazme olvidar todo, tú y el dulce caramelo que eres. — Jonathan retiró sus caderas y Maggie tuvo que aflojar sus piernas para darle espacio. Mirándolo profundamente a los ojos, él se empujó en ella, no con demasiado fuerza, pero con un empuje estable, firme en su vaina no suficientemente húmeda. Ella mordió sus labios cuando su polla quemó un camino desde que lo sintió rozar su pelo pubiano, hasta que él dio un pequeño, pero duro empuje para asentarse profundamente. Ella lo siguió mirando cuando él cerró sus ojos y se estremeció del placer. — Sí, sí, esto es lo que necesito, — él murmuró casi para si mismo. — Esto, esto es todo que tengo que saber.


  Él abrió sus ojos ardientes y Maggie sintió subir su temperatura en respuesta al calor de su mirada. Ella pasó sus manos por sobre sus brazos ligeramente, regocijándose nuevamente con su hermoso físico. Ella le dio toques juguetones y seductores y Jonathan gruñó bajo en su garganta. Sus ojos se veían oscuros, ante la débil luz del dormitorio, sus pupilas estaban dilatadas de deseo o el miedo o quizás de una combinación de ambos. Maggie cayó en sus profundidades, sus caderas empujaban en un ritmo aprendido en incontables horas de follar a este hombre, a estos hombres. De solo pensarlo, se congeló momentáneamente y luego su cabeza giró hacia su lado y vio a Phillip todavía sentado a su lado, inmóvil, mirándolos con ojos idos, casi tan oscuros como los de Jonathan.


  Maggie y Phillip se miraron fijamente al uno al otro durante un largo minuto mientras Jonathan jadeaba sobre ella, todavía enterrado lleno y duro. Él no se movió, ninguno de ellos lo hizo, como si todos esperaran que algo pasara. Finalmente Phillip habló.


  —¿Quieres que me marche, Maggie? — Mientras le hacía la pregunta, muy despacio se bajaba de la cama, girándose hacia los amantes, descansó su mejilla en su mano. Él les dio una pequeña sonrisa burlonamente triste a Maggie. — Debo preguntártelo, lo sabes.


  Maggie intentó alejarse de todo excepto de sus propios pensamientos. ¿Quería que él se marchara? Mientras examinaba sus sentimientos, comprendió que no quería. El pensar en Phillip mirándolos a ella y Jonathan follar no le molestaba, muy por el contrario, la excitaba. ¿Era esta una razón suficiente como para despedirlo? ¿Podía hacerla más vulnerable, el esperarlos más tiempo? ¿Y si es así, eso era necesariamente malo? Sólo comprendía que algunas preguntas deberían esperar hasta que fuera el tiempo apropiado cuando no tuviera una caliente y firme polla empujando dentro de ella, haciendo que su coño saltara acalambrada con la necesidad de follar. Pero tenía que ser contestada ahora. .


  Ella miró a Phillip y de allí a los ojos de Jonathan, ojos llenos de pasión, pero también de vulnerabilidad. Así como Phillip necesitaba a Jonathan, Jonathan necesitaba a Phillip-sobre-todo esta noche. Aunque intentara negar sus efectos, la pesadilla lo había sacudido mal.


  —No, Phillip, — ella susurró en aquellos ojos, — no quiero que te vayas. Quiero que te quedes.


  El marrón quemante de los ojos de Jonathan mientras sus pupilas se ponían más grandes y su respiración se quebraba. Era claro que también Phillip se excitaba de ver a Jonathan excitado. Él se estremeció otra vez e involuntariamente sus caderas se movieron, conduciéndose con fuerza en ella.


  Maggie gimió, el sano dolor mezclado con placer le gustó. Su cuello se hizo hacia atrás y se arqueó, doblándola sobre la cama. Su estómago se presionó contra Jonathan y ella pudo sentir la suave frescura de su transpiración. Ella mantuvo su cuerpo arqueado, alargándolo como si un gato se estirara, frotándose contra su sudor y su piel y Jonathan rió con una sonrisita puramente masculina que hablaba de sexo y placeres terrenales en la noche. Maggie en respuesta sintió que su piel se ponía carne de gallina sobre sus brazos, una malvada sonrisa burlona corría por su cara.


  Phillip habló y su voz hizo que los músculos interiores de Maggie se apretaran sobre Jonathan. Solo con su voz, aquí, en este preciso momento ella disfrutaba de Jonathan con licencioso abandono, deleitándose en su sexo y en su cuerpo. Ello agregaba una nueva dimensión a la palabra follar, mientras ella había pensado que ya había experimentado todos los placeres que ellos podrían haberle dado. Ajj como se había equivocado, muy equivocada.


  —Dios, Maggie, eres tan hermosa, tú y Jonathan, que hermosos se ven follando. — Su voz sostenía lujuria y un temor que era casi reverencial, y Maggie disfrutó de ello como si fuera su obra. Ella se sentía hermosa con Jonathan dentro suyo, adorándola con su cuerpo. Se sentía omnipotente, como si nada y nadie pudiera tocarlos. — Sí, sí, — ella le contestó, las palabras no tenían sentido, porque de ninguna manera podrían reflejar lo que sentía.


  Ella despacio salió del arco y bajó sus piernas de la cintura de Jonathan hasta que sus pies descansaron firmemente sobre la cama, sus rodillas se abrieron bruscamente. Cuando ella miró a Jonathan él le estaba mirando fijamente, como si la viera por primera vez y ella se sintió como si así lo fuera, sintiendo su insaciable hambre. Ella comprendió que él la esperaba para que le dijera qué hacer.


  —Fóllame, Jonathan, con fuerza y rápido. Tómame y olvida todo, pero no esto, solo estamos tú y yo en todo el universo, nada más que nuestro calor, tu dureza y mi suave calor, presionando y palpitando juntos hasta que nada más importe. — Ella levantó sus caderas altas, apretando contra él casi con dolor, con intenso placer y él cerró sus ojos y sacudió su cabeza.


  —No, Maggie, — él gimió, — también está Phillip. Puedo sentir sus ojos que nos devoran. Quiero que él nos vea, que sea parte de nuestro follar.


  Sin alejar la mirada de Jonathan, Maggie le habló, sumamente consciente de lo que ella decía, lo quería y por primera entendía vez que sólo ella podía darles esto, este compartir, y lo haría. Sí, lo haría y por fin sentía que por fin estaban vivos. — Tócame, Phillip, tócame y ser parte de nosotros.


  Phillip se deslizó a través de las sábanas hacia Maggie, que parecía una llama atrayendo a un polilla Esta noche ella era Venus, una diosa en toda su gloria. Dios, él nunca la había visto así, ella volvería loco a un santo. Su voz parecía el canto de una sirena, su cuerpo un templo para ser adorado. Esta era la Maggie que él sabía estaba profundamente enterrada dentro de ella, una mujer hambrienta de pasión que ellos al fin habían liberado. Sin embargo todavía se contuvo. No era correcto follarla juntos, este era el tiempo de Jonathan, sus necesidades eran demasiado grandes como para compartirla.


  Phillip presionó sus labios sobre su hombro al mismo tiempo que presionaba su polla contra su cadera. — Quiero más de lo que imaginas, pero este es el turno de follarte de Jonathan, su tiempo. Hazlo bien, Maggie, fóllalo completamente.


  Maggie se dio vuelta para mirarlo y su nobleza casi escapó ante su deseo. — Quiero tu semilla sobre mí, Phillip. Quiero que Jonathan venga dentro de mí, y quiero que tú nos cubra con tu caliente liberación.


  Phillip oyó el gemido de Jonathan, Maggie sintió su pelvis chocar contra un golpe corto de Jonathan, con fuerza de una explosión. Él tuvo que bajar su cabeza al hombro de Maggie y tomar alientos profundos para mantener su calma antes de poder hablar. — Sí. Sí te cubriré, Maggie, a ti y a Jonathan.


  Jonathan despacio salió de Maggie y los ojos de Phillip irresistiblemente fueron atraídos hacia el largo y duro pene que surgía brillante de su nata. Phillip quedó atontado cuando comprendió cuanto quería lamerlo. Lamer toda su longitud hasta dejarlo limpio para luego chuparlo profundamente en su boca. Él gimió y arrancó su mirada para mirar hacia abajo y chupar uno de los pezones de Maggie en su boca, mordiéndolo hasta que ella gimió.


  Él prodigó su atención a los pechos de Maggie, aún cuando en cada momento él estaba consciente de los empujes en ella. Ella se estremecía y todo su cuerpo se movía con los duros embates, mientras los sonidos mojados de la polla al encontrarse dentro de su coño llenaban el aire.


  Pequeños gritos rasgaron de su garganta cuando Jonathan se condujo dentro de ella con particular con fuerza y Phillip supo por experiencia como se sentía su vaina en aquellos momentos, cuando un pequeño dolor se mezclaba con el placer. Como se apretaba ella hasta que casi ahogar su polla, hasta que no pudiera respirar. Él tuvo una repentina imagen de embates en el culo de Jonathan, la misma sensación sobre su polla y a Jonathan gritando como Maggie.


  Él levantó su cabeza del pecho de Maggie con un jadeo, sus pelotas cosquilleaban, su polla palpitaba. Era demasiado. Ellos eran demasiado, él no podría durar. Él iba a correrse solo con sentir los sonidos de su follar y las fantasías que le inspiraban.


  —Maggie, — él se ahogó, — voy a correrme. Usted dos son tan dulce para mí, tan malditamente excitantes. Lo siento, no puedo esperarlos.


  Con aquellas palabras él vino sobre sus rodillas al lado de ellos y agarró su polla. Él comenzó a bombear con su puño arriba y abajo en el mismo ritmo que Jonathan usaba para joder a Maggie. Jonathan comenzó a reducir la marcha, y Phillip buscó alejar su mirada de aquel enorme y brillante pene casi sobre la cara de Jonathan. El otro hombre le miraba fijamente, sus ojos eran calientes, oscuros mientras él se masturbaba con su propio puño. Phillip no podía controlar el estremecimiento de su cuerpo mirando la cara de Jonathan y la mirada de Jonathan voló hacia la suya, el mensaje en ellos fue claro. El mismo mensaje que Phillip sintió en sus propios ojos. Las palabras permanecieron tácitas, pero ahora Phillip lo sabía. Él sabía que Jonathan lo quería, sabía que quería follarlo.


  El pensamiento hizo correr por la espalda de Phillip como una rebanada de calor que viajó hasta su polla. Él echó un vistazo otra vez a la gruesa barra de Jonathan en el coño de Maggie, su respiración era trabajosa. — Fóllala, — él raspó. — Déjeme verte follarte.


  De pronto él sintió un toque sobre la punta de su polla y echó un vistazo hacia abajo para ver el índice de Maggie rozarla con cuidado, extender la caliente escapada preseminal a su alrededor.


  —Fóllame, Jonathan, — ella le susurró, mirando fijamente a Phillip. — Él lo desea, quiere mirarnos joder cuando se corra por todas partes sobre nosotros. — Sus palabras y el saber, la mirada soñolienta sobre su cara hicieron que Phillip moviera su cabeza y gimiera. El dedo de Maggie remontó de arriba a abajo por sobre su mano, y luego él sintió como sostenía sus pelotas y las apretaba, hasta que ella las hiciera rodar juntas, de ese modo que a él le gustaba, como le había enseñando.


  —Cristo, Maggie, Cristo, — él sollozó, y los miró hacia atrás para ver a Jonathan deliberadamente sacarse de Maggie hasta que la mayor parte de su polla fue visible, luego conducirse en ella duro y rápido. Maggie gritó y dejó el saco de Phillip mientras Jonathan comenzaba a palpitar en ella en un ritmo de castigo. Ella sollozó su nombre y sus dedos agarraron la pierna de Phillip, clavándole sus uñas. Esa fue la gota que desbordó el vaso. Él gimió su nombre y luego su polla explotó con su semen, rociando el estómago de Maggie y más abajo su semilla se mezclaba con su nata en su corto pelo pubiano y sobre la verga Jonathan mientras él la sacaba de ella, la sacó y deliberadamente lo dejó afuera bajo el rocío. La vista de su semen sobre la polla de Jonathan hizo que el pene de Phillip se apretara casi dolorosamente y una vez más explotó, su semilla escapó débilmente, mientras un grito bajo salía de su garganta.


  Aturdido miró como Jonathan pasaba un dedo sobre la crema derramada por su polla. Entonces Jonathan agarró las caderas de Maggie y se condujo en ella una y otra vez como un hombre poseso. Ella sollozó y Phillip comprendido, casi de lejos que ella se estaba corriendo sin parar mientras Jonathan forjaba su placer sobre ella en una brutal follada..


  De pronto Jonathan empujó profundamente en ella, elevando sus caderas más altas, hasta que ella arqueó su trasero como si fuera un arco lleno de gracia contra la cama. Él la miraba, su cara reflejaba con fuerza y sin piedad su satisfacción en un estado casi incoherente mientras su orgasmo se rompía en ella. Entonces él giró la mirada sobre Phillip y gimió profundamente, despacio cerró sus ojos mientras los músculos de sus brazos se hincharon y él sostenía a Maggie para que no aplastarla, apretada contra él. Los temblores sacudían su cuerpo cuando se corrió, su orgasmo parecía casi doloroso en su intensidad. Él estaba hermoso en su éxtasis, muy hermoso, y Phillip deseó ir hacia él y sostenerlo y besar su boca hasta dejarlo sin aliento, y él tuvo que hacerse hacia atrás, alejarse, poner distancia entre ellos, detenerse a si mismo antes de hacerlo.


  Cuando todo acabó, Jonathan se derrumbó al lado de Maggie sobre la cama. Ésta había sido la follada más intensa que alguna vez había tenido. Maggie había estado espectacular, impaciente y lasciva en su lujuria. Ella se había deleitado mirando a Phillip y luego su participación. Fue como si ella pudiera leer la mente de Jonathan, como si supiera cuanto quería a Phillip. Pero él sabía que no podía ser verdad, había sido muy cuidadoso en ocultarlo, con miedo de lo que ello significaría para los tres si él dejaba que sus deseos fueran conocidos. Él los quería a ambos, follarlos y ser follado. Esta era su última fantasía, su deseo más secreto pertenecer ambos, tanto a Maggie como a Phillip. Pero sabía que eso nunca pasaría. Maggie no estaba preparada para follarlos a ambos en menaje verdadero. Ella nunca permitiría a Phillip y Jonathan follarse uno al otro en su presencia. Y tanto como él quería a Phillip, quería que Maggie fuera una parte de ello.


  Su mente finalmente se rindió agotada. No podía preocuparse más esta noche. Tenía que dormir, y supo que podría hacerlo, debido a Maggie y a Phillip. Él se fue a la deriva con Maggie sostenida cerca de su lado, su brazo sobre su pecho, su pierna cubriendo la suya, su cabeza sobre su hombro. Él débilmente sintió los movimientos de Phillip acercándose a ella por otro lado, sosteniéndola pero estaba dormido cuando el brazo de Phillip la abrazó, y la mano de Phillip vino para descansar sobre su corazón.


   


  * * * * *


   


  Dos días después Maggie parecía una cobarde. Ella había alegado a Phillip y Jonathan estar cansad y dolorida durante las noches para así evitar la necesidad de tomar una decisión final sobre ser o no un menaje verdadero. Se había confesado a si mismo durante la noche que estuvieron juntos que así era, que era lo que ella quería por sobre todas las cosas. Pero a la luz de la mañana su confianza se había sacudida. Otra vez, ella fue incapaz de aceptar el compromiso final. ¿Por qué? Ella amaba a ambos hombres, de hecho los amaba tanto que la asustaba. Perder a uno la devastaría, pero a ambos sería inconcebible. Pero si ella no podía dar aquel paso final esta era una posibilidad. Si ella no podía o no quería darles lo que deseaban quizás ellos salieran a buscar a alguien más y Maggie no podría sobrellevarlo.


  Ella estaba en el salón con Jonathan cuando Sheldrake anunció que su madre había llegado. Maggie había estado mirando ciegamente por la ventana, se habían perdido en sus pensamientos turbulentos, su costura había quedado olvidada en su regazo. Jonathan leía, algo en el Griego eso creía, pero con el anuncio del mayordomo él alzó la vista. Jonathan levantó sus cejas interrogándola, pero lo único que Maggie pudo hacer fue encogerse de hombros sin respuesta. No era una hora adecuadas para las visitas de la tarde y la Sra. Trueheart sólo la había visitado una vez antes, algo después de su matrimonio y había ido para asegurarse que la casa fuera adecuadamente magnífica para reclamar una conexión.


  Con cautela, Maggie dejó su trabajo de lado. — Hágala pasar Sheldrake, — ella le dijo con la agitación, — y por favor traiga té.


  —Sí, Señora, — él le contestó, y con cuidado cerró la puerta detrás de si.


  —¿Qué supones quiere de ti la vieja bruja? — Jonathan le preguntó irrespetuosamente.


  —No seas impertinente, — Maggie le dijo distraídamente. Ella podía sentir su estómago hacerse nudos mientras se levantaba para enfrentarse con su madre.


  —¿Quieres que me marche? — Jonathan le preguntó, dejando su libro.


  —¡No! — La negación de Maggie salió más convincente de lo que quiso, revelando con el agudo acento lo inquieta que estaba.


  —Relájate, Maggie, — Jonathan le dijo con una risa, — no voy en ninguna parte. Y prometo comportarme.


  Esto último fue dicho con un guiño y la obligó a sonreír, mientras Sheldrake abría la puerta y anunciara a la Sra. Trueheart. Cuando entró ella vio una escena íntima, dos amantes riendo uno con el otro como si se tratara de una broma privada.


  —Entonces es verdad, — ella jadeó, escandalizada. — Eres la mujer de ambos. ¿No tienes nada de vergüenza? ¿Cómo puedes humillarme de esta manera?


  Incluso mientras decía esas las palabras, la Sra. Trueheart cruzaba el cuarto hacia donde Maggie estaba sentada. Maggie se sorprendió con el dureza de su voz, la mirada indignada de su cara, ni estaba preparada cuando la mujer mayor extendida la mano y le pegó con la mano dura a través de su cara.


  —¿Qué maldito demonio? — Jonathan rugió mientras se ponía de pie. En dos pasos él estuvo al lado de la madre de Maggie, agarrando su brazo y separándola.


  Maggie vio la escena como si de estuviera lejos, como si fuera un juego en el Teatro Real, ella era una mera observadora. La puerta del salón estaba todavía abierta y Sheldrake parado en alguna parte para no ser visto, sorprendido igualmente. Jonathan la miraba como si quisiera arrancar el brazo de su madre, y su madre, pues su madre la miraba con odioso desdén y la decepción, como siempre.


  —Como osa entrar en nuestro de casa y atacar a Maggie de esta manera, — mordió Jonathan, su carácter apenas se sostenía bajo control.


  —¿Cómo oso yo? — grito la Sra. Trueheart. — ¿Cómo osa usted? ¡Esta no es su casa, pervertido sinvergüenza! ¡Usted vino aquí y ha destruido la santidad de esta de casa, de este matrimonio! ¡Arruinó nuestra reputación! ¡Mi hija es ahora una puta, gracias a usted!


  Maggie parecía de una manera extrañamente tranquila. Con una claridad que nunca había tenido antes, ella entendía lo que su madre decía. La reputación de los Trueheart estaba arruinada, ese era el punto aquí. Claramente ella había sido sujeto del chisme susurrado, quizás ya no sería invitada a algún té u otro. Maggie había tomado a dos hombres a su cama y eso era socialmente inaceptable. Los Truehearts siempre habían sido ligeramente aceptados, después de todo su dinero solo provenía del comercio. El matrimonio de Maggie había elevado su estatus, pero su situación actual al parecer había invertido aquel efecto. Si ella discretamente hubiera tomado a Jonathan como su amante esto habría sido pasado por alto, pero él estaba viviendo con ella y Phillip, y ella abiertamente los amaba a ambos.


  De repente Maggie comprendió que ella se había alejado de su madre. Ni siquiera recordaba como lo había hecho, era un hábito tan profundamente inculcado. Maggie se rió a carcajadas. Las maquinaciones de su madre habían fracasado. Maggie con severidad la había decepcionado otra vez, como lo había hecho toda su vida. Ella siempre había sido o demasiado alta, o demasiado gorda, o demasiado torpe para su madre. Ella había pasado veintidós años de su vida intentando desesperadamente complacer a esta mujer, y de pronto su aprobación dejaba de importarle. De pronto Maggie supo quién era ella y qué quería. Ella no se preocupó un higo por conseguir la aprobación de su madre o de la sociedad, no si conseguirla significaba tener que dejar a Jonathan.


  Jonathan y la Sra. Trueheart se dio vuelta para mirar a Maggie que estaba riéndose.


  —Ella se ha vuelto loca, — susurró la Sra. Trueheart. — Es por eso que ella lo ha hecho.


  Maggie rió más fuerte. —Oh, entonces esto sería más aceptable, ¿no madre? Tener una hija loca es digno de compasión, pero una hija puta? Totalmente inconveniente. — Maggie no podía calmarse y seguía riendo con fuerza.


  Jonathan comenzaba a sonreír abiertamente él mismo. — El mundo entero está loco, Maggie, si ellos creen que eres una puta.


  —¿Qué pasa aquí? — Phillip exigió mientras cruzaba de un tranco el cuarto, Sheldrake discretamente cerró la puerta detrás de él.


  Oh, Maggie pensó, el querido Sheldrake. Él había ido a buscar a Phillip desde luego.


  —Bien, querido, nuestro secreto es conocido. Madre amablemente ha venido para informarnos que la sociedad es consciente de lo nuestro, vamos a llamarla insólita relación. — Maggie le contestó con una risa, presentándole su mano, y él vino y lo tomó, besándosela tiernamente.


  Él alzó la vista y con cuidado tocó la señal roja sobre su mejilla. — Quizás ella podría haber impartido las noticias con un poco menos énfasis, — él dijo de manera amenazante, girándose para fulminar con la mirada a la mujer más vieja. Jonathan la había liberado, y ella se había movido hacia atrás del sofá riendo, como si se protegiera ella misma.


  —¿Y bien, Madre, — él dijo la palabra con desprecio, — qué es exactamente lo que la sociedad dice sobre mi hermosa esposa? — Él dirigió a Maggie hacia una de las butacas delante del hogar, adoptando una postura rígida a su lado. Jonathan como por accidente se acercó y se sentó sobre uno de los brazos del sillón, una posición que causó a la Sra. Trueheart enrojecer de rabia.


  —Ellos la llaman una puta, y correctamente diría, — ella declaró con veneno. — Y he venido para rescatarla de este arreglo pervertido el que usted obviamente la ha empujado.


  Maggie resopló con la alegría apenas contenida al entender el involuntario doble sentido de su madre. Jonathan la miró con una sonrisa burlona y un guiño, indicándole que él también había encontrado gracioso su expresión verbal.


  La Señora Trueheart estaba indignadísima. — Maggie, ve y trae tu abrigo. Enviaremos por el resto de sus cosas. — Ella comenzó a andar hacia la puerta del salón como si espera que Maggie brincara ante su orden — Usted debería irse del país. Temo que con este cambio permanente, seguramente no será capaz de mostrar su cara en la sociedad otra vez. Un divorcio sólo empeoraría este desastre, me temo que sería de por sí inadmisible. — Ella se paró, como si de repente fuera consciente de que Maggie no la seguía. —¡Maggie! — Ella le dijo bruscamente, como si llamara a un perrito faldero.


  —Sí, un divorcio es inadmisible, — dijo Maggie conversacionalmente, apoyando hacia atrás en la silla cómodamente. — Tendría que devolver la dote matrimonial, lo que tanto usted como Padre encontrarían oneroso. Y en cuanto a mí, sin ninguna duda que no quiero un divorcio. — Ella extendió la mano y recogió la mano de Phillip con la suya, y él la miró hacia abajo con una enorme sonrisa burlona. Su mirada le dijo que él tenía confianza absoluta en la capacidad de Maggie de tratar con su madre y su pecho se amplió de amor y orgullo.


  Ella se dio vuelta para mirar a Jonathan y le extendió la otra mano. Él la tomó fácilmente, levantándola a sus labios y besándola lentamente. El centelleo en sus ojos le dijo que él deliberadamente provocaba a la Sra. Trueheart, y Maggie no pudo suprimir una sonrisa burlona.


  La Sra. Trueheart jadeó ante la entrada, y Maggie se obligó a mirarla. Maggie estaba lista para terminar con esta conversación y comenzar el resto de su vida. — Como puede ver, Madre, soy bastante feliz con mi matrimonio de este modo. Gracias por su amable oferta de la casa de campo, pero no voy a necesitarla. Tenemos al menos dos propias.


  —Tres, en realidad, — proveyó Jonathan amablemente. — Tengo una en el Distrito de Lake.


  Maggie se rió de él con maldad. — Que encantador. No puedo esperar para probar sus placeres. — Los ojos de Jonathan brillaron con apreciación ante su opción de palabras.


  La voz de la señora Trueheart tembló de rabia mientras decía desde la entrada. — Si no te marchas conmigo ahora, nunca me verás otra vez. Te trataremos como la puta que eres y cuidaríamos de jamar arriesgarnos en encontrarte.


  Maggie suspiró. — Sí, Madre, lo entiendo. Que tenga una vida buena, y dé a Padre mis mejores deseos. Siento que vayas a tener que echar de menos a tus nietos, pero tienes razón, este es el mejor camino. — Ella sonrió a la mujer mayor con genuino pesar. — Siento que no podamos haber tenido una mejor relación, Madre. Nunca fui bastante para usted, verdad? Esto debe ser un alivio el que finalmente pueda olvidar la enorme decepción que resulté para ser para usted.


  La otra mujer la miró impresionada, como si no pudiera creer que Maggie escogiera a Phillip y Jonathan sobre ella. Su cara giró con dureza y frialdad ante las últimas palabras de Maggie. — No digas que no intenté salvarte de tu propia locura, — le dijo ella colocándose sus guantes. — Tienes razón, siempre fuiste una decepción. Confiaba en que un podrías convertirse un matrimonio ventajoso en un completo desastre social. Considéralo logrado ¡adiós!. — Ella salió hacia la puerta sin mirar hacia atrás y Sheldrake la cerró silenciosamente detrás de ella.


  Maggie suspiró otra vez. — Bien, estamos libres, caballeros, — ella dijo con bríos mientras se levantó. Jonathan se levantó con ella, ambos hombres todavía sostenían sus manos, y la ayudaron a ponerse de pie.


  —¿Estás segura que estas bien, Mag? — Phillip le preguntó suavemente.


  Ella lo miró con sorpresa. — Por supuesto, amor, realmente estoy bien. Esta era una confrontación inevitable, considerando que no tengo la más mínima intención de dejar a ninguno de los dos alguna vez. Y no es como si Madre y yo hubiésemos tenido una relación muy cercana de todos modos. — Ella hizo una pausa allí. — Realmente lo lamento pero no hay nada más que hacer.


  —¿En cuanto a la razón de su visita? — Phillip persistió. —¿Sobre los rumores? —


  Maggie se rió. — Ah esos. Bien, ellos son verdaderos, ¿verdad? — Ella miró a ambos hombres con sensiblemente sorprendidos. — Por favor, queridos, no se alteren. Kate me advirtió sobre ello, y ella me dijo que cuando el tiempo viniera comprendería que la aprobación de la sociedad a la que mi Madre tanto necesita conformar no importaría y que lo único que vale la pena es la aprobación de su círculo de amigos, y ella tuvo razón. — Ella se apoyó sobre ellos y los besó primero y luego al otro sobre la mejilla. — Tendremos que reunirlos a todos en una cena una de estas tardes, antes de que Kate esté limitada, aunque creo que para ello falta bastante Ellos parecieron bastante inseguros sobre mí la última vez que la que encontramos.


  Ella con cuidado se arrancó de ambos hombres. — Ahora si ustedes me perdonará, me voy a descansar antes de la cena. Los acontecimientos de últimos días pasados más bien me han desgastado.


  Ellos silenciosamente la miraron irse, incapaces de borrar su inquietud. ¿Esta confrontación sería otro revés, Jonathan se preguntó, justo cuando ellos habían estado tan cerca?



  Capítulo 10


  CUANDO Maggie caminó por el comedor, cada músculo del cuerpo de Phillip se fue apretando, uno más que otros. Ella llevaba el vestido de encaje flotante que se había puesto la primera noche en que Jonathan regresó, éste se desplazaba alrededor de ella. ¿Era ciertamente esto una buena señal? El vestido casi la estaba revelando también para todo el grupo. Definitivamente enviaba un mensaje a cualquier hombre en el salón. Él estaba esperando que ese mensaje fuera para él y Jonathan.


  Ella llevaba un mantón orlado cubriendo sus hombros, ocultando sus pechos y la mayoría de su escote a la vista de todos, pero Phillip conocía esos pechos de memoria, el no verlos no le impedía recordar su suavidad firme, la piel cremosa, sus pezones atractivos y las aureolas rosadas. Era muy excitante a pesar de haberlos ocultado.


  Phillip echó un vistazo a Jonathan y lo encontró tan arrebatado por la apariencia de Maggie como él lo estaba. Reconoció las señales de deseo en el otro hombre, la piel tensa sobre sus pómulos, sus orificios nasales ensanchándose, sus ojos estrechados en una reluciente oscuridad. Él bajó su mirada porque si no, no podría detenerse, ni negar la parte de él que anhelaba cada minuto de cada día a este hombre. Si, la polla de Jonathan estaba en toda su plenitud, dura y ancha, revelada casi ingeniosamente por el brillo sutil del material de su negro y cómodo pantalón.


  La respiración del otro hombre lo sorprendió de repente y, aun cuando Phillip habría pensado que era imposible, su erección creció aun más grande. Phillip siguió su mirada.


  —Cristo, —susurró roncamente. Maggie se había quitado el mantón y no llevaba nada debajo del diáfano vestido. Cada curva de su pecho, estómago, las caderas, la sombra oscura de su monte fue revelado, como esperando por alguien que la arrebatara de su silla. Phillip recobró su juicio cuando echó un vistazo detrás de ella y vio a Jack, el camarero, profundamente absorto, con sus ojos pegados al trasero de Maggie.


  —Puede retirarse, Jack, — Phillip le dijo severamente. —No lo necesitaremos más por esta noche.


  Jack retiró su mirada de Maggie rápidamente, su cara tomó las irrevelantes y estoicas líneas de expresión de un buen sirviente. —Sí, señor, —comento impasible saliendo del cuarto. Un buen hombre, este Jack, pensó distraídamente Phillip.


  Claramente él todavía estaba atontado por la apariencia de Maggie, por lo que fue Jonathan quien se abalanzó hacia la silla de ella. Antes de llegar se detuvo directamente detrás de Maggie y se apoyó como encerrándola pero no tocándola. Jonathan deslizó sus manos simplemente sobre sus brazos, encima de sus hombros, abarcando su espalda. El toque cercano le causó un estremecimiento delicioso sobre sus brazos y sus magníficos pechos rosados subían y bajaban al ritmo de su rápida respiración.


  Phillip vio como sus pezones se erizaban enormes, mientras su color rosado se volvía más pronunciado bajo el vestido escarpado de color claro.


  —Me gusta este vestido, Maggie, —dijo Jonathan suavemente mientras acercaba su silla. —Tienes una apariencia exquisita.


  —Amo este vestido, — agregó Phillip, apoyándose en la silla donde Maggie se sentaba. —lo amé antes y ahora se ha vuelto mi vestido favorito de todos los tiempos.


  Maggie se rió profunda y roncamente, una risa segura de sí misma que hizo a ambos hombres retener de nuevo su respiración. Ella regresaba, la sirena de la otra noche, la que los había tentado y los había fastidiado y dominado hábilmente. Cuando Maggie se volvió, poniendo su mirada reluciente en Jonathan, Phillip vio el escalofrío de anticipación del otro hombre.


  —Me alegro mucho de que les guste a los dos. Pensé que lo podría llevar un poco diferente esta noche. — Ella sonrió seductoramente. —¿Les gusta mas de esa manera o cuándo no estoy desnuda debajo? —Su sonrisa se volvió casi salvaje mientras esperaba una respuesta.


  Phillip sintió que su propia sonrisa se tornó rapaz en la contestación. —Me gusta más de esta manera, — le dijo calladamente, —simplemente insinuando tus encantos a la vista. Hace mi miembro más duro esperando lo que pueda encontrar y tomar cuando el velo sea quitado.


  —Mi amor, puedo asegurarle a quien sea que nunca he tenido ninguna queja sobre la dureza de tu miembro, —Maggie le dijo en un tono gutural, mientras alcanzaba su vino.


  Jonathan ladró con la risa. —¿Vas a hacernos sufrir, Maggie?— le preguntó en un tono divertido sentándose enfrente de ella en su postura usual. Él estaba una vez más a la izquierda de Phillip, Maggie a su derecha


  —¿Por qué demonios haría tal cosa? — El tono de Maggie sugería que ella iba a hacer justamente eso. — Lo llamo anticipación, no tortura. —Ella tomó un trago profundo de vino, su garganta se estiró hacia atrás cuando inclinó su cabeza para beber de la copa.


  Phillip miró fijamente la larga extensión de su elegante cuello, revelado magníficamente por el corte bajo del vestido, fuera del hombro. Su cuello fluía suavemente redondeado, mientras sus hombros brillaban, incitando a todos. Muchas veces Phillip había deslizado los dedos a través de ese cuello y encima de la piel aterciopelada de esos hombros, haciendo a Maggie estremecerse y gemir. Él supo que lo haría un millón de veces más en los años por venir y nunca se cansaría de hacerlo.


  —Si sigo esperando más, puedo morir de lujuria insatisfecha, —Declaró Jonathan escuetamente. Fue el turno de Phillip para carcajearse.


  —Ciertamente tu resistencia es mayor que esto, Jonathan, —Phillip se burló de él. — La pregunta sería ¿la tiene Maggie? "


  Ambos pares de ojos se volvieron hacia él, confundidos. —¿Qué demonios quieres decir, Phillip? — Maggie dijo. —Ciertamente estas insolente esta tarde, pero no voy a tirarme a tus pies como una vieja damisela, declamando “Tómame, oh caballero, y hazme tuya!” Ella estiro su cabeza hacia atrás cuando lo dijo, mientras ponía el revés de una mano contra su frente con el gesto apático de una pésima actuación.


  —Gracias a Dios, —dijo Jonathan con un resoplido, —porque eso me sacaría de mis casillas, debo decirte.


  Los tres se rieron, y Phillip jugó con su copa de vino, mientras disfrutaba del compañerismo. No era sólo el sexo con Maggie. Él lo había sabido desde el principio, al igual que Jonathan. Infiernos, el sexo al comienzo había sido horrible. Era su ingenio y su encanto, y lo bien que ellos encajaban juntos en todo. Para Jonathan era lo mismo, Phillip podía decirlo. Él comprendió que no estaba esperando simplemente por esta noche, si no por todas las noches por venir, noches justamente como ésta. Bueno, no le gustaba todo exactamente igual, ya que aun cuando le gustaba la condición actual de su vestido, esperaba que Maggie lo reservara para las ocasiones especiales. Y esta era una ocasión especial, la primera noche del resto de sus vidas juntos. Ellos lo sabían, podían sentirlo, podían leerlo en los ojos de cada uno.


  —¿Y bien? — Maggie inquirió, y a Phillip se recordó que no había contestado su pregunta anterior.


  —Oh nada, —contestó Phillip indiferentemente, mientras bebía a sorbos su vino. —¿Hace mucho calor aquí, verdad? — Él estaba de pie y empezó a quitarse su chaqueta. Lo hizo despacio, sus ojos puestos en Maggie. Lo hizo como si estuviera desnudándose para la cama, cada movimiento deliberado e incitante.


  Los ojos de Maggie se agrandaron y luego se estrecharon comprendiendo. —Sí, hace bastante calor. — Ella giró hacia Jonathan. —Quizás tú también estarías más cómodo sin tu chaqueta, querido.


  Phillip miró a Jonathan y se encontró los ojos del hombre sobre él, intenso y oscuro, tan oscuro que el marrón casi se ahogaba dentro de la pupila negra, como solía hacer cuando estaba excitado. De repente las acciones de Phillip no eran sólo para Maggie sino también para Jonathan.


  Él se elevó y empezó a quitarse su corbata. —Desde que estamos cenando en un tete a tete, —dijo con una mueca burlona. Cuando terminó, puso las prendas quitadas sobre una silla cercana, su camisa se abrió en boquete a medio camino sobre su pecho. Maggie estaba respirando profundamente, sus mejillas ruborizadas.


  —Ciertamente, mi amor, —respondió ella descuidadamente, mientras aceptaba el desafío. Empujó despacio y hacia atrás su silla, mientras exponía más su frente a los dos hombres, y comenzaba a abanicarse descuidadamente con una servilleta. La brisa ligera que se creó hizo que sus pezones se arrugaran firmemente de nuevo y Phillip quedó hipnotizado.


  —Toma un poco de champaña, —Jonathan la invitó suavemente, mientras extendía la mano para verterla en otra copa para Maggie. —Sheldrake ha decidido una vez más que nosotros necesitamos divertirnos. —Cuando terminó de llenar la copa, se la entregó a Phillip, dirigiéndole la misma mirada soñolienta con la que él había mirado a Maggie.


  —¿Estás intentando emborracharme? — bromeó Phillip, mientras recibía la copa llena.


  Jonathan se tomó un momento para llenar su propia copa. — ¿Necesito hacerlo? —le preguntó sugestivamente, mientras daba una mirada hacia Phillip. ¿Jonathan estaba coqueteando con él?


  Antes de que pudiera descifrar el comentario, Jonathan se volteó y levantó su copa hacia Maggie. — Por nosotros, —y entonces la levantó hacia Phillip.


  —Por nosotros, —ambos repitieron y todos bebieron profundamente.


  Maggie se levantó de su silla después del brindis y pasó alrededor de Phillip hacia la silla de Jonathan. —¿Tú no tienes calor querido? —ronroneó, mientras extendía su mano sobre el respaldo para acariciar sus hombros.


  —¿Por qué no quitamos esto, hmmm?” Ella se estiro más y empezó a deshacer los botones que mantenían su chaqueta cerrada.


  —Yo puedo desnudarme, —le dijo Jonathan, amoscado otra vez.


  —Claro que puedes, ¿pero dónde esta la diversión en eso? —Maggie le respondió haciendo un puchero. Ella lo quería tan desnudo como Phillip. Quería ver a sus dos hombres, sus cuellos fuertes, sus pechos plenos y sus brazos enérgicos. Si pudiera los pondría encima de la mesa para que se desnudaran para ella. Eso vendría en otro momento, sin embargo, cualquier noche que dieran a los sirvientes la noche libre.


  Ella tenía otro objetivo al desnudar a Jonathan, había visto las miradas intercambiadas entre los dos hombres, oído el comentario sugestivo de Jonathan a Phillip. Ahora los conocía lo suficiente como para saber que nunca habían follado entre si, probablemente nunca se habrían tocado sexualmente el uno al otro, en absoluto. Pero ellos lo deseaban, podía verlo en sus ojos. Y ella quería que lo hicieran. Desde el día que había llegado al clímax con la imagen de los dos tomándose el uno al otro, ella lo había deseado. Fantaseaba continuamente sobre eso. He iba a incitarlos a ello. Si su plan funcionaba, no pasaría mucho tiempo antes de que ellos follaran para ella. Se sentía nuevamente todopoderosa, con todo el conocimiento. Los tenía en la palma de su mano.


  Ella hizo que el acto de desnudarse de Jonathan fuera tan seductor como el de Phillip había sido, miró a Phillip por debajo de las pestañas, lo observó mirando cada nueva pulgada develada de Jonathan, como le brillaban los ojos. Ella estaba muy orgullosa y se alegró el tiempo que lo vio mirando fijamente su trasero y sus pecho..


  Cuando Jonathan se asentó en toda su gloria, Maggie caminó lentamente hacia el aparador, recogió un plato y volvió al lado de Phillip.— ¿Te apetecería un bocado de comida, mi amor? —Parecía que no podía casi hablar con esa voz gutural, y esto le hizo sonreír. ¡Dios!, ella amaba a esta Maggie, la Maggie segura de sí misma, la seductora, la verdadera Maggie. Él asintió, y cuando ella le sirvió se aseguró de apoyarse lo suficiente como para que su corpiño se abriera, dándole una vista clara de sus senos, que ya se sentían calientes e hinchados por el deseo. ¿Él podría sentirlo? esperaba que si.


  Después de servirle, caminó hacia Jonathan, presentando su trasero a Phillip, sabiendo cuánto amaba él esa parte de ella, acariciarlo, azotarlo, entrar en él. Su vestido transparente le proporcionó una visión brillante del mismo. Ella se acerco furtivamente a Jonathan pero no se inclinó, presiono su vientre contra el músculo superior de su brazo y se frotó ligeramente, apenas un poco. Él le había confesado lo excitante que encontraba su estómago, algo que ella encontraba difícil de entender dado que la mayor parte de su vida lo había considerado como un fastidio no deseado.. Ahora lo usó para seducirlo. Observo como sus labios se estiraban, y el pulso en su cuello se tornaba errático.


  —¿Tienes hambre Jonathan? — le preguntó, jugando con las palabras de la misma forma en que jugaba con ellos.


  —Tengo más de un hambre, Maggie, — le respondió sin mirarla. —Algunos más exóticos que otros, —hizo todo un espectáculo observando las opciones en el plato y escogiendo dos tajos pequeños de carne. Entonces la miro intensamente, —¿vas a satisfacerlas?


  Entonces la pregunta quedó en el aire, Maggie sabía que ellos habían estado bailando alrededor de la idea toda la tarde. Jonathan se había atrevido a plantearla finalmente. Aunque él no hubiera hablado tan seguro como siempre lo hacía ante la mayoría de los problemas, él había dejado claro lo que estaba preguntando.


  —No quiero que estés hambriento, Jonathan, —le contestó ladinamente, —entonces procuraré alimentarte con lo que deseas.


  Phillip tiró su servilleta y se puso de pie bruscamente. —No podría dar otro mordisco. Vamos a la cama.


  En la risa de Maggie no había nada de seducción. Era más como un petardo explosivo de entretenimiento. —Pero yo no he comido, — protestó.


  Jonathan tomó el plato de sus manos y lo puso sobre la mesa, se levantó de su silla, deslizándose encima de su cuerpo.


  —Nosotros cuidaremos de eso, —gruñó, la mirada en sus ojos ofrecía la promesa de que ella disfrutaría su comida tanto como ellos lo hicieron.


   


  


  Capítulo 11


  PHILLIP había cubierto a Maggie en su chal y los dos se encaminaron con ella hasta el dormitorio de Phillip. No encontraron a nadie en el camino, gracias a Sheldrake, estaba seguro Jonathan. Ahora que ellos estaban allí, Jonathan sintió deslizarse control. Solo de saber que él y Phillip finalmente follarían Maggie juntos esta noche hacían pedazo la calma que con tanto esfuerzo había ganado.


  —Dejemos que la fiesta comience, — dijo Phillip lascivamente mientras cerraba la puerta detrás de ellos y se apoyaba contra ella con una libertina y burlona sonrisa.


  Maggie rió traviesamente dañosamente. — ¿Festividades? ¿Celebramos algo?


  Phillip siguió riendo con picardía mientras se acercaba y tomaba la mano de de Maggie.


  Jonathan se movió al lado de Maggie, la tomó de la otra mano y colocó un largo, ligero beso sobre su palma. — Por supuesto, mi amor, celebramos nuestra boda, la tuya y la mía. Desde este día en adelante, eres la esposa de mi corazón, la poseedora de mi alma, la dueña de mi cuerpo. — Sus palabras fueron dichas suavemente, pero Maggie y Phillip podían sentir la profundidad de sus sentimientos detrás de ellas.


  —Oh Jonathan, — respiró Maggie. Ella giró su mano en la suya y, levantándola a sus labios, besó su palma tal como él había besado la suya. — Desde este día en adelante, eres mi marido. Estarás en cada latido de mi corazón y en el aire que respiro. Viviré para amarlos, a ti y a Phillip. — Había lágrimas en sus ojos y ellas escaparon para rodar por sus mejillas cuando terminó de hablar.


  Jonathan se acercó y borró sus lágrimas. — Entonces ven a la cama y déjanos amarte. — Él la tiró con fuerza contra su cuerpo, agarrando sus caderas y aplastándola contra su virilidad hinchada.


  —Te quiero, Maggie, ahora y siempre, — le susurró y sus labios bajaron sobre los suyos, casi machucándolos s con la intensidad de su beso. Los dedos de Maggie se cavaron en su espalda mientras devolvía el beso, abriendo su boca para el barrido de su lengua. Ella gimió en voz alta ante su gusto y calor, sus caderas se movieron contra su dureza.


  Phillip que todavía sostenía la otra mano de Maggie se movió por detrás colocándose a su espalda, sin soltarla, manteniéndose lo suficientemente cerca como para que sintiera su calor como una pared detrás suyo. Él deslizó con cuidado su brazo por su espalda, manteniéndola cautiva para el beso de Jonathan mientras él se apoyó hacia abajo y besaba la curva de su hombro, lamiendo su piel lentamente, saboreando su gusto y textura. Otro gemido escapó de ella que la hizo arquearse hacia atrás mientras su brazo la mantenía apretada..


  Phillip levantó su otra mano rodeando a Jonathan hasta que también tocó su espalda. La respiración de Maggie era desigual, su corazón palpitaba excitado Jonathan terminó su beso despacio y la miró con ojos calientes que destellaban peligrosamente.


  —Harás lo que deseamos, ¿lo harás, Maggie? — Él le preguntó mientras levantaba su mano y ahuecaba con ella su pecho. Cuando él lo apretó, Maggie jadeó. — Por supuesto, pienso que lo harás, — él respiró con fuerza sus ojos se movían de su cara a su pecho capturado y hacia atrás de nuevo. Él introdujo dos dedos debajo del corpiño de su vestido y lo levantó, exponiendo su pecho desnudo. El estaba fruncido y rojo en su excitación, el pecho subía y bajaba como irregular respiración. Jonathan tomó la excitada punta entre sus dedos, haciéndolos rodar y tirando alternativamente. Él se agachó y lo tomó en su boca, amamantándose profundamente, casi dolorosamente.


  Maggie gimió, empujando sus caderas contra Jonathan, para luego retroceder para frotar su culo contra Phillip, todavía apretándola detrás suyo, sosteniéndola como una cautiva. Él transfirió sus muñecas a una mano y luego tomó la taza de su pecho expuesto, sosteniéndolo alto y firme para el placer de Jonathan. Maggie gimoteó y arqueó su trasero ofreciendo su generosa madurez a la búsqueda de la boca de Jonathan.


  —Sí, Maggie, — susurró Phillip en su oído. — Deja que Jonathan te pruebe. Vamos a devorarte esta noche, esposa. Vamos a comer cada pulgada de ti y luego conduciremos nuestras duras vergas dentro tuyo hasta que grites de placer, hasta que sientas que ya no puedes tomar más. Y luego vamos a darte más, Maggie, más, una y otra vez.


  Las rodillas de Maggie se aflojaron bajo el doble ataque de la boca de Jonathan y las palabras de Phillip. Phillip dejo ir sus muñecas, pero cuando Jonathan estaba a punto de levantarla entre sus brazos, Maggie dio una vuelta y le alejó de ellos.


  —A la cama, esposa, ahora, — gruñó Jonathan, acechándola.


  La risa de Maggie fue baja y seductora. — Pero prometiste que yo comería primero, Jonathan. Prometiste alimentarme, tú Phillip.


  El tono de las palabras de Maggie eran sugestivos, su mirada caliente y llena de ocultos deseos. Su significado era claro y Jonathan Phillip se sintieron respirar bruscamente.


  —¿Los dos, Maggie? — Phillip preguntó con voz ronca. —¿Cuán hambrienta estas?


  Maggie se apoyaba contra el alto respaldar de la cama, sus manos detrás de ella, empujando sus pechos y caderas de en una provocativa postura, acentuada por el diáfano material de su vestido. — Muy hambrienta, — gruñó ella a Phillip.


  —Desnúdate.


  —¿Qué? — le preguntó Phillip con incredulidad. Jonathan tuvo que suprimir una risa en su expresión. Maggie hábilmente había girado las cartas sobre ellos. Era claro que Phillip aún estaba unos pasos detrás suyo.


  —¿Cuál de nosotros, Maggie? — Jonathan preguntó educadamente, aunque sabía que la calidad jadeante de su voz, sin dudas revelaba su excitación.


  Maggie miró a uno y al otro. — Los dos. Quiero a mis hombres desnudos para mi placer. Ahora. — Maggie se movió de manera seductora, una Venus reencarnada, mientras lentamente se deslizaba hacia la cama, balanceándose con cuidado sobre las columnas del lecho, mientras se daba vuelta, rozándose contra s como una gatita afiebrada.


  Por un momento el único sonido en el dormitorio fue la pesada respiración de los dos hombres. Entonces despacio Jonathan levantó su manos y rasgo su camisa de arriba abajo en su frente, retirando los restos de sus hombros. Maggie paró sus movimientos, sus ojos se posaron sobre él, casi encendidos con la lujuria. —Sí—, ella murmuró bajo, —más—. Su mirada fue hacia Phillip. —Phillip—, ella simplemente dijo, y ante su tono imperativo, él obedeció.


  Ahora fue el turno de Jonathan de mirar fijamente. Phillip estaba desnudándose como si jugara, una lenta revelación de sus encantos logró que el pulso de Jonathan fallara, que su respiración agitada. Phillip deslizó la camisa de sus hombros como una mujer que revela sus secretos, luego la dejó caer despacio hacia abajo por brazos. Él era magnífico. Bajo el brillo de las velas pareció un antiguo dios griego, su pelo parecía de oro bajo las llamas, las sombras besaban su largo torso y los duros músculos de su pecho y de sus brazos. Maggie y Jonathan vieron caer la camisa con el corazón en un puño y Jonathan tuvo que morderse los labio para impedirse jadear como Maggie hizo cuando cayó al piso.


  Sin detenerse, Phillip levantó sus elegantes manos, los dedos se alargaron bajo el juego de la luz dentro del cuarto y alcanzaron los botones sobre su pantalón. Maggie levantó una mano lentamente y él la detuvo, inclinando su cabeza inquisitivamente.


  —¿Quieres que me detenga? — Él le preguntó suavemente, su voz fue como un bajo latido en el cuarto. La mente de Jonathan gritaba no.


  Maggie le dio una sonrisa burlona, casi fuera de lugar en la tensión acalorada del dormitorio. —¿No deberías quitarte primero tus botas? — Ella le preguntó con una divertida sonrisa.


  Jonathan miró inexpresivamente a sus botas. Tanto él como Phillip las habían olvidado en la prisa de los deseos de Maggie. Él se echó un vistazo y Phillip parecía igualmente perplejo. La risa baja gutural de Maggie zigzagueó a lo largo de los nervios de Jonathan y él tembló.


  —Ayúdense a quitarse las botas, — ella ordenó suavemente. — Ayúdense a desnudarse — su cara estaba inclinada hacia abajo; Jonathan no podía leer su expresión ante la oscuridad del cuarto. ¿Ella entendía lo que preguntaba?, sería un infierno para Jonathan estar así tan cerca del cuerpo desnudo de Phillip sin Maggie entre ellos.


  Phillip giró y atropelló a Jonathan. Él se detuvo a centímetros de distancia, y Jonathan se congeló. No podía arrancar su mirada del pecho desnudo de Phillip y del pelo dorado que lo cubría, estrechándose a una delgada línea para desaparecer bajo su pantalón. Él se estremeció cuando Phillip extendió la mano y lo tomó del brazo, sus elegantes dedos envolvieron su bíceps. Phillip impulsó a Jonathan hacia una silla contra la pared y con cuidado lo empujó en ella. Entonces Phillip se dio vuelta dando la espalda a Jonathan y se inclinó agachándose, presentándole una visión tentadora de sus musculosas nalgas perfiladas por su apretado pantalón.


  Cuando Jonathan no hizo ningún movimiento, Phillip lo miró por sobre su hombro, un deseo divertido se reflejaba en su mirada. — ¿Tu pie? — Él pinchó a Jonathan, señalando su bota izquierda.


  —Oh, por supuesto, — tartamudeó Jonathan, horrorizado por ceder. Maggie no debía saber cuanto deseo a Phillip. Ella correría si sospechara lo que él quería. Él levantó su pie y Phillip lo tomó del talón de la bota, gruñendo mientras intentaba aflojarlo.


  —Dame un empujón, — le dijo a Jonathan mientras luchaba contra él. Con vacilación Jonathan levantó su pie derecho y lo puso contra el dulce culo de Phillip, empujándolo suavemente.


  Phillip se rió y miró por sobre su hombro otra vez. — Así no funcionará. Más fuerte, Jonathan, empuja más fuerte.


  La alegría en sus ojos se mezcló con algo más, algo que Jonathan tuvo miedo de descifrar. Phillip sabía que a él le gustaba jugar con las palabras, el doble sentido era un instrumento favorito en sus conversaciones y Phillip acababa de usar una frase que envió a planear la imaginación de Jonathan. Él tenía que mantenerlo a distancia. Colocó su pie sobre su culo y empujó, Phillip y la bota volaron. Phillip se tomó del respaldo de la silla con una risa caliente.


  —Si pides recibes ¿no? — Phillip preguntó sugestivamente. Él volvió y le presentó su parte posterior otra vez. Le hizo señas con su mano. —arriba—, le dijo simplemente, y Jonathan levantó su pie derecho.


  Jonathan tuvo que tomar un profundo aliento antes de poder poner su pie izquierdo, cubierto por sólo una delgada media sobre el trasero de Phillip. Los dedos de su pie se rizaron con el firme músculo firme de allí y oyó a Phillip inspirar con fuerza también. ¿Era por la misma razón?


  —Más, — Phillip dijo suavemente, y Jonathan empujó otra vez, no con tanta fuerza como la última vez y la bota salió limpiamente. Phillip lo abandonó negligentemente. Él se giró e hizo señas a Jonathan en la silla. Jonathan comenzó a moverse para correrse asumiendo que Phillip deseaba sentarse para sacarse sus botas. Su movimiento se detuvo cuando Phillip extendió la mano hacia los botones sobre sus pantalones.


  —¿Qué haces? — Jonathan le preguntó con seriedad, su respiración era trabajosa mientras tomaba la mano de Phillip y lo detenía.


  Phillip inclinó su cabeza de ese modo que acostumbraba, divertido, una inclinación que volvió loco a Jonathan. — Maggie nos dijo que nos ayudáramos a desnudarnos. Ayudo, — él dijo normalmente. Antes de que Jonathan pudiera responder, Phillip liberó sus manos y abrió los botones de la ropa de Jonathan. — Un juego emparejado, — le dijo, indicando la camisa rasgada de Jonathan en el suelo. Phillip comenzó a bajarle los pantalones pero Jonathan lo paró y esta vez se alejó un paso.


  —Yo lo haré, — le dijo suavemente. Phillip despacio lo dejó y afirmó con su cabeza. Jonathan empujó los pantalones sobre sus caderas y los sacudió bajo sus piernas, conscientes de los dos pares de ojos que lo quemaban. Él bajó su ropa interior y cayó alrededor de sus tobillos junto a los pantalones, revelando una oscura y enorme erección. Maggie gimió, y Jonathan no pudo resistir el echar una ojeada a la reacción de Phillip.


  No hubo ninguno. Phillip lo miraba como si él estuviese tallado en piedra. Su cara estaba blanca, pero miraba fijamente el pene de Jonathan, y él no pudo de dejar de sentir un temblor, haciendo temblar el expuesto miembro de Jonathan y que se estiró largo sobre su estómago.


  El movimiento hizo que Phillip alzara la vista, y Jonathan giró sus ojos lejos de su mirada.


  —Mi turno, — dijo Phillip y se sentó.


  Jonathan de repente comprendió que él estaría en la misma posición con que lo había atormentado, desnudo. Él miró a Phillip y supo que él había planeado esto, aunque la expresión de Phillip no lo demostrara. Él echó un vistazo a Maggie, y ella jadeaba, mirándolos con ojos hambrientos.


  —De prisa, Jonathan, — ella ronroneó. — Tengo proyectos para ambos. — Sus palabras lo hicieron cerrar sus ojos mientras sentía disparar por él la lujuria, y su polla escapaba. Cristo, él nunca duraría. Él sería feliz de que Maggie quisiera chuparlo antes de que ellos la follaran o no duraría ni un minuto en su apretado, y caliente coño.


  Sin una palabra él fue hacia Phillip y asumió la posición. Intentó no pensar en Phillip mirando fijamente su culo desnudo o su saco, expuesto entre sus piernas abiertas. Se sentía pesado y caliente y deseando una mano cálida que lo tomara e hiciera rodas sus pelotas juntas hasta que se corriera. Se quedó así durante al menos un minuto, mientras esperaba que Phillip levantara su pie calzado. Finalmente se dio vuelta y lo miró por sobre su hombro. Phillip sudaba, agarrando a los brazos de la silla, mirando fijamente el culo de Jonathan. Cuando Jonathan se dio vuelta para mirarlo, Phillip levantó sus ojos hacia el otro hombre.


  —No quiero hacerte daño, — le susurró.


  Jonathan sabía porque Phillip se mostraba consternado. Phillip sacudió su cabeza. — Pon mi bota sobre … — él indicó el trasero desnudo de Jonathan con una ondeo inestable de su mano.


  —Quédate tranquilo, — susurró Maggie, — tú no le harás daño.


  Ambos hombres dieron vuelta para mirarla, pero su cara estaba perdida entre las sombras. — Sé que nunca le harías daño. Phillip, — ella siguió suavemente, — y él tampoco.


  Las palabras de Maggie parecieron hacer reaccionar a Phillip y le presentó su pie y empujó para que Jonathan tirara primero de una bota y luego de la otra. En cuanto esto fue hecho él dio un paso de distancia para quedarse de pie en medio del cuarto no muy cerca de Phillip o Maggie. Necesitaba un minuto para componerse, pero no tuvo la posibilidad. Phillip tomó y desprendió los botones de sus propios pantalones como lo había hecho con Jonathan, luego los bajó por sus largas piernas tomando sus calzoncillos con él. En el espacio de unos segundos él estuvo maravillosamente desnudo, parado algo entre las sombras que bailaban. Sus piernas eran dos columnas firmes, su grueso pene atestiguaba su excitación. Jonathan tomó aliento y la risa gutural de Maggie envió un delicioso escalofrío por su espalda.


  Maggie paso por sobre Jonathan y se colocó un paso detrás de él, abrazándolo. Sus manos lo recorrieron de arriba a abajo por sobre su pecho y estómago, finalmente vinieron a descansar sobre sus pezones, donde ella dio vueltas sus suaves palmas en movimientos de rotación contra los pequeños picos, hinchados. Ella retrocedió su cabeza hacia atrás y él pudo sentir su cara, su pelo acariciándolo. Ella presentó su mano a Phillip, llamándolo. Él se acercó, andando como un hombre dormido, hipnotizado por el encanto de Maggie. Jonathan nunca se había sentido más desnudo o más deseable que en aquel momento, con Maggie que intentaba avanzar lentamente dentro de su piel y Phillip viniendo hacia él, devorándolo con su mirada.


  Phillip tomó la mano de Maggie y ella salió de atrás de Jonathan para quedarse de pie entre los dos hombres, ligeramente de costado. Ella los atrajo juntos, enfrentándolos. Entonces ella despacio se bajó a si misma a sus rodillas, y se inclinó a besar el pene primero de Phillip y luego el de Jonathan. El beso fue apacible, sus labios suaves solo tardaron unos segundos, pero la verga de Jonathan sintió como si el fuego lo quemara y disparara directamente a su cabeza. Él miró a Phillip y el otro hombre miraba fijamente a Maggie mientras colocaba su mano con cuidado sobre su cabeza.


  —Los quiero a ambos, juntos, — susurró Maggie, nunca separando sus ojos de los tesoros antes de ella. —¿Puedo hacerlo? ¿Me dejarán?.


  Jonathan sacudió su cabeza. — No entiendo Maggie. ¿Acaso no sabes que ambos te tomaremos esta noche? Ese es nuestro plan y tenemos toda la noche para demostrártelo, juntos.


  —No, — Maggie sacudieron su cabeza y agarraron su polla, elevándose hasta encontrarla. — Digo ahora, en mi boca. Los quiero a ambos. — Ella lamió un camino por sobre el pene de Jonathan hasta dejarlo gimiendo entonces ella se giró y alcanzó a Phillip. Ella se inclinó y le hizo lo mismo. Su respiración estaba agitada.


  —Estás demasiado lejos, — ella le dijo a Phillip, y lo impulsó para acercarlo más con un pequeño tirón. El tirón lo hizo jadear y él tropezó hasta quedar a solo unos centímetros de Jonathan. Los dos hombres se miraban fijamente a los ojos. Tan cerca, Jonathan pensó, tan cerca que puedo oler tu colonia, tu sudor, tu almizcle. Él casi podía probarlo. En cuanto el pensamiento cruzó su cabeza, Maggie lo lamió otra vez y el sentimiento fue tan intenso que instintivamente extendió la mano para tomar algo de que agarrarse. Él encontró el brazo de Phillip. Maggie lo chupo en su boca y él no pudo dejar de temer caerse. Las sensaciones duales de la boca de Maggie y la piel lisa, recalentada de Phillip sobre sus duros músculos lo hicieron morderse los labios para impedirse gritar. Maggie lo chupaba con fuerza una y otra vez haciendo girar su cabeza. Phillip extendió la mano y agarró ambos bíceps de Jonathan, mientras las manos de Jonathan rodeaban los brazos de Phillip y lo abrazaban.


  De pronto la boca de Maggie se fue y el aire fresco bañó su miembro que quemaba. Él miró hacia abajo un momento para verla lamerse los labios justo antes de comenzar a chupar a Phillip en su boca. Jonathan sintió las manos de Phillip apretarse sobre sus brazos, en un apretón casi doloroso. Él no quiso apartar su vista de Maggie con Phillip en su boca, saboreándolo. Se arriesgó darle un vistazo a Phillip, y la mirada del otro hombre también estaba anclada en Maggie.


  Jonathan vio que de algún modo los dos hombres se habían acercado más. Maggie sólo tenía que girar su cabeza ligeramente para ir de un pene al otro. Durante los siguientes minutos eso fue lo que ella hizo. Entonces sin advertírselos ella apretó las dos pollas juntas, sus longitudes se quemaron una contra la otra y Jonathan gimió.


  —Cristo, — Phillip susurró y sus ojos se mantuvieron cerrados, su cara era un estudio de intensa concentración.


  Maggie rozó los dos enorme penes juntos y ambos hombres gimieron profundamente. — No les importa, ¿verdad? — Maggie preguntaron con voz ronca. — Ellos son míos y quiero jugar.


  Jonathan la miró lamerlos, pasar su lengua alrededor de una cabeza y luego por la otra, como si juntos fueran una gigantesca polla. Ella siguió frotándolas juntos, primero con fuerza, luego tan suavemente que parecía la caricia del terciopelo. Ambos penes eran suaves dentro de la caliente y mojada boca de Maggie y se deslizaban a lo largo de una a la otra con una especie de calor que Jonathan jamás había sentido. El toque de su polla contra Phillip era diferente a cuando tocaba a Maggie, obviamente, pero en cierto modo era lo mismo. Producía el mismo deseo, la misma palpitación caliente. Dios, él lo amaba.


  Le tomó solo unos minutos de los mimos de Maggie antes de que él supiera que no iba a durar mucho más tiempo. Verla chuparlos a ambos, a su polla frotándose contra la de Phillip, sentir a ambos tocándolo, saboreándolo, lo empujó al borde. Su respiración se hizo desigual. Había dejado de morderse los labios por miedo a su propia impetuosidad, para sentir sus propios gemidos escaparse.


  Sus sonidos parecieron afectar a Phillip enormemente. El otro hombre estaba rasgado entre mirar en la cara de Jonathan y el juego erótico debajo. Cada vez que Jonathan gemía Phillip levantaba su cabeza y sus ojos volaban hacia la cara de Jonathan. Él sabía cuan cerca estaba Jonathan.


  —Sí, Jonathan, sí, — le susurró, mirándolo gemir. — Maggie, Jonathan va a correrse, bebé. Tómalo en tu boca, mi amor. Tómalo. — Su voz era baja, seductora, y tanto Maggie como Jonathan gimieron cuando ella hizo lo que Phillip le pedía.


  Jonathan comenzó a follar dentro y fuera de la boca de Maggie rápidamente, su placer era agudo. Su semilla dejaba un camino quemante en su polla, lista a explotar. Él obligó a sus ojos a abrirse y miró a Maggie tomar todo que él podía darle, su cara reflejaba su alegría y su hambre. Ella todavía sostenía al miembro duro de Phillip en su mano. Phillip estaba tan cerca de su cara al lado de Jonathan, y Jonathan podía sentir los golpes de aliento contra su mejilla, crecer cada vez más y más fuerte. El otro hombre comenzó a mover sus caderas al mismo ritmo que Jonathan, casi inconscientemente.


  —Dios, Mag, yo … — Phillip dejó el pensamiento incompleto cuando un gemido profundo estalló de su garganta al mismo tiempo que su polla explotaba. Jonathan sintió el semen caliente rociar su estómago mientras Phillip le apretaba con sus brazos hasta que le dolió. La cacofonía de sensaciones era más de lo que podía soportar al sentir los gemidos de Maggie mientras luchaba chupándolo desesperadamente y tragaba su semilla, liberada en un orgasmo que lo cegó mientras se agarraba con tanta fuerza a Phillip como el otro hombre se había adherido a él un momento antes.


  Jonathan sintió como si se hubiera despejado de cada pulgada de su piel, sus emociones eran un tumulto tan salvaje que no podía contener. Miró a Phillip sin fuerzas, sabiendo que revelaba demasiado, pero era incapaz ya ocultar sus sentimientos. Los ojos de Phillip parecieron marcarlo; posesividad y satisfacción se reflejaban en sus hermosos y amados rasgos. .


  Antes de que Phillip pudiera responder al mensaje en los ojos de Jonathan, Maggie se retiró, cayendo al piso para quedar solo tomada de sus manos. Ella alzó la vista a los dos hombres tan agotada como Jonathan acababa de mirar a Phillip.


  —Ayúdame, — ella le dijo y parecía aturdida y su voz temblaba. Jonathan liberó los brazos de Phillip y se dejó caer al instante. Jonathan cayó sobre sus rodillas al lado de Maggie y la abrazó.


  —Oh mi amor, eras maravillosa. La próxima vez que tengas otra brillante idea no dejes de compartirla. — Su voz era débil, pero divertida. Phillip no pudo menos que reírse y se tiró hacia abajo al lado de los dos. En ese mismo momento Jonathan se apoyó y lamió a lo largo de la mejilla de Maggie, cerrando sus ojos en éxtasis y Phillip comprendió que la humedad sobre su cara era su semilla. Allí había caído cuando él se había corrido. Apenas podía respirar mientras miraba a Jonathan lamerlo.


  —¿Es dulce, — murmuró Maggie, —verdad?— Ella levantó una mano inestable y la pasó por las oscuras y gruesas cejas de Jonathan. — Llévame a la cama, — ella le dijo mientras pasaba su brazo alrededor de su cuello, — y sácame de este vestido tan rápido como sea posible.


  Jonathan se puso de pie y la tomó entre sus brazos. Phillip los siguió detrás. — Cuídate de lo que le pides a este hombre, Maggie. Recuerda que arrancó su propia ropa. — Él mantuvo un tono luminoso en su voz, tenía miedo de dejar traslucir los confusos sentimientos dentro suyo. Finalmente podrían follarlos a Maggie y a Jonathan, finalmente sería capaz de dejar que el otro hombre viera cuánto lo amaba, ambas experiencias había promovido un tumulto de emociones confusas. Necesitaba controlarse.


  —No me preocupa. Tenemos bastante dinero para comprar otro, — dijo Maggie insensiblemente cuando Jonathan la puso sobre la cama y subió a su lado. — Quiero que se desnuden. — ella les susurró. Jonathan la hizo rodar sobre su estómago y comenzó a deshacer las cintas de su vestido. Sus dedos hurgaron mientras Phillip se subía sobre la cama del otro lado de Maggie y con cuidado apartaba las manos de Jonathan.


  Phillip hábilmente aflojó su vestido, apartándolo. Él comprendió que lo hacía solo con la esperanza de poder estar nuevamente en control. Comprenderlo lo hizo retirarse y físicamente se sacudió, regresando al momento. Él no se había sentido tan a la deriva desde la guerra. Estos sentimientos no eran algo que pudiera ocultar. Quería abrazar cada momento con los dos, el hombre y la mujer que amaba. No les haría esta declaración ahora, esta noche era la noche de Maggie. Pero en su corazón sabía lo que él sintió y ya no seguiría negándolo más.


  Phillip derribó a Maggie y la puso de rodillas. Entonces tanto él como Jonathan agarraron el dobladillo de su vestido y lo levantaron sobre su cabeza. Ella era maravillosa desnuda, como sabían que lo era. Poder verla por fin sin la cubierta opaca con la que había estado ocultándose durante toda la noche hicieron Que dejó a Phillip temblando. Él miró a Jonathan y el otro hombre estaba igualmente hipnotizado por su belleza. Supo Phillip que siempre sería de este modo para ellos.


  Maggie los apartó y se extendió sobre la cama, sus piernas se abrieron amplias. — Mi turno, — les dijo, su voz gutural con la necesidad.


  Claramente ambos sabían qué es lo que quería, pero Phillip y Jonathan se miraron fijamente el uno al otro mientras intentaban decidir quien sería el hombre afortunado. Maggie sacó la decisión de sus manos.


  —Los dos, — ella ronroneó, levantando sus brazos sobre su cabeza lánguidamente y agarrándose de la cabecera, —juntos.


  Inmediatamente el pulso de Phillip comenzó a correr. Le gustaba lamer el coño de Maggie, ella era tan dulce y cremosa. Pero hacerlo con Jonathan, nunca había hecho nada tan insinuante con él antes. Bien, antes de esta noche, antes de que Maggie los hubiera chupado a ambos, los hubiera hecho tocarse el uno al otro. Los recuerdos le hicieron temblar y la carne de gallina se elevó por sobre sus brazos mientras miraba hacia ó abajo y veía a Jonathan ya allí en el sexo de Maggie y a su hermosa boca e inteligente lengua trabajando con fuerza.


  —Phillip, — Maggie gimió, — por favor, amor, pon tu boca sobre mí con Jonathan, por favor. — Él no podía negarse, no quería hacerlo. Él se movió despacio y cuando su cabeza se colocó al lado de la de Jonathan, el otro hombre se detuvo y se arrancó de su banquete, girándose para mirarle fijamente. Los ojos de Jonathan estaban negros con el deseo, sus pupilas se dilataron, y un fino brillo de sudor cubría su frente. Estaba totalmente excitado nuevamente. Phillip lo supo sin mirarlo, él reconocía los signos.


  Phillip se inclinó y despacio lamió a lo largo del pliegue de Maggie. Cuando lo hizo Jonathan se apoyó en él y los dos simultáneamente lamieron a lo largo de los labios uno de cada lado de su raja. Maggie sollozó y sus caderas corcovearon. Phillip colocó su mano sobre su estómago para mantenerla quieta mientras que al mismo tiempo Jonathan deslizaba su mano debajo ella para levantarla hasta sus bocas. Entre los dos la controlaron y ella sollozó y se tomó de la cabecera mientras la lamían y chupaban.


  Finalmente Phillip no pudo soportarlo más y deliberadamente pegó su lengua dentro de Maggie junto a la de Jonathan. Su lengua se deslizó hacia Jonathan, su movimiento fue tanto una caricia sobre la suave carne de Maggie como un beso a Jonathan. Maggie gritó al sentir a ambos hombres que llenándola, suplicándoles por más. Jonathan se congeló en el contacto y Phillip siguió acariciando y besándolo tanto a él como a Maggie con su lengua. Su mano subió y se deslizó por la espalda de Jonathan, causando que Jonathan gimiera. Maggie gritó el nombre de Jonathan en respuesta.


  Después su juego se hizo aún más intenso, Phillip y Jonathan devoraron a Maggie mientras todo el tiempo enredaban sus propias lenguas una con la otra en cada oportunidad. Escucharon los sollozos de Maggie en su intenso clímax, pero ellos no los hicieron más lentos. Como ella tembló en las convulsiones de su liberación, Phillip movió su boca hasta chupar y lamer su perla aumentada, logrando que ella se arqueara una vez más cuando ya había comenzado a relajar su cuerpo y una vez más gritó. Como ella se corrió con un gemido profundo y convulsionó con fuerza obligando a Phillip a dejarla ir. Él miró hacia abajo y vio la mano de Jonathan enterrada entre sus piernas, dos de sus dedos cavaban en su ano, lubricado por sus propios jugos.


  —Dios sí, — ella gimió jadeando, — sí. Les quiero a ambos, los quiero ahora.


  Phillip despacio se empujó hasta sus rodillas, donde pudo mirar a sus dos amantes. Se sentía tremendamente concentrado y duro. Estaba tan excitado que su polla le hacia daño, su piel estaba tan sensible que podía sentir trasladarse el aire en el cuarto como si frescos dedos lo acariciaron. Todo en lo que podía pensar era que pronto, muy pronto él y Jonathan estarían dentro de Maggie juntos. Todos sus sueños se realizarían. Él quería darle placer a Maggie, mirarla perder el control mientras ambos la amaban. Al mismo tiempo quería acariciar y amar a Jonathan. Sus dedos zumbaron con la necesidad de tocar la suave, dura y ardiente piel de Jonathan.


  Él miró a Jonathan presionar otro dedo en Maggie, la miró tomarlo con la misma alegría con que ella siempre le daba la bienvenida allí y casi lloró. Después de todo, esta vez, ellos habían ganado. Ellos se habían abierto camino por su defensa, habían encontrado a esta criatura salvaje y sensual, y ella los amaba. Ella los deseaba. ¿Dios, sabría ella lo que eso les significaba? ¿Cuánto habían luchado por su amor, por su aceptación, por su pasión…?


  Sin pensarlo, él se agachó y agarró a Maggie bajo sus brazos, tirándola sobre él. Él vagamente notó que Jonathan se hacía un lado mientras retiraba sus dedos de Maggie. Ella gimoteó ante su deserción, pero Phillip no le dio su tiempo para sentirse privada. Él la abrazó y la arrastró sobre él, tan cerca que nadie podría saber donde terminaba él y comenzaba ella.


  —Maggie, te amo, te amo tanto, — le susurró antes de aplastar sus labios a los suyos, intentando mostrarle lo que era incapaz de expresar en palabras. Ella agarró su cabeza, sus manos se enterraron en su pelo mientras lo empujaba hacia atrás para besarlo apasionadamente.


  Phillip se arrancó del beso con un jadeo, su necesidad de estar dentro de Maggie de pronto fue inexplicablemente urgente. — No puedo esperar, — él gimió, — ahora, ahora.


  Maggie estaba sin aliento, retorciéndose con su pasión, intentando avanzar lentamente dentro de Phillip. Ella abrigó una pierna alrededor de su cintura, sus brazos alrededor de su cuello y empujó contra la dureza que descansaba larga y caliente contra su estómago. —Por favor—, ella pidió descaradamente, —por favor.


  —Jonathan, — él jadeó, conteniendo a Maggie. Algún atisbo de sanidad mental le hizo recordar que Jonathan debería entrar en Maggie primero, para que ellos no le hicieran daño.


  Jonathan estaba allí, su polla ya gruesa, lubricada con la crema perfumada que le gustaba usar a Phillip solo para este objetivo. Él se colocó detrás de Maggie y ella gimió, agarrándose a Phillip más apretada al mismo tiempo que su cabeza caía hacia atrás para descansar sobre el hombro de Jonathan.


  —¿Qué quieres, Maggie? — Jonathan susurró con vehemencia, su aliento soplaba por sobre sus mejillas para tocar la cara de Phillip con su calor. Phillip tembló como Maggie y sus palabras se repitieron en su cabeza.


  —Fóllame, Jonathan, por favor, Dios, fóllame, — ella susurró hacia atrás, su tono de algún modo era tanto de súplica como de exigencia.


  Jonathan condescendió. Él separó sus caderas y ajustó a Maggie contra Phillip antes de deslizarse avanzado otra vez, un movimiento liso y firme. Él mantuvo la pierna de Maggie abrigando la cintura de Phillip, sosteniéndola allí, sosteniéndola abierta para él. Maggie gritó cuando él entró y sus uñas cavaron en los hombros de Phillip. El dolor fue directo hacia su pene mientras sus sentidos se sobrecargaron con sus propios recuerdos de haberse deslizado en aquel dulce y suave pasaje.


  —Mmmm, — Jonathan gimió para si y los ojos de Phillip fueron hacia la cara del otro hombre. Jonathan había cerrado sus ojos, había lágrimas en sus mejillas y su cara mostraba una intensa concentración y satisfacción. Las lágrimas saltaron de los ojos de Phillip cuando comprendió al ver la cara de Jonathan cuanto había estado perdiendo. Cristo, él estaba tan emocionado esta noche.


  —Que bueno, Phillip, — Jonathan susurró como si no tuviera voz para hablar más fuerte. — Compártelo conmigo, Phillip, comparte este sentimiento. — La mano de Jonathan se extendió la mano y agarró el codo de Phillip, tirándolo más cerca a Maggie.


  Phillip se rió y abrazó con más fuerza a Maggie, presionándola más firmemente contra el duro abdomen de Jonathan. Él parecía casi débil con el deseo. Jamás lo había visto tan afectado compartiendo a una mujer antes, pero era Maggie, Dios querido era Maggie. —Sí—, le dijo Jonathan, — sí,, me corro.


  Él dobló sus rodillas y colocó su polla contra la mojada entrada de Maggie. Se tomó su tiempo para deslizarse dentro de su vaina, tan apretada, Dios. La presión de la polla de Jonathan dentro de Maggie la hacía más apretado de lo que había estado su noche de boda y Phillip tembló mientras empujaba pulgada por pulgada en su canal estrechado. La mano de Jonathan todavía agarraba su brazo, y mientras más profundo se deslizaba en Maggie Jonathan más duro lo sostenía.


  Phillip se obligó a no mirar a Jonathan, y privarse de ello sólo lo hacía excitarse más. Él cerró sus ojos y se concentró solo en sentir su toque y su olor. Por un instante solo pensó en saborearlos. Él podía oler a Maggie, su sutil olor a rosas y especies en su perfume, el dulce almizcle de su excitación. La forma en que ella se sentía, su piel tan suave y tan caliente. En su mente él se imaginó la pequeña constelación de pecas sobre su hombro y a ciegas dobló su cabeza, encontrando el punto infaliblemente con sus labios. El movimiento lo empujó más profundo y Maggie jadeó cuando su atención se desvió por el modo en el sentía su pene apretarse en ella, abrigándolo. Por dentro ella era más suave, mucho más suave que su piel, parecía pura seda caliente, mojada, adhiriéndose a su dureza mientras se deslizaba en ella. Y él podía sentir a Jonathan, Cristo, él podía sentirlo. Jonathan era tan grande que llenaba el culo de de Maggie completamente. Phillip en realidad podía sentir el pulso de Jonathan golpeándolo a través de la delgada pared que los separaba dentro de Maggie. Él podía sentir el calor y sus latidos y su propio pulso golpeando rítmicamente.


  Con un gran empuje él se asentó totalmente y tanto Maggie como Jonathan gritaron. El sonido de sus voces levantadas juntos en el placer que Phillip les daba lo hizo correrse. Él salió y se empujó en una y otra vez, necesitando oírlos jadear y gemir su nombre, y ellos lo hicieron. Después de varios minutos, Phillip se dio cuenta de que la mano de Jonathan acariciaba su brazo y hombro para finalmente tomarlo por la nuca. Él se detuvo y se sorprendió de lo difícil que le era respirar, de su propia pérdida de control. Maggie se adhería a él, sostenido por sus brazos y los de Jonathan, débiles con la pasión y el sexo agresivo de Phillip.


  —Phillip, — Jonathan dijo suavemente, jadeando. — Tiene que reducir la velocidad. Trabajo conmigo, haz el amor con Maggie junto conmigo, — él le suplicó, amasando la tensa nuca de Phillip.


  —No pares, — gritó Maggie, sus brazos se apretaron a su alrededor, — Oh Dios, no paras. Te sientes tan bien. Ámenme, queridos, ámenme.


  Phillip sintió el exceso de emoción que había estado combatiendo toda la tarde subir con sus palabras. Él enterró sus labios en la curva del cuello de Maggie, relajándose hacia atrás bajo la presión de la mano de Jonathan. — Les amo tanto, — les dijo, horrorizado por el temblor de su voz.


  —Sí, sí, — dijo Jonathan, su propia voz era inestable. — Ahora, Phillip, por favor, ahora. — Jonathan siguió su súplica con una retirada lenta de Maggie y luego un empuje profundo. Esta vez fue el turno de Phillip para jadear con ella. — Encuentra mi ritmo, Phillip, ayúdame, — Jonathan gimió, y Phillip se obligó a moverse, escaparse del hechizo en el que había estado follando a Maggie junto con Jonathan.


  Así comenzó un baile que los dos hombres recordarían siempre. Uno empujaba mientras el otro despacio se retiraba, una y otra vez, hasta que Maggie estuvo delirante de placer, sollozando y gimiendo, pidiendo por la liberación, en un aliento y suplicándoles que no pararan en el otro. Ella lo quería más duro, más rápido, más profundo. Los tomaba como si hubiera nacido para ello y para ellos, y Phillip supo que así había sido. Mientras su pasión se elevaba, él supo que Maggie era su destino tan seguramente como Jonathan lo era. Ella era la mujer que les había traído la paz y que, finalmente los traería uno al otro.


  El pensamiento llevó los ojos de Phillip a Jonathan, y él pudo sentir el calor de su propia mirada. Él encontró que el otro hombre lo mira con el mismo calor. No se permitió pensar, solo reaccionó. Él movió su cabeza hasta que su boca estuvo a un mero aliento de distancia de Jonathan. La cabeza de Maggie descansada sobre su hombro y sobre su hermosa melena cayendo bajo su pecho, él se apoyó en él dejó que labios se apoyaran sobre los de Jonathan suavemente. No aplicó ninguna presión, solo se frotó contra él con una pequeña torcedura de su cabeza, y pudo ver los ojos de Jonathan cerca. Él deslizó sus labios a lo largo de Jonathan otra vez y el ritmo de otro hombre vaciló, una vacilación breve, pero que Phillip sintió como su rendición. De repente él sintió la lamedura de lengua de Jonathan a lo largo de sus propios labios y Phillip presionó su boca contra Jonathan, abierto y buscándolo, sin darle permiso para retraer su lengua, chupándola en su boca mientras hundió su propio el calor en la boca de Jonathan.


  El gemido de placer de Jonathan fue profundo y Phillip lo sintió resonar en todo su propio cuerpo, provocando un alto palpitante en su polla enterrado en las dulces y calientes profundidades de Maggie. Así, así debían ser las cosas. Él comiendo de la boca de Jonathan, chupándolo, probando cada esquina, y así era como lo había soñado, todo lo había deseado, pero se había negado todos estos años. Maggie, Maggie, Maggie, pensó, tú nos uniste, tú me lo diste. Él comenzó a empujar más rápido y más duro y Jonathan emparejó su paso.


  —Oh Dios, Phillip, Jonathan, — ella gimió, — sí, me aman y se aman uno al otro. — En sus palabras, Phillip sintió una emoción de triunfo. Maggie quería esto, lo quería y su hermosa y apasionada esposa deseaba que ellos se tuvieran el uno al otro. Él besó a Jonathan más duro y movió sus brazos para abrazarlos a ambos, agarrando los músculos firmes de la espalda de Jonathan y temblando de placer mientras los sentía moverse y doblarse con cada empuje en Maggie, contra su propio pene.


  Jonathan estaba tan perdido como Maggie en la pasión de Phillip. Su cabeza giró para que su boca buscara la de Phillip y el deseo del otro hombre lo dominó. Él dejó a Phillip conducir al beso, dejó a Phillip tener su camino con su boca mientras ellos amaban a Maggie con furia. Las manos de Jonathan se levantaron por sobre Maggie y él agarró a Phillip de atrás, tirándolo más cerca.


  De pronto Jonathan arrancó su boca de Phillip con un gemido. Phillip gruñó en frustración, para inmediatamente buscar sus suaves labios y la dulce lengua otra vez, pero Jonathan se resistió.


  —Maggie, — Jonathan sacudía su cabeza y temblaba. —Maggie.


  Phillip gruñó otra vez y Maggie gimoteó cuando sintió como se incrementaban su empujes a fondo con fuerza. Jonathan bajó su frente al hombro de Maggie y siguió, su cabeza todavía temblando.


  —Maggie tienes todo lo que tengo para dar, Jonathan, — susurró Phillip, — todo lo que quiero o necesito está aquí, en ustedes dos.


  —Sí, — Maggie susurró, y Phillip no estaba seguro de si ella oía sus palabras, o respondía a la dura follada que recibía. Él no se preocupaba. Ella y Jonathan estaban cerca del éxtasis que sólo él podía llevarles y Phillip estaba lleno de poder, lujuria y de una egoísta alegría. Míos, pensó él, son míos, lo admita Jonathan o no. Él ajustó sus empujes para frotarse más duro contra Jonathan a través de la delgada pared de Maggie. El otro hombre jadeó y tembló y lo sostuvo más apretado, pero todavía no lo miraba ría. Phillip estaba satisfecho, por ahora. Pronto él haría que Jonathan lo mirara y reconociera que era suyo, pero no esta noche. Esta noche sería suficiente con haberlo hecho admitir su pasión.


  Maggie comenzó a gemir fuerte, y Phillip reconoció los signos. Ella estaba cerca del clímax, y él quería remontarlo con ella y con Jonathan.


  —Córrete con nosotros, Jonathan, — él susurró contra la cima de la cabeza de Jonathan mientras descansaba sobre el hombro de Maggie y las ondas gruesas y suaves del pelo de Jonathan acariciaban sus labios. — Ayúdeme, quiero sentirlos correrse, — él terminó, mientras Jonathan temblaba Phillip sintió edificarse su propia liberación, quemándolo como una bestia que espera ser puesto en libertad.


  Jonathan se arrancó del hombro de Maggie, se alejó de los labios de Phillip, y volvió su cabeza, bombeando dentro y fuera de Maggie. Con una explosión frenética, sus ojos se cerraron y un sensual placer cubrió su cara. Y Phillip se le unió, el mundo se redujo al toque de estas tres personas, los sonidos de su placer, la subida de su orgasmo. Entonces los golpeó, como una tormenta que esperaba en el horizonte hasta que la soltaron en una cacofonía de sonido y furia y Phillip gritó su alegría mientras fluía en Maggie, en Jonathan. El grito de Maggie y los gritos roncos de Jonathan aumentaron el placer de Phillip cuando habría jurado eso no podría ser posible. Los músculos de Maggie se apretaron sobre él una y otra vez y él sintió el calor del semen de Jonathan en ella, sus latidos y los empujones de la polla de Jonathan mientras él gastaba su glorioso culo y Phillip comenzó a reír, a reírse de placer, de pura alegría y satisfacción y cuando ellos todos se derrumbaron sobre la cama, Maggie y Jonathan se unieron a él, sus lágrimas se mezclaban con la risa.


  Phillip se elevó de la cama después de unos minutos y se volvió para limpiar tanto a Maggie como Jonathan. Maggie le dejó, pero con Jonathan tuvo una batalla silenciosa por el paño antes de que el otro hombre se echara hacia atrás y cerrara sus ojos, apretando sus labios mientras Phillip limpiaba su polla y pelotas con amor. Cuando él volvió a la cama, ambos amantes tenían los ojos cerrados. Phillip sabía que había cosas que tenían que ser dichas, pero el letargo de la satisfacción sexual en que estaba sumergido era demasiado poderoso como para oponerse. Pronto Maggie y luego Jonathan se durmieron y poco después Phillip se les unió, la cabeza de Maggie sobre su hombro, su pierna cubría la suya y el brazo de Jonathan abrigaba la cintura de Maggie mientras él la apretaba y su mano que descansaba con intimidad contra el estómago de Phillip.


  Capítulo 12


  PHILLIP buscó su estudio la mañana siguiente después de un desayuno solitario. Él había dejado a Jonathan y Maggie durmiendo profundamente en su cama, una vista que lo había conmovido profundamente. Él había compartido alguna cama con Jonathan y otras mujeres antes, incluso durante la guerra. Pero nunca la había compartido con él como amante, sin embargo, y en su corazón él sentía que anoche ellos habían sido amantes, no solo con Maggie, sino entre ambos. Parecía que no podía dejar de sonreír esta mañana, sintiendo más contento de lo jamás alguna vez en su vida se había sentido. Él planeó hablar con Jonathan hoy, aclarar el asunto con él de una vez por todas. Decirle a Jonathan cuanto lo amaba, cuanto lo necesitaba. Él no permitiría que ninguno de ellos ocultara sus sentimientos nunca más, sobre todo desde que, si había entendido bien a Maggie, y pensaba que lo hacía, ella quería que sus dos hombres fueran amantes tanto como lo eran con ella..


  Considerando la dirección de sus pensamientos, Phillip se sorprendió de ver que Jonathan estaba de pie delante de la ventana del cuarto cuando él cerraba la puerta. Casi parecía que su deseo lo había evocado allí, parado, luciendo pantalones, botas y una camisa abierta.. Su pelo estaba enredado y sus mejillas enrojecidas. Él pareció exactamente lo que era un hombre que acababa de levantarse de la cama de su amante, bien usado, y bien satisfecho. Juzgando la mirada sobre su cara cuando se dio vuelta para mirar a Phillip, no completamente feliz con ello. Phillip cambió la dirección de su escritorio hacia la ventana y Jonathan.


  —¿Qué pasa, Jonathan? — Le preguntó suavemente. —¿Qué está mal, querido?


  —¡No me llames así! — La respuesta de Jonathan fue enojada, aún cuando había también en ella una indirecta tristeza.


  Phillip se paró a varios pies de distancia de Jonathan, lo bastante cerca como para ver en sus ojos una miríada de emociones, pero no tan cerca como para espantarlo. —¿Por qué? — Su pregunta fue simple, dicha en el mismo tono tranquilo que él había usado antes.


  La risa de Jonathan fue áspera y amarga. —¿Cómo puedes preguntar eso? Tú sabes el por qué. — Él se dio vuelta alejándose y Phillip recibió una vista de su fuerte perfil, pero también había visto la turbación de Jonathan y la desesperación claramente escrita sobre su cara antes de que se diera vuelta.


  —Al parecer no lo sé, — dijo Phillip en un tono cadencioso mientras se giraba y dirigía a una silla directamente enfrente Jonathan. Él se sentó en el brazo de la silla. — ¿Por qué no me lo explicas?


  Jonathan se volvió con una expresión incrédula. — ¿Cómo puedes despedirla tan fácilmente? Pensé que la amabas.


  Phillip se sentó derecho, alarmado, su cabeza inclinada hacia un lado. Jonathan apuntaba en una dirección completamente diferente de la que él había esperado. ¿Eran sus dudas únicamente sobre Maggie? ¿Él no entendía sus deseos como Phillip lo hacía?


  —Jonathan, sabes que amo a Maggie tanto como te amo ti. — Él se puso de pie lentamente. —¿Es eso lo qué te preocupa te preocupas por Maggie?


  Jonathan se acercó la pared y se apoyó hacia atrás pesadamente contra ella, pellizcando el puente de su nariz entre dos dedos y cerrando sus ojos. —¿Qué me preocupa? Oh Dios, Phillip, el número de artículos a esa lista es infinito.


  —Jonathan, — Phillip le dio a su voz un tono bajo y calmante, el mismo tono que usaba con Maggie cuando ella estaba alterada. Jonathan lo cortó.


  —No lo hagas, Phillip, — él le suplicó, abriendo sus ojos y mirando al otro hombre con desesperación. — No te dirijas a mí de esa manera.


  —¿De qué manera? — Phillip preguntó, perplejo.


  —Como un amante, — susurró Jonathan.


  Phillip no pudo aguantar más. Él rápidamente se dirigió a través del cuarto, no parando hasta que estar directamente enfrente de Jonathan, solo algunas pulgadas los separaban. Jonathan no se movió, permaneciendo recostado con desaliento contra la pared.


  —Te hablo como un amante porque te amo, — le dijo a Jonathan serio, colocando ambas manos sobre la pared a ambos lados de la cabeza de Jonathan. — Y no ocultaré el hecho más. En mi corazón eres uno de mis amantes. Cuando te folle, eso confirmará una relación que ya existe. Lo sabes y yo también lo sé.


  La cabeza de Jonathan estaba recostada contra la pared durante el discurso apasionado de Phillip. Sus ojos estaban cerrados otra vez, su cara apretada con el dolor.


  —No puedo ser tu amante, Phillip, — él le susurró. — No puedo.


  El corazón de Phillip tartamudeó en su pecho. Él no había considerado que Jonathan lo negaría. Él sabía que Jonathan lo amaba, lo deseaba. ¿Por qué no lo admitiría?


  —No intentes decirme que no me quieres, Jonathan. Yo vi la verdad en tus ojos anoche, lo sentí en tu beso.


  Los ojos de Jonathan volaron abiertos. Él miró aterrorizado, como si estuviera arrinconado.


  Phillip utilizó su ventaja. Él se inclinó, llevando su cuerpo contra el de Jonathan. Jonathan se retiró, pero con la pared en su espada no tenía ningún lugar donde correr. No pudo evitar a Phillip cuando éste apoyó primero sus caderas y luego su pecho contra él. Él dio vuelta su cara alejándola, pero Phillip podía sentir la excitación de Jonathan embutida con intimidad contra él tan seguramente como Jonathan podía sentir la suya. Parecía pura maldad sensual, las dos polla duras, estiradas bajo los apretados pantalones. Phillip recordó como se sentía el aterciopelado pene caliente de Jonathan frotándose contra el suyo anoche y puso ese conocimiento en sus ojos para Jonathan, mientras con cuidado, giraba su cabeza para que lo mirara, colocando un dedo debajo su barbilla. Sintió el corazón de Jonathan apresurarse en su pecho.


  Phillip dobló su cabeza a solo una pequeña distancia, lo bastante pequeña como para sentir sus labios rozar la cara de Jonathan, luego tocó conmovedoramente la piel de su frente, para luego rozar hacia abajo por su larga y aristocrática nariz, alrededor de la curva de su pómulo, y luego recorrer su mandíbula. El aliento de Jonathan era errático cuando Phillip vino detuvo sus labios, pero no exactamente su toque.


  —Solo contesta una pregunta, Jonathan, — él susurró contra la boca del otro hombre. Los labios de Jonathan ligeramente fueron separados, su aliento caliente se deslizó por sobre los labios de Phillip, hambriento por probar el calor húmedo que allí había. —¿Cuándo me besaste anoche, sabías lo que significaba? — Él deliberadamente rozó sus labios contra los Jonathan en una manera similar a lo que había hecho la noche antes. El angustioso quejido de la excitación de Jonathan fue casi demasiado bajo como para escucharse, pero Phillip lo sintió por todo su cuerpo. — Contesta la pregunta, Jonathan, — insistió Phillip, colocando un beso ligero contra la comisura de los labios de Jonathan. él hizo una pausa para besar la otra esquina, —¿Sabías—, otra pausa y un golpear de lengua contra el lleno labio inferior de Jonathan, — lo que significaba? — Él puso sus labios totalmente contra Jonathan, ligeramente separados mientras Jonathan, se mantenía ante le firme pero no insistente presión.


  Phillip tuvo que esperar, un momento antes de que Jonathan devolviera la presión, sus brazos se deslizaron por encima de los costados de Phillip y lo rodearon por detrás, sus puños agarraron la chaqueta de Phillip. Fue Jonathan quien profundizó el beso, Jonathan quien empujó su lengua en la boca de Phillip, y esta vez fue el turno de Phillip gemir excitado. La rendición de Jonathan a su deseo era una de las cosas más apasionantes que Phillip alguna vez había experimentado. Su lujuria rugió con el triunfo y él se aplastó contra Jonathan, queriendo sentir cada pulgada de su musculoso cuerpo y la fuerza de su erección palpitante.


  El beso continuó y sin cesar, los dos hombres se alimentaban de sus bocas del mismo modo en que bebían de la pasión de cada uno. Los años de deseo frustrado, de amor negado fueron vertidos en aquel beso. Phillip se oyó murmurando palabras de amor contra los labios de Jonathan. Él capturó los suspiros y gemidos de Jonathan en su boca y le devolvió lo mismo a Jonathan. Finalmente, sus manos se enterraron en el grueso pelo de Jonathan, sus caderas empujaron contra las caderas de Jonathan, Phillip rompió el beso con un jadeo. Jonathan lo agarraba con fuerza haciéndolo levantar su culo y sosteniendo su polla embutida con fuerza contra él. Ellos estuvieron así, de pie, por una eternidad, mirándose a los ojos, hasta que su respiración se calmó y Phillip habló.


  —Tomaré esto como un sí, — él susurró, sus labios se curvaron en una sonrisa burlona.


  Jonathan no sonrió detrás. —Sí—, él susurró, — significaba. Significaba anoche, y significa hoy, pero esto es todo que alguna vez podrá haber entre nosotros, Phillip, el saberlo. No le haré daño a Maggie. La amo, tanto como siempre te he amado. No la ahuyentaré. No puedo vivir sin ella.


  Phillip dobló su cabeza de alivio, descansando su frente contra Jonathan. Él sacudió su cabeza hacia adelante y hacia atrás, y rió con fuerza. — Eres un idiota, — le dijo a Jonathan, su voz era cariñosa. — ¿Conoces tan poco a Maggie? Ella quiere esto, Jonathan, ella quiere que nosotros seamos amantes.


  —¿Qué? — La voz de Jonathan parecía confundida, como si no entendiera las palabras que Phillip decía, no solo su significado.


  Phillip se retiró y lo miró. — Ella lo quiere, Jonathan. Piensa en ello. Piensa en anoche. ¿Quien nos pidió desnudarnos el uno al otro? ¿Quien frotó nuestras pollas juntas y rió cuando gemimos con el éxtasis que sentíamos? ¿Quien pidió que lamiéramos su coñito juntos, sabiendo nosotros nos besaríamos en aquella caliente caverna mojada? Cuando me besaste anoche, Maggie murmuró ‘”Me aman, se gustan el uno al otro”. ¿No la oíste?


  Jonathan sacudía su cabeza, una mirada obstinada sobre su cara. — No, no, esto no es posible. Es suficiente con haberle pedido que nos tomara a ambos en su cama. Ella apenas podría tratar con esto. Ahora intentas decirme ella quiere que seamos amantes, — él miró los ojos estrechos de Phillip, — follar el uno al otro, con su bendición. ¿Cómo puede ser cierto?


  Phillip apretó hacia atrás con fuerza contra Jonathan y descansó sus labios sobre el borde del oído de Jonathan. — No sé como esto puede ser cierto, sólo sé que lo es. Pienso que Maggie nos ama y ella siente nuestro deseo del uno por otro. Ella sabe que te amo y quiere que nosotros seamos felices. Hazme feliz, Jonathan, haz a Maggie feliz. No luches contra esta cosa entre nosotros.


  Jonathan realizó varias inhalaciones profundas. — Esto es demasiado, Phillip, — le susurró. — Nunca esperé tanto. Es todo lo que alguna vez quise, poder amar a ti y a Maggie. No lo merezco. Esto es demasiado bueno como para ser cierto, ¿lo entiendes?


  Phillip se retiró y pasó sus manos sobre el pelo de los costados de la cabeza de Jonathan, inclinando su cabeza hacia atrás hasta que él lo mirará a los ojos. — No, no lo entiendo. Realmente te lo mereces, Jonathan. Nunca jamás vuelvas a decir algo así otra vez. Esta es la forma en que cada uno de nuestros sueños se realizan, el tuyo, el mió y el de Maggie. — Él intentó obligar a Jonathan a aceptar la verdad en sus ojos. — Dímelo otra vez, Jonathan. Dilo.


  —¿Decir qué? — Jonathan preguntó con una pequeña sonrisa burlona.


  Phillip con cuidado golpeó la cabeza de Jonathan contra la pared. — Tú sabes que. Dime que me amas.


  Jonathan miró profundamente en los ojos de Phillip y Phillip vio la verdad antes de que Jonathan pudiera decir las palabras. — Te amo, Phillip, — le susurró. — Siempre te he amado. Eres mi luna, y Maggie mis estrellas. Mi vida completa te ha sido dedicada. Sin ti me marchitaría y moriría.


  —Cristo, — Phillip murmuró cuando él se inclinó para besar a Jonathan quien alzaba sus labios hacia los de Phillip, — sólo pregunté si me amabas, no un maldito soneto.


  Jonathan reía cuando Phillip reclamó su boca otra vez. La pasión llameó a la vida entre ellos otra vez y la risa de Jonathan giró a gemidos.


  Cuando Phillip comenzó a arrancarse la ropa, Jonathan no sabía si debía protestar o ayudarlo. Al final él simplemente dejó a Phillip hacerlo a su modo. Su camisa desapareció primero y el placer que recibió de solo sentir las manos de Phillip atropellando su estómago y hasta su pecho robó su aliento. Él le mordió el labio inferior de Phillip y Phillip gruñó, pellizcando los pezones de Jonathan entre sus dedos, haciéndolos rodar allí mientras oía los gritos bajos de placer de Jonathan.


  —Sí, querido, dime que te gusta, — murmuró Phillip, besando el costado del cuello de Jonathan. — ¿Quieres que te los chupe, o los muerda? ¿Es esto lo qué te gusta?


  —Oh Dios, Phillip, — gimió Jonathan, sus caderas tironearon de solo pensar en la boca caliente y mojada de Phillip trabajando sobre sus pezones.


  Sin otra palabra la cabeza de Phillip cayó abruptamente y él mordió con cuidado cada uno de los pezones de Jonathan luego tomó el sensible pedazo con su lengua y lo tironeó. Jonathan no pudo suprimir el estruendo de su gemido. Phillip rió en silencio contra su piel ante el sonido que también reflejaba su propia emoción erótica. Phillip se movió y lo mordió para luego lamer su otro pezón y las manos de Jonathan se izaron para agarrar su hermoso pelo bruñido y atraparlo entre sus dedos. Él comenzó a pasar sus dedos por el pelo de Phillip, algo que siempre había querido hacer.


  Dios, él era tan hermoso, tan deseable, y era Jonathan. Su pelo era tan suave, el raspado de su lengua y el mordisquear de sus dientes hacían sentir a Jonathan como si cada nervio estuviera vivo y afiebrado de deseo. Cuando Phillip pasó un dedo de una mano bajo el borde de sus pantalones y ligeramente rozó con su otra mano su polla al mismo tiempo que mordía su pezón, Jonathan gritó.


  Phillip se enderezó y habló en el oído de Jonathan otra vez. — ¿Te gusta así? Dímelo, Jonathan, dime qué te gusta.


  —Sí, — Jonathan rasparon, su voz era baja y parecía retumbar de deseo. — Sí, me gusta así.


  —¿Sabes lo que a mi me gusta, Jonathan? — Phillip preguntó suavemente, moviendo sus manos sobre la verga de Jonathan, haciéndolo estremecerse y suplicar.


  —No—, le dijo con voz estrangulada.


  Phillip pasó sus manos por sobre los brazos de Jonathan y arrancó los dedos de Jonathan de su pelo. Él colocó las manos de Jonathan hacia arriba, altas contra la pared y Jonathan entendió que debía mantenerlos allí. Phillip las soltó y las pasó bajándolas por sus brazos, Jonathan temblaba. Phillip dejó de acariciar sus bíceps para pasar un dedo a lo largo de cada uno de sus hombros y hacia abajo a través de su pecho y sus pezones. Jonathan jadeaba de deseo. Phillip comenzó a pasar su lengua a lo largo del hombro de Jonathan y luego besar por encima de su brazo el músculo hinchado que parecía fascinarlo. Él mordió con delicadeza en el músculo como si probara su fuerza, y Jonathan gimió.


  —Pregúntame, — exigió Phillip. — Pregúntame que me gusta.


  —¿Qué, — Jonathan tartamudeó cuando Phillip lamió en su piel otra vez, — ¿Qué te gusta? — Él sonaba como si hubiera corrido hasta Edimburgo. Sabía que debería sentirse avergonzado, pero por Dios, disfrutaba de cada momento de tortura de Phillip. Como había anhelado ser el receptor cada una de todas las veces que había visto a Phillip follar a una mujer.


  —Me gusta tu cuerpo. — Phillip presionó su nariz contra el brazo de Jonathan y la dirigió hacia abajo hasta que respiró profundamente su olor en la axila de Jonathan. — Me gusta el modo en que hueles, sobre todo ahora, almizcle de follar durante toda la noche y listo para follar de nuevo otra vez. Me gusta lo musculoso que eres, lo oscuro y pecaminoso que te ves. — Él hizo una pausa y se arrancó para mirar hacia abajo. Despacio sus manos se movieron para descansar contra el estómago de Jonathan. Jonathan siguió su mirada, mirando su propio nudo de músculos abdominales bajo el toque sensual. Él dejó de respirar mientras miraba la mano de Phillip bajar hasta que cubrir su polla. —me gusta esta increíble y magnifica polla. Durante tantos años la he mirado crecer a longitudes imposibles, y tan rápidamente. Dios, te excitas tan rápidamente, andas casi todo el tiempo semiduro. Eso ha sido una tortura constante para mí, Jonathan. Cuando te desnudabas y te miraba follar a una mujer, casi derramaba mi semilla ante la vista. Cuándo te corriste con tu mano en mi estudio hace poco, ¿sabías que hacía lo mismo debajo el escritorio? Verte masturbándote me hizo correr con fuerza y cuando grité tu nombre fingiendo que era Maggie, era yo, realmente yo, Jonathan. Me corrí con tu nombre sobre mis labios.


  —Phillip, — Jonathan gimió, su cabeza se torció contra la pared cuando Phillip comenzó a frotar su pene bajo el delgado paño que los separa.


  Phillip se inclinó hacia atrás, pero no quitó su mano de la verga de Jonathan. La presión hizo gemir a Jonathan y empujarse contra él. Phillip tomó su boca tiernamente, empujó su lengua de la misma manera en que deslizaba su mano. Las manos de Jonathan se movieron desde donde ellas todavía descansaban contra la pared. Él no pudo soportarlo más y bajó sus brazos, otra vez pasando con sus manos por el pelo de Phillip. Phillip rompió el beso.


  Phillip respiraba pesadamente, tan pesadamente como Jonathan. — ¿Sabes lo que realmente me gustaría, Jonathan? — Él susurró contra sus labios. — ¿Qué me he imaginado haciendo incontables veces? Quiero chuparte, Jonathan. Quiero tomar la enorme longitud entera de tu hermosa polla en mi boca y quiero chuparte con fuerza y lamer tus pelotas y tragar cada gota que bajes. Eso es lo que voy a hacer, Jonathan.


  Un sollozo se rasgó de la boca de Jonathan cuando sintió a Phillip agitadamente abrir los botones de sus pantalones. Phillip se distanció y empujó la ropa ahora abierta hacia abajo por sobre las caderas de Jonathan, exponiendo el largo y grueso pene de Jonathan, casi púrpura con la excitación. — Siempre que vi una mujer bajarse y chuparte, me sentía insanamente celoso. Mi boca se hinchaba de solo imaginarlo. Ahora esto es mío, Jonathan.


  Jonathan había estado mirando abajo a su propio pene, pero con las palabras de Phillip su cabeza se hizo hacia atrás y golpeo audiblemente contra la pared. Phillip le miró sorprendido. — ¿Estas bien? — Él le preguntó.


  —Lo estaré si piensas hacer lo que estas diciendo. — le dijo débilmente.


  Phillip realizo un sonido más seductor que cómico. — Oh si, claro que lo haré. — Él se bajó poniéndose sobre sus rodillas delante de Jonathan. Jonathan apenas podía estar de pie. Sus rodillas se sintieron débiles de deseo al ver como Phillip se preparaba para chupar su polla.


  —Phillip, — le dijo él y esperó que Phillip alzara la vista. — Me gusta esto. Soy muy afortunado, ésta también es una de mis fantasías favoritas.


  Phillip se rió con el humor esta vez. — Ves, amor, somos perfectos el uno para el otro. — Él derribó los pantalones de Jonathan hasta que tocaron sus botas. — Esta bastante lejos de lo que quiero, — le dijo él, su voz era apenas un susurro, palpitando de deseo. De repente alzó la vista hacia Jonathan. —Ambos hemos fantaseado sobre esto, Jonathan. Pero tienes que saber que también quiero follarte, Ésa es mi última fantasía ¿Tú también la tienes?


  Jonathan tuvo que cerrar sus ojos en la emoción de lujuria que disparó por él. Él sintió su culo contraerse con el deseo. — Sí, Dios sí, Phillip. Mi última fantasía es ser follado por ti mientras follo a Maggie.


  —Sí, sí, Jonathan, esta noche, con Maggie. Te follaré esta noche. La primera vez Maggie tiene que estar con nosotros, ella tiene que ser parte de ello. Ella hizo que esto pasara.


  Jonathan se obligó a abrir sus ojos, a detenerse y pensar por un momento. Era difícil, el deseo nublaba su cerebro. — Sí. ¿No deberíamos detenernos aquí, Phillip? ¿Quieres esperar? — Eso casi lo mataría, pero él se detendría si era lo que Phillip quería.


  —No, — Phillip raspó, abrigándose con su mano la polla de Jonathan. Él se apoyó y besó el duro estómago de Jonathan y todos los músculos de Jonathan se contrajeron, su polla dio saltos con el apretón de Phillip. — No, esto es para mí. Soy un bastardo egoísta y esto es para mí.


  Jonathan enterró una mano en el pelo de Phillip. Le parecía que no podía tocarlo lo suficiente. Ésta había sido una de las cosas prohibidas más duras que había tenido que soportar durante todos estos años, ese pelo. Finalmente tenía el derecho para pasar sus dedos por él, apretarlo con su puño. Esta noche, él frotaría su polla en él.


  Después de este pensamiento, Phillip se inclinó y lamió la punta del pene de Jonathan, su lengua se deslizó sobre la raja allí. Jonathan se estremeció profundamente, empujando sus caderas contra Phillip, pero Phillip se retiró.


  —No, Jonathan. Mi fantasía. Quiero chuparte a mi modo.


  Jonathan gimió, temiendo la tortura sensual que sabía que Phillip era capaz de darle, tanta como él la deseaba. Él quería que Phillip lo devorara. Lamerlo desde sus pelotas hasta la punta, una y otra vez, para chupar aquellas pelotas en su caliente boca y hacerlas rodar con su lengua.


  Phillip lo obligó. Él comenzó con una serie de largas y lentas lamidas de arriba a abajo por los costados de su polla, siempre regresando para recibir la escapada preseminal de la raja de Jonathan, como si fuera un caramelo especial. Los estruendos de placer de Phillip vibraron a lo largo del duro pene de Jonathan y él sintió sus pelotas apretarse. No aún, suplicó, no aún déjame disfrutar de la caliente boca de Phillip y de su áspera lengua más tiempo.


  —Mis pelotas, Phillip, por favor, — pidió Jonathan, queriendo que se las chupara antes de que estuvieran demasiado apretadas por el placer.


  Phillip tomó la polla de Jonathan para que descanse sobre la palma de una de sus manos mientras él lamió a lo largo de la cima. Con la súplica de Jonathan la agarró en su puño y la levantó. Él se sentó en el piso sobre su trasero y Jonathan miró como su cabeza desaparecía entre sus piernas. Jonathan extendió sus piernas todo lo que podía atrapado por su pantalón bajado. Entonces jadeó y gritó cuando sintió a Phillip chuparle ambas pelotas, su saco entero, las tomó con cuidado en su boca y amamantó, haciéndolos rodar con su lengua.


  —Por Dios, Phillip, — él sollozó, — sí, amor, sí, hazlas rodar justo como me gusta. — Él tomó el pelo de Phillip con una mano mientras la otra volaba hacia un costado para agarrarse a la pared, buscando asirse en ese torbellino de entusiasmo y de excitación física que lo asaltaba. Phillip mantuvo sus pelotas en su boca, trabajándolos con su lengua durante un tiempo corto. Cuando él las liberó, lamiéndolas con amor mientras las soltaba, Jonathan estaba casi incoherente en su necesidad.


  —Dios sabía que esto te gustaría. He mirado a mujeres hacértelo, y esto es una cosa que te vuelve loco. Ahora sé que cada vez que te lo haga te volverás loco. . Voy a hacerlo a menudo. — Jonathan gimió en el placer, más allá de palabras. Phillip rió en silencio, su voz era inestable con sus propias necesidades. — Ahora voy a chupar tu polla, Jonathan, chuparla profundamente.


  Jonathan no tuvo nada de tiempo para prepararse antes de que Phillip deslizara sus labios sobre la cabeza de su hinchada erección y aplicara una succión profunda, dura, llevando su boca regularmente hasta la raíz del pene de Jonathan. Jonathan gritó otra vez y sus caderas tiraron, empujando su polla aún más profundo en la garganta de Phillip. Phillip lo apretó ligeramente y luego se retiró instintivamente.


  —Ah Dios, amor, lo siento, — jadeó Jonathan, — lo siento. Demasiado grande, yo conozco…demasiado grande para… — Sus palabras eran ligeramente incoherentes mientras jadeaba con el placer reprimido.


  Phillip rió en silencio cuando introdujo en su boca el pene de Jonathan. El placer de Jonathan era tan intenso que parecía que veía estrellas delante de sus ojos.


  —Esto es bueno, — Phillip le dijo, haciendo una pausa con su lengua sobre su raja de donde nuevamente escapaba su semilla, — puedes follar mi boca.


  Jonathan le tomó la palabra. En cuanto Phillip puso sus labios alrededor de la verga de Jonathan otra vez, las caderas de Jonathan comenzaron una serie de empujes. Él no podía controlarlo, no podía pararse, ni siquiera si lo intentara. La mano de Phillip se posó con dulzura pasando de arriba hacia abajo por las caderas de Jonathan, como si lo domesticara gentilmente. Él comenzó a estudiar detenidamente su placer, recordando lo que había hecho esas incontables veces antes y como lo había hecho agradable no solo para él, sino también para las mujeres que lo acompañaron. Él recordó como a Maggie le gustaba que se lo hiciera e hizo lo mismo para Phillip. Sus golpes se hicieron duros y él se aseguró de no empujar demasiado profundamente en la boca de Phillip. Fue recompensado con un gemido de placer de Phillip, por la presión creciente de su mano contra su cadera, y su boca alrededor de su polla.


  De pronto Phillip lo tomó profundamente, empujando su cabeza adelante, su boca tomó casi hasta la raíz de su pene y Jonathan sintió su punta tocar la parte de atrás de su garganta cuando Phillip lo tragaba. Eso fue demasiado, demasiado intenso, demasiado placer. Era Phillip y ello, meditó Jonathan, lo empujaba. Él sintió su semilla reventar por su dura longitud e intentó retirarse pero Phillip no lo dejó. Jonathan tomó los lados de la cabeza de Phillip con fuerza, sus manos enredadas en su pelo. Él pensó en hacer retroceder la cabeza de Phillip, pero se encontró tirándolo hacia adelante en cambio, cediendo ante su silenciosa demanda, dándole lo que él quería. Él explotó en el calor de la boca de Phillip, gritando, doblándose y luchando para mantener sus ojos abiertos en su orgasmo así podría mirar a Phillip devorarlo, tragándolo una y otra vez, tomando lo que él le daba con obvio placer


  El punto culminante fue tan intenso que casi fue doloroso y Jonathan no pensó que él fuera a sobrevivirlo. Cuando terminó él se derrumbó como una muñeca de trapo, cayendo a sus rodillas. Sólo las manos de Phillip sobre sus hombros lo mantuvieron derecho. Phillip con cuidado lo tiró hacia adelante hasta que su cabeza descansó sobre el pecho de Phillip y su amante despacio acarició su trasero y su pelo mientras esperaba coger su aliento.


  Cuando estuvo seguro de que iba a vivir, Jonathan provisionalmente se abrazó con Phillip y levantó su cabeza para frotar su cara contra el cuello de Phillip. Él se sintió entonces, oh Dios, condenadamente bien, mejor de lo que casi alguna vez Jonathan hubiera experimentado, excepto por el calor del abrazo de Maggie. Sus brazos se apretaron y él se deleitó en respuesta contestando el abrazo de Phillip. Él besó un costado del cuello de Phillip y pasó sus labios hasta el borde del oído de Phillip.


  —Gracias, — le susurró y la sonrisita de Phillip retumbó contra su pecho.


  —Eres bienvenido, — susurró Phillip, inclinándose hacia abajo para besar su hombro, — aunque siento como si debiera estarte agradecido. Fue todo lo que soñé y más. — La mano de Phillip corrió por encima de su trasero y se enterró en su pelo. — Me llevaste hasta el borde, solo con saber que estás loco por mí, como yo, nunca había sentido algo así, Jonathan, no hasta Maggie.


  Jonathan retiró sus brazos hacia atrás y comenzó a controlarlos abajo por los lados de Phillip, alrededor a su estómago. Él alcanzaba el frente del pantalón de Phillip cuando Phillip agarró sus manos.


  —Déjame… — Jonathan murmuró, ligeramente tirando contra el asimiento de Phillip.


  Phillip se rió con genuina diversión. — Ya lo hiciste, — le dijo Jonathan secamente.


  Jonathan se retiró en la sorpresa, mirando directamente Phillip. Phillip echó un vistazo abajo a su regazo y los ojos de Jonathan lo siguieron. Él claramente podía ver un punto húmedo extenderse al frente de su pantalón.


  —Pero … — Jonathan estaba mudo. Él había estado esperando devolverle el favor a Phillip y agudamente fue decepcionado. No sólo eso, él no podía creer que el solo acto de chuparle la verga había hecho a Phillip venirse. Eso le provocó un sentimiento embriagador, un sentimiento poderoso.


  —Te dije que yo debería estarte agradecido, — le dijo Phillip. Ante el silencio de Jonathan, Phillip extendió la mano y tomó un costado de la cabeza de Jonathan, su pulgar acarició el agudo pómulo de Jonathan. — Te dije que jamás me había sentido así antes. La alegría de finalmente poder amarte, Jonathan, sentirte dentro de mi boca, el degustarte ha sido suficiente. Me corrí contigo. Gracias.


  Jonathan sintió una enorme sonrisa burlona extenderse de a través de su cara. Parecía arrogante, él lo sabía, pero estaba satisfecho y ello no le preocupaba. Su sonrisa fue su respuesta a Phillip. Phillip se apoyó hacia adelante y tomó los labios de Jonathan. Él los tomó como lo había hecho la noche antes, como lo había hecho esta mañana, como si él lo poseyera. Su beso fue dominante, abiertamente sexual y emocionante. Jonathan se rindió a su poder, dándose a Phillip con sus labios a sí mismo, disfrutando de este beso más que de lo que había hecho con aquellos porque habían sido anteriores a saber que lo que más se negaba a creer al fin era verdad. Él amaba a Phillip y Phillip lo amaba, y ellos eran amantes. Esta noche Phillip haría suyo Jonathan y aquel conocimiento estaba en su beso, despertando a Jonathan otra vez.


  Un puñetazo repentino en la puerta de estudio los sorprendió. Jonathan perdió su equilibrio y se cayó hacia atrás sobre sus manos. Él parecía completamente decadente, y Phillip quedó hipnotizado. La camisa de Jonathan completamente estaba deshecha y fuera sus hombros, cogida en la curva de sus brazos que fluían alrededor de su musculoso torso, enmarcándolo maravillosamente. Su bíceps se pronunciaban mientras él se sostuvo con sus manos y lo tentaban casi tanto como el pene todavía semierguido que se elevaba recto del pelo negro de Jonathan. Sus pantalones todavía estaban abajo sobre sus botas, entonces Phillip pudo admirar los músculos firmes de sus muslos, la curva lisa de sus caderas. Sin pensarlo sus manos se extendieron para tocarlo, para reclamarlo, para despertarlo, para satisfacerlo. Un segundo puñetazo lo trajo a sus sentidos.


  —¿Qué demonios quieres? — Él ladró, frustrado en sus deseos.


  —Tiene visitantes, el Sr. Neville, — dijo Sheldrake con tono rotundo del otro lado de la puerta.


  De pronto se escucharon sonidos de perillas moviéndose y otra voz habló.


  —Déjanos entrar, anciano, hemos venido entrometernos en una visita—. La voz de Tony sonaba divertida y ellos podían oírlo a él y a las risas de Jason.


  —No entren, —ordenó Phillip fuerte, parándose delante de Jonathan para bloquearlo de la vista de la puerta. Él suspiró con alivio cuando no fue necesario. Inmediatamente, antes de que se abriera una pulgada, la puerta se enfrentó a un chasquido.


  —¿Por qué estamos de pie en el vestíbulo? — La voz de Kate vino claramente desde la puerta y Jonathan gimió como Phillip cerró sus ojos de frustración. Ellos volaron a abrirse otra vez con el próximo comentario.


  —Me atrevería a decir que Phillip y Maggie está en una posición comprometida, — dijo Verónica secamente.


  —Oh Dios, — gimió Phillip con mucho dolor. Él estaba bastante seguro que nadie alguna vez había sido tan poco oportuno como sus amigos viejos.


  —¡Oh desde luego! — Kate trinó feliz desde el vestíbulo. —Bien, solo esperaremos en el salón, ¿hmmm? ¿Hay algún salón disponible?, correcto ¡Hola!, Maggie! —


  Phillip y Jonathan se miraron el uno al otro en un horror incipiente. No había modo alguno de salir de allí sin revelar que Maggie no estaba aquí.


  —¡Hola!? ¿Maggie? — Kate persistió. — Realmente, querida, no es ninguna necesidad de que te sientas avergonzada. Todavía son recién casados. — Ellos oyeron el traqueteo de la puerta otra vez y Jonathan comenzó a ordenar su ropa, casi cayéndose contra Phillip quien inútilmente intentaba ayudar.


  —Kate, por Dios, — dijo Jason, exasperado parando la agitación. — Solo diga ¡hola! Maggie, entonces podremos irnos a tomar un té tibio.


  Jonathan limpió su garganta. Phillip podría sentir que sus ojos se ensanchan con incredulidad. Jonathan le dirigía con su mirada una pregunta frenética y él no tenía ni idea de como contestar. Dejaré que Jonathan decida, pensó.


  —Umm, — Jonathan dijo ante el repentino silencio repentino del otro lado de la puerta, — no es Maggie. Soy yo, Jonathan.


  La risa de Verónica rompió la tensión. —¡Oh esto es demasiado! — Verónica rugió. —¡Oh que maravillosamente delicioso! ¿debo decírselos a todos?


  —¡Verónica! — La voz de Kate fue severa, pero se ablandó bastante en su siguiente comentario. — Bien, ninguno es tan tonto como para no ver las posibilidades, mis queridos. Estaremos en el salón. Toma tu tiempo.


  Con su último comentario Jason y Tony fueron al parecer incapaces de reprimir su hilaridad un momento más largo y su risa animó a la de Verónica a nuevas alturas.


  Phillip se dio vuelta para mirar a Jonathan, y él no podía ayudarlo. Él comenzó a sonreír abiertamente para ser acompañado cuando Jonathan hizo lo mismo.


  —Bien, me atrevo a decir que va ser duro entrar en el salón, — Phillip habló arrastrando las palabras.


  —¿duro? — Jonathan resopló. — Ni siquiera lo diría así. Voy por una botella de brandy inmediatamente. — Finalmente él logró ponerse de pie con la ayuda de Phillip y entre los dos prendieron sus pantalones. Se reían con demasiado con fuerza mientras intentaron prender un botón su camisa durante al menos un minuto o dos.


  Ellos se dirigieron hacia la puerta juntos y Phillip no pudo a parar a Jonathan para darle un último beso. Fue breve, pero sensible, con una promesa de la noche para venir. Las palabras no fueron necesarias cuando se separaron y Phillip abrió la puerta.


  Sólo para encontrar a Sheldrake del otro lado. — He enviado refrescos al salón, Sir, — le dijo a Phillip, enfrentándolo directamente. — También he hecho subir a un criado con el agua caliente para afeitar al Señor Overton y presentarle ropa limpia. — Su cara era impasible, pero sus ojos parecían felices alegres.


  Phillip limpió su garganta mientras miraba el rubor en las mejillas de Jonathan con la vergüenza. — Sí, pues gracias, Sheldrake. Bien hecho. — Él agarró el codo de Jonathan y lo dirigió hacia la escalera. Ni siquiera había pensado en limpiarse antes de ver a Jason y la familia. Estaba demasiado chalado por el amor y el deseo para pensar claramente. Agradezco a Dios por Sheldrake. Él se sintió reír estúpidamente y agarrando la mano de Jonathan lo llevó hacia la escalera, arrastrándolo y sonriendo detrás de él.


  Jonathan descubrió media hora más tarde que se sentía aliviado de ser capaz de parecer amistoso y despreocupado alrededor de sus amigos y no duro. Estaba aturdido, la experiencia intensa de esta mañana con Phillip casi había sido como un sueño. ¿Su mejor amigo realmente se había hecho su amante? Él cerró sus ojos brevemente e imaginó a Phillip como había estado aquella mañana, arrodillándose en sus pies, chupando vorazmente la verga de Jonathan, tragando su semilla hasta que el mismo Phillip se corrió con el placer de tener el pene de Jonathan en su boca, su cuerpo desnudo a su disposición. Encontraba difícil el concentrarse en lo que Jason decía, aun cuando hablaba de Robertson.


  Los recuerdos hicieron que la polla de Jonathan comenzara a hincharse y sus ojos se abrieron alarmados sólo para encontrar la mirada divertida de Tony. El otro hombre se acercó hacia él desde donde se encontraba apoyado cerca de la ventana.


  —¿Entonces debo creer que las cosas están mejores que cuando estuvieron en nuestra casa recientemente? — Tony le preguntó con cuidado, mirándolo con viveza.


  Jonathan tomó un sorbo del té y como Jason había predicho ya estaba en verdad tibio. Él usó el tiempo para darle una respuesta.


  —Sí, todo está bien, — le contestó evasivamente.


  Tony se rió bajo. — A ver, Jonathan, eso es muy circunspecto. Es a Tony al que te diriges. Nos pediste ayuda con Maggie. ¿Ella ha venido?


  Jonathan suspiró y dejó su taza. Era obvio que Tony no sería disuadido, y ellos realmente tenían con él, Jason y Kate una deuda de gratitud. Su intervención, Jonathan creía les había ayudado a traerles a Maggie.


  —Sí, — él se rió de Tony, — Maggie nos ha aceptado a los dos en su vida, de la misma manera que tú, Kate y Jason están juntos.


  Tony lo aplaudió sobre el hombro con cuidado. — Estoy contento, Jonathan. Parece más feliz de lo que alguna vez te he visto, sobre ustedes dos. ¿Cómo se siente Maggie sobre ustedes?


  Jonathan se tensó. A pesar de las afirmaciones de Phillip esta mañana, él se sentía aprensivo sobre Maggie habida cuenta deque los dos hombres ella acababa de dar la bienvenida a su cama habían girado y se habían hecho amantes sólo unas horas más tarde. Hasta hacía muy poco Maggie había estado poco dispuesta ser amante de su marido. Si, ella los había aceptado sexualmente, ¿pero no retrocedería al pensar en dos amantes que se follaban uno al otro? Jonathan comprendía que su mayor miedo consistía en que Maggie haría que él y Phillip se tomaran el uno al sin que ella lo supiera. Él creía que no podría hacerlo. Ni tampoco estaba dispuesto a hacerlo oculto. ¿Ellos tendrían que cortejarla en su cama otra vez para seducirla y que aceptara esta nueva relación física?


  Su silencio prolongado alertó a Tony que algo estaba mal. —¿Ella no lo aprueba? — Le preguntó, con voz neutra.


  —No, no, no es así, — Jonathan se precipitó en asegurarlo. Él no quería que Tony pensara mal de Maggie. Ella nunca había dicho una palabra poco amable sobre él y Jason, y ella sabía la naturaleza de su relación. El pensamiento alivió a Jonathan .


  —Es solo que, pues ella no lo sabe, — Jonathan terminó de oír la culpa y la incertidumbre en su propia voz.


  —¿Ella no lo sabe? — Tony ni siquiera intentó enmascarar su incredulidad, y su voz se elevó. —¿Qué es lo que crees que ella no sabe?


  Sus comentarios llamaron la atención de otros presentes en el cuarto. Wolf Tarrant y Michael Kensington había llegado con los otros cuatro, pero esperaron correctamente en el salón mientras su anfitrión aparecía, omitiendo así la escena en la puerta del estudio. Era evidente, sin embargo, que ellos habían sido informados cuando Jonathan y Phillip habían bajado.


  Con el comentario de Tony, Phillip se acercó a Jonathan. — Tenemos la intención de decírselo, Tony. No es como si confabuláramos detrás suyo.


  Jason se les acercó, Kate iba detrás de él. — ¿No es así si ella no lo sabe? ¿Cuánto tiempo ha venido pasando esto?


  Ante el tono, la cara de Phillip se dio vuelta y levantó una ceja arrogante hacia Jason. Antes de que él pudiera hablar, Jonathan extendió la mano y puso una mano a su brazo. Cuando Phillip lo miró, él sacudió su cabeza ligeramente y él sintió que los músculos en el brazo de Phillip se relajan. Él vio que los demás notaban su intimidad, pero no se preocupó. Ellos ya lo sabían y no quería que Phillip dijera algo que podría poner en peligro su amistad con Jason.


  —Sé que a ti sólo te interesa el bienestar de Maggie, Jason, pero esto queda entre nosotros tres. — Jonathan le dijo el hombre más viejo suavemente. — Como eres un amigo, un buen amigo nuestro, como todos de ustedes, — él hizo una pausa para mirar alrededor del cuarto a los demás, — le diré que este… aspecto de nuestra relación es bastante nuevo y antes de que nosotros lo estableciéramos tomamos la decisión de incluir a Maggie cuanto antes. Y luego llegaron… — Esto último fue dicho con una risa pesarosa y consiguió el efecto deseado. Jason se rió y luego todos los demás y la crisis se alejó.


  —Lo juro, nunca he sido acusado de inoportuno antes y claramente nos hemos metido donde no debíamos. Lo siento, muchachos, tomaremos una retirada. — parecía un general dirigiendo a todos y cada uno hacia la puerta de salón.


  —Realmente creo que es inteligente que se lo digan a Maggie cuanto antes, — dijo Kate desde la puerta del salón abriéndola hacia el exterior para dejar a entrar a la misma Maggie. Ella estaba vestida en una hermosa bata de tono melocotón, el color que daba un tono rosas a sus mejillas y destacaba los destellos de su pelo negro en el contraste. Ella era tan hermosa que por un momento Jonathan no pudo hablar, mucho menos pensar en decirle la verdad.


  —¿Decirme qué? — Maggie preguntó con una sonrisa como ella alcanzó ambas manos a Kate en bienvenida. Kate tomó sus manos y las mujeres intercambiaron ligeros besos en las mejillas al saludarse. Nadie dijo nada porque todos comenzaron a saludar a Maggie con besos y en el bullicioso tumulto Jonathan y Phillip intercambiaron un mirada dura. La esperanza de Jonathan de que Maggie olvidara el comentario fue aplastada inmediatamente a pesar de todo.


  —¡Qué amable son todos! — Ella exclamó. — Pero no se marchan ya, verdad? no me habría demorado en la cama si hubiera sabido que estaban todos aquí. — Ella sostuvo la mano de Kate mientras se daba vuelta hacia Phillip y Jonathan con una risa. — Ambos son horribles por hacer una fiesta sin mí. ¿Ahora, qué tienes que decirme?


  Con su pregunta varias mejillas enrojecieron mientras todos comenzaron a recordar de repente porque se marchaban. Maggie intentó hablar ellos para que se quedaran, pero después de vagas excusas de cosas por hacer, otros compromisos, y promesas de volver pronto, avisando que vendrían. Esto último lo dijo Jason con una sonrisa burlona a Jonathan y Phillip, y luego ellos se fueron.


  Maggie se dio vuelta con una risa dulce después de que la puerta se cerró. Jonathan no pudo resistir a acercarse hacia ella, apretándola contra sí, y sintiendo su calor elevarse desde su cadera para recorrer su cintura y acariciar su estómago y su polla por sobre su ropa.. Él tomó su mano hacia sus labios y colocó un beso allí sobre su palma, sus ojos se cerraron ante su olor, su gusto y su toque.


  —Los amo, — susurró Maggie, y Jonathan abrió sus ojos para ver a Phillip sobre ella al otro lado. Maggie estaba entre ellos, su mirada era intensa y quemaba como si reflejara los recuerdos de la noche pasada. Phillip también se había apretado contra ella y hocicaba su cuello. — Los eché de menos esta mañana, muchachos traviesos, abandonándome absolutamente sola en aquella enorme cama que olía como ustedes.


  Jonathan sonrió abiertamente, y él sintió la sonrisita de Phillip, la vibración que pasaba por Maggie. Qué cosa gloriosa esta comunión.


  —Pensamos que podrías necesitar un pequeño descanso querida, — Phillip habló arrastrando las palabras mientras se arrancaba de su cuello. — Realmente tenemos una vida, sabes. No hay ninguna necesidad de desgastarte tan pronto.


  La risa de Maggie explotó rotunda. —¿Desgastarme? Apenas. Acabo de comenzar, — ella ronroneó y giró su mano hacia Jonathan para colocar un pellizco agudo sobre sus nudillos. La picadura hizo mover de caderas contra ella, y otra vez ella rió. Jonathan arriesgó un vistazo en Phillip y lo encontró mirándolos. a él y Maggie ávidamente. Él sentía en estos días su pene siempre, comenzar a crecer, y se retiró.


  Maggie suspiró. — Ah bien, tendremos que esperar hasta más tarde, supongo. ¿Ahora, qué quieres decirme? El suspenso es insoportable. — Su mirada fue rápida y divertida mientras ella miraba primero a Phillip y luego a Jonathan.


  Phillip comenzó a hablar, pero Jonathan lo interrumpió. — Es una sorpresa deliciosa, Maggie, la que tendrás que esperar hasta esta noche. — Esta vez fue su turno para pellizcar en sus nudillos, y Maggie gimió.


  —Eres demasiado cruel, — ella le dijo y se dio vuelta hacia Phillip. Ella se puso sobre sus puntillas y extendió la punta de su deliciosa lengua rosada y lamió a lo largo de su oído externo. — ¿Quieres decírmelo, mi amor? — Ella lo engatusó.


  Phillip gimió y se retiró lo suficiente como para girar su cabeza y reclamar la boca de Maggie con la suya. Jonathan vio sus labios, sus lenguas entrelazadas mientras ellos se besaron apasionadamente. Sin pensarlo extendió la mano y les acarició a ambos, una mano se deslizó por la espalda de Maggie y su culo, otra mano la apretó sobre el cuerpo de Phillip. Ambos gimieron, y Jonathan retiró su mano de Phillip antes de que Maggie pudiera verlo.


  Phillip terminó el beso, su aliento era rápido e inestable. — Ah eres una moza encantadora, — le dijo a Maggie con fingida cólera. — No me seducirás por mis secretos en este día, mujer, — él gruñó, y acercó su cuello para hocicar en ella juguetonamente.


  Maggie chilló y se separó de ambos. Ella se alejó a unos pies de distancia y asumió una postura descarada, sus piernas abiertas, sus puños descansando sobre sus caderas. Con audacia inspeccionó a ambos hombres, deteniéndose una cantidad de tiempo excesiva sobre las hinchadas entrepiernas de ambos. — Bien, mi trabajo aquí está hecho por ahora, — ella les dijo con desdén y dio vuelta hacia la puerta. — Pero cuidado con mi ira si no me dicen sus secretos esta noche.


  Capítulo 13


  ANTES de que Maggie entrara al comedor supo que algo pasaba. Ni Phillip ni Jonathan habían aparecido a acompañarla a cenar, en cambio el criado de Philips, François, se acercó para decirle que ellos la esperaban en el comedor. Ella descendía lentamente por las escaleras y se acercó a la puerta con agitación. Antes de acercarse, un lacayo le abrió la puerta y pudo ver que ambos hombres estaban de pie cerca del final de la mesa. Ellos se dieron vuelta para afrontarla y ella tuvo la impresión de haber interrumpido una conversación.


  Ella rió, valientemente esperó. — ¿Debo salir y anunciarme? — Ella preguntó coquetamente, intentando ocultar su inquietud.


  Phillip sonrió. Esa sonrisa lenta, seductora que curvaba las comisuras de su boca logrando que su corazón echara a correr. Eso significaba que él tenía planeado cosas deliciosas y que ya se sentía impaciente por sus experimentos íntimos.


  —Nada puede prepararnos para verte, Maggie, — él dijo coquetamente. — Anunciada o no, tu belleza para toda la conversación y desconcierta la mente.


  Ella echó un vistazo nerviosamente a Jonathan y él le hizo una mueca burlona que detuvo su corazón. Bajo la luz él parecía, abierto y contento. Hasta hacía tan solo unas semanas había sido serio y enojado. ¿Ella había hecho esto? ¿Tomarlo por fin en su corazón y en su cama sin reservas había liberado a este maravilloso hombre de sus demonios? Ella lo esperaba. Su comportamiento juguetón alivió el nerviosismo de Maggie. Phillip podía disimular si algo desagradable pasaba, pero Jonathan no era muy bueno en ocultar sus sentimientos.


  —¿Has exagerado la alabanza para ganarme? — Maggie embromó a Jonathan mientras se acercaba hacia ellos. Phillip dio un paso hacia adelante para encontrarla a mitad de camino, mientras Jonathan se quedaba donde estaba. Él apoyó sus brazos en el alto respaldar de una de las sillas del comedor e a inclinó su cabeza hacia un costado, mirándola con una risa juguetona.


  —Yo no sabía que tenía que ganarte, — le dijo él, su voz sonaba divertida. — Asumí que querías follar tanto como nosotros.


  Sus palabras hicieron Maggie ahogarse detrás de su risa. Ella echó un vistazo a Phillip con la comisura de sus ojos y lo vio levantar una ceja hacia Jonathan sugestivamente. Su corazón tropezó en su pecho con lo que aquel gesto podría significar. ¿Su plan había funcionado? ¿Había logrado que se sedujeran con su deseo por ellos?


  Ella limpió su garganta con delicadeza. — Vamos, Jonathan, — ella lo regañó mientras Phillip retiraba su silla y ella se sentó con exagerado decoro. —¿Esa es una manera correcta de hablarle a una dama en la cena? Puedo ver que tendremos que trabajar sobre sus modales. — Ella apoyó su barbilla en la palma de su mano, su codo descansaba sobre la mesa delante de ella. — ¿Phillip? ¿No crees que tenemos mucho que enseñarle a Jonathan? — Ella dejó a sus ojos arder sin llamas en Jonathan mientras parpadeaba lentamente y él le respondió con una mirada caliente mientras doblaba su cabeza ligeramente.


  —Mis disculpas, Maggie. Pero no había ninguna dama en nuestra cama anoche. Solo una gata salvaje.


  Fue el turno de Phillip de ahogarse detrás de la risa. — Por supuesto, Maggie, definitivamente tendremos que enseñarle a Jonathan algunas lecciones esta noche.


  Maggie miró a Jonathan darle la misma mirada caliente que Phillip le había dirigido a ella, y ya no pudo seguir respirando normalmente, el entusiasmo la ahogaba. Phillip se alejó de su silla con un ligero golpe sobre de su hombro, sumándose al tintineo de calor que corría por ella. Jonathan alejó la silla de la cabecera de la mesa y la retiró para Phillip. Phillip descansó su mano sobre Jonathan un momento antes de que él se diera vuelta y se alejara. Una vez que él se sentó, Phillip miró directamente a Maggie. Su mirada habló volúmenes y Maggie tuvo sus respuestas. Comprendió que también Phillip esperaba una respuesta suya.


  Con mucho cuidado desdobló su servilleta y lo puso a través de su regazo. Sin mirar directamente en ninguno de ellos, Maggie dijo, — Mmm, sí, esta noche. Tengo algunas ideas sobre como educar a Jonathan en los puntos más finos, Phillip, pero si usted ya tiene proyectos estoy más que dispuesta a participar de ellos también. Entonces ella alzó la vista hacia Phillip y vio la suave sonrisa en sus labios. Por supuesto, él había entendido. Ella miró de forma significativa a Jonathan, y fue claro que él también había entendido.


  —Maggie, — Jonathan comenzó con voz ahogada.


  Maggie lo interrumpió. — Estoy completamente encantada en que tú y Phillip hayan encontrado el modo de satisfacerse mutuamente esta mañana mientras yo dormía, Jonathan. Pero la próxima vez por favor despiértenme.


  Phillip abiertamente se rió. — Satisfacción mutua no, mi querida, no aún. Le dejamos dormir y nos aseguramos de que tú no te perdieras de nada. — Jonathan se ruborizó, lo que hizo que Maggie lo amara más.


  —Bueno, — Maggie dijeron sucintamente. — Hubiera lamentado tener que castigarlos a ambos.


  —No, no, — dijo Jonathan suavemente y Maggie lo miró para verlo imitar su anterior postura, su barbilla en su mano, mientras la miraba con adoración. Ella absorbió esa mirada por completo dejándola llena de la alegría, de amor y lujuria. Jonathan siguió cuando tuvo su atención. — Mientras nos beses antes, o después, o mejor aún, durante…


  Maggie podía sentir su cara enrojecer, pero no con vergüenza. — Jonathan, si no dejas de mirarme así nos encontraremos con otra cena interrumpida y tengo el hambre.


  Jonathan rió en silencio. — No puedo hacer ninguna promesas, Maggie, pero lo intentaré. Come rápido.


  Maggie alcanzó para la campanilla a su lado para llamar que sirvan la cena. — Lo haré. — ella dijo con una risa.


  Durante cena la conversación giró a temas ligeros. Cerca del final de la comida ellos especularon sobre la presencia de los dos jóvenes, Kensington y Tarrant, con las visitas del día.


  —Claramente ellos no son extraños en la casa de Jason, — Phillip dijo como él bebió a sorbos su vino. — Su interacción con Verónica, y hasta con Jason, Tony y Kate, es muy familiar, casi íntima en realidad. No me sorprendería si algunas intenciones ya han sido declaradas.


  —Oh no sé, — respondió Maggie. — No estuve presente durante la mayor parte de su visita, pero es verdad, sentí una cierta vacilación en Kensington y alguna turbación entre Lord Tarrant y Verónica. Pienso que ellos todavía prueban las aguas por allí.


  Jonathan se rió. — No mucho más pruebas, espero. Creo que Kensington probó suficiente paciencia de parte de Jason Tony hace varios meses cuando él y Verónica fueron cogidos en una posición algo comprometida.


  —¿En serio? — Maggie respiró, escandalizada. — Que tiene Lord Tarrant que hacer con ellos? ¿Él es también un pretendiente?


  Phillip rió irónicamente. — Del mismo modo en que Jonathan fue también un pretendiente para tu mano, mi amor, sólo que tu no lo comprendías. Creo que Verónica si lo hace.


  —Oh. — Maggie bebió a sorbos su vino mientras ella consideraba su declaración. ¿Cómo habría actuado si ella hubiera comprendido que tanto Phillip como Jonathan le hacían la corte, con la intención de compartirla en su cama y en su vida? Probablemente con la misma turbación que Verónica mostraba. Ella se los dijo tanto a Phillip como a Jonathan.


  —Quizás, — respondió Phillip.


  Jonathan suspiró. — No quizás, pero con toda probabilidad. Verónica es joven, Phillip, y si ella ya conoce la naturaleza no solo de la relación que ellos desean tener con ella, sino también la relación que ya existe entre Wolf y Kensington, entonces ella está naturalmente turbada.


  —¿Relación? — Maggie preguntó. —¿Qué crees?


  Phillip le sonrió irónicamente. — Él cree que ellos son amantes, mi amor.


  Maggie casi dejó caer su copa de vino. Phillip la miró, su sorpresa decoloró la cara de Maggie al blanco. —¿Lo son? — Ella preguntó, su voz traicionó su turbación.


  —Maggie, yo creí… me pareció que tú… — Jonathan miró a Phillip con consternación.


  —¿Maggie, — Phillip preguntó, su voz era seria, — que te alarma?


  Maggie lo miró sinceramente sorprendida. —¿Por qué esto debería alarmarme? Apenas los conozco. Solo me sorprendí. — Ambos hombres visiblemente se relajaron. La cara de Maggie se encendió con la comprensión. — Ah pensaste … — ella rió con alegría. — No, no, déjame que lo aclare. Estoy muy impaciente por que ambos sean amantes. ¿Es esto bastante claro? Yo solo no tenía ni idea de que Kensington y Lord Tarrant lo fueran. Ellos no mostraron ningún signo de intimidad.


  Phillip no había comprendido que había estado sosteniendo su aliento hasta que Maggie habló y de repente sintió su pecho apretarse. Él no la había leído incorrectamente entonces. Ella realmente quería la misma cosa que ellos.


  —En cuanto a lo último, amor, no tengo ninguna respuesta. Cada par, — él hizo una pausa y se rió tanto de Maggie como Jonathan, — o trío de amantes es diferente supongo. En cuanto a su primer comentario, — él hizo retroceder su silla y estuvo de pie, sacudiendo su servilleta a la mesa, — pienso que nosotros deberíamos explorar la viabilidad de aquel plan inmediatamente.


  Maggie se rió otra vez, y Phillip podría ver a la gata salvaje de la que Jonathan había hablado más temprano acechando en el brillo de sus ojos. — Inmediatamente, — ella se irguió con cuidado colocando su servilleta al lado de su copa de vino vacía sobre la mesa. Phillip vino para retirar su respaldo, y ella se puso de pié.


  Phillip descansó su mano sobre su pequeño trasero y echó un vistazo a Jonathan, esperando verlo elevarse tan impaciente como él y Maggie lo estaban. En cambio Jonathan estaba sentado congelado en su silla, mirándolos fijamente con incredulidad.


  —¿Jonathan? — Él preguntó suavemente, inconscientemente resbalando en su tono de voz, el suave y oscuro tono que había empleado cuando hicieron el amor en la mañana.


  Jonathan alzó la vista hacia él, su expresión era pesarosa. — He estado pensando en ello todo el día, pero ahora que esto finalmente pasa, me encuentro bastante nervioso. — Él echó un vistazo a Maggie y Phillip desvalidamente. — No estoy seguro de qué hacer.


  —Oh mi amor, — gritó Maggie, precipitándose a su lado. Jonathan empujó su respaldo mientras ella se acercaba y se arrodilló a su lado, sus manos sobre sus muslos. — No tengas miedo, tranquilízate, es solo cuánto Phillip y yo te amamos. No haremos nada que no te guste, te lo prometo.


  Jonathan la levantó y la tiró sobre su regazo. Él enterró su cara en su cuello, y Phillip pudo verlo presionar un beso allí en un punto sobre su pulso. Como siempre verlos junto hacía hervir su sangre, su polla se endureció con fuerza y dolorosamente por lo que debía venir. Las siguientes palabras de Jonathan lo obligaron a reírse, pese a todo.


  —¿Alguien más ve la ironía de una dulce e inocente Maggie intentando calmar mis nervios sobre una nueva proeza sexual?


  —Apenas una proeza, amor, — Maggie ronroneó cuando pasó sus dedos por el pelo de Jonathan. — Esta es la primera vez para ti. Confíe en mí, entiendo esto. Y déjeme tranquilizarte, Phillip es muy bueno tomando tu virginidad.


  Jonathan levantó su cabeza, con expresión sobresaltada. Phillip había estado moviéndose en su dirección, pero él también hizo una pausa.


  —Mi Dios, Maggie, — raspó Phillip, de pronto vencido por una lujuria tan llameante que si no se detenía caería. — Nunca pensé en ello así. Que yo soy el primero para Jonathan, su único. — Él miró a Jonathan. — Jonathan, amor, me siento humillado por el regalo que me das.


  —Yo…yo tampoco nunca pensé en mí como una virgen, — confesó Jonathan con vergüenza. — Qué noción rara, pero adecuada supongo. Nunca pensé tomar a otro hombre como amante, sólo a Phillip. Siempre fue él. Él me dijo esta mañana que ya éramos ya amantes, y que esto es solo una formalidad, y adivino que en mi corazón siento de la misma manera Mi cabeza, sin embargo, reconoce la verdad de la observación de Maggie. — Su mirada viajó entre los dos. — No puedo pensar en dos personas más agradables con la cuales perder mi virginidad.


  Su burlona sonrisa juguetona mientras hablaba hizo que el corazón de Phillip se apretara con sus sentimientos. Tengo que controlarme, Phillip se sermoneó. No puedo dejarme vencer por la emoción siempre que estoy con ellos. Pero mientras intentaba pensar con lógica sentía nublar sus ojos y sus manos temblar. Él cruzó el cuarto rápidamente, con largos trancos, y fue su turno de arrodillarse a los pies de Jonathan y Maggie, quien estaba todavía en su regazo.


  —Dios, les amo a ambos. ¿Se los he dicho? ¿Cuánto les amo? — Phillip preguntó con voz inestable pero llena de vulnerabilidad, ante comentario de Jonathan, ante la situación entera.


  Jonathan se rió y esta vez fue una risa llena y baja y apestada de sexo. —¿Cuál es nuestro punto, Phillip? Aquí tenemos una hermosa y dispuesta mujer, en mi regazo, y nos ponemos sentimentales. No he pasado los últimos quince años sino buscando el favor de una mujer que quiera estar en mi regazo.


  Maggie se rió con gran alegría. — Apenas quiero. Oh bien, adivino que lo hago, pero no tengo miedo de dejar pasar de ese estado. El pensar en lo que realmente vendrá me tiene zumbando en todos los sitios adecuados, sin embargo, entonces vamos a llevarse bien con ello.


  De pronto ella jadeó mientras el frente de su vestido se abría. Jonathan rió con maldad hacia Phillip. — Parece que no he perdido mis habilidades, — él dijo mientras tomaba con su mano el vestido de Maggie alejándolo de sus pechos y dejándolos libres, lentamente. .


  Phillip se levantó más alto sobre sus rodillas y enganchó con un dedo la camisola de Maggie, bajándola sobre sus pechos, exponiéndolos a las miradas hambrientas de ambos hombres. — Oh no, amor, y yo tampoco Maggie quiere ser una parte de nuestro joder y naturalmente será mi placer concederle su deseo. — Él se apoyó y colocó su boca alrededor de la aureola de su pezón, tomando y lo chupó profundamente. Maggie jadeó otra vez y se agarró de Phillip. Por el costado de sus ojos Phillip vio como Jonathan rodeaba la taza del otro pecho de Maggie, amasándolo despacio y profundo. Entonces Jonathan abrigó con su pulgar e índice la excitada punta. Lo pellizcó y tiró con fuerza. Maggie gimió y empujó sus pechos hacia adelante y Phillip se retiró y lamió el rojo pezón fruncido por su chupar.


  Jonathan habló y sus palabras casi hicieron que Phillip rasgara y abriera los botones de sus pantalones, para toma al primer compañero dispuesto que pudiera sacar de la silla.


  —Maggie, cuando Phillip me folle esta noche quiere que a mi verga enterrada dentro tuyo, a tu dulce coño y caliente abrigó a mi alrededor como un guante de seda. Quiero sentirlos a los dos, follar con los dos.. Sabrás lo que siento porque también lo sentirás. Quiero que ambos me aman, me besen, me chupen, mientras les hago lo mismo. Quiero follarlos a ambos toda la noche durante mucho tiempo. — Él hizo una pausa, su aliento era desparejo. — Pero no quiero hacerlo en el comedor.


  Tanto Maggie como Phillip se rieron jadeando. — Sí, creo que necesitamos un alojamiento más suave para esto, — estuvo de acuerdo Phillip. Él estuvo de pie mientras sonaba un puñetazo en la puerta.


  Jonathan tiró a Maggie hacia sí para tapar sus pechos desnudos presionándola contra sí y Phillip se giró para enfrentar la puerta, bloqueándolos a ambos detrás suyo. — ¿Qué pasa?— Él preguntó, su voz denotaba con claridad que la interrupción era inoportuna.


  —Hay un mensaje para usted, señor, — dijo Sheldrake con calma desde el otro lado de la puerta. — Es de Lord Randal, y el muchacho dijo que era urgente.


  Phillip echó un vistazo sobre su hombro a Jonathan. —Robertson—, dijo severamente y rápidamente se dirigió hacia la puerta. Él lo abrió solo un poco, bloqueando la vista de Sheldrake, y puso su mano imperiosamente. Una vez que él tuvo la nota sin ceremonias cerró la puerta sobre Sheldrake sin una palabra.


  Jonathan comenzó a levantarse poniendo a Maggie en el suelo e inmediatamente comenzó a ayudarla con su ropa. — ¿Está todo bien, Phillip? — Preguntó Maggie, su preocupación era evidente.


  Phillip terminó de leer la nota y alzó la vista hacia sus compañeros. — Jason pide que Jonathan y yo vayamos inmediatamente. Algo ha pasado, pero no dice que.


  —¿Oh Phillip, es Kate, está bien? ¿Es el bebé? — Maggie ya estaba otra vez vestida, aunque un poco despeinada. Ella se acercó a Phillip y Jonathan por detrás.


  —No lo sé, Maggie, — Phillip le dijo, frustrado. Él giró y abrió la puerta para encontrar a Sheldrake que esperaba a través del pasillo, bastante lejos como para no oír nada de la conversación privado que habían mantenido los tres . Phillip se sorprendió nuevamente con fuerza de ver cuánto confiaba en aquel anciano. .


  —Agradezco a Dios el que usted este todavía aquí, Sheldrake, — le dijo, aliviado. —¿Podría ensillar nuestros caballos? ¿El muchacho que trajo el mensaje todavía está aquí?


  —No, señor él se retiró en cuanto la entregó. No llevaba la librea de Lord Randal.


  Phillip pareció más preocupado que antes. — Traiga los caballos, Sheldrake. — Él se dio vuelta hacia Jonathan. —¿Necesita algo antes de que nos marchemos?


  —No, estoy listo. — Jonathan se dio vuelta a Maggie. — Te enviaremos noticias en cuanto sepamos algo, mi amor. — Él se apoyó hacia adelante y besó su sien. — Contaré los minutos, Maggie, hasta nuestra vuelta.


  —Oh Jonathan, sean cuidadosos, — susurró Maggie, sus propios labios rozaron ligeramente su mejilla.


  Phillip sabía que ambos tenían muchas ganas de decir o hacer más, pero para entonces a un lacayo había aparecido con sombreros y guantes y Sheldrake esperaba en la puerta de entrada.


  Jonathan de mala gana se arrancó y Phillip cruzó de un tranco hacia Maggie. Él la arrastró a sus brazos y la abrigó en un apretado abrazo, su boca cayó sobre la suya. Él la besó como si ellos estuvieran solos, como si el único lugar adonde debía ir era a su cama sin preocuparse de nada en este mundo más que de sus suaves y dulce labios, mientras su cuerpo se curvaba contra el suyo. Luego se arrancó Maggie, adherida a él.


  —Phillip, — ella susurró, su palma fue a descansar sobre su mejilla cuando él la miró.


  —Tengo proyectos para esta noche, Maggie, — él susurró en su oído mientras aspiraba su olor. — Y nada nos lo arruinará, nada.


  Capítulo 14


  CUANDO ellos llegaron a donde Jason, Jonathan esperaba ver la casa alumbrada e inmersa en un ráfaga de actividades basado en la nota concisa de Jason. En cambio, había pocas luces en ella y se veía casi como si la casa se hubiera retirado durante la noche. Él compartió un dura mirada con Phillip. Ellos dejaron sus caballos sobre la calle, apresurándose hacia la escalera. Phillip golpeó con fuerza el llamador en la puerta. Tuvo que llamar dos veces antes de que la puerta fuese abierta por el mayordomo.


  —¿Sí, señor? — Le preguntó correctamente. Él no parece de ningún modo trastornado, pensó Jonathan, pero era solo un mayordomo.


  —Lord Randal envió por nosotros, — Phillip le dijo de manera cortante, empujándose por delante de él hacia la casa mientras se sacaba el sombrero y sus guantes y los pasó al lacayo. Jonathan lo seguía detrás. Algo no está bien aquí, pensó.


  —¿Lord Randal? — El mayordomo le preguntó, su expresión era confusa. —¿Está usted seguro, señor?


  —Desde luego que estoy seguro, — Phillip le dijo con irritación, — vaya y tráigalo. Dígale que Sir. Neville y el Señor Overton están aquí.


  —¿Phillip?


  La voz era joven, dulce y femenina. Jonathan se dio vuelta para ver a Verónica en la puerta de salón. Esta se abrió más amplia y Kensington apareció. Él podía ver a Wolf Tarrant dejando una copa de vino mientras se levantaba en el cuarto más allá.


  —¿Pasa algo malo? ¿Puedo ayudar? — ofreció Verónica. Ella reía de manera incitante y Jonathan pudo ver cuando Phillip comenzó a sospechar que algo estaba mal.


  —Jason me envió un mensaje urgente, — dijo Phillip, perplejo. — Él no pidió a Jonathan y mí que viniéramos inmediatamente.


  Esta vez fue el turno de Verónica para parecer confusa. — Seguramente usted se confunde — le dijo ella.


  —Jason, Kate y Tony se retiraron hace un rato, — dijo Kensington con una risa sardónica. — Dudo que ellos te hayan enviando mensajes urgentes.—


  Verónica giró hacia él con fuerza. — Kensington, realmente, — le dijo ella, exasperada. Wolf había pasado a su lado y se había colocado donde había estado, apoyándose contra el marco de puerta.


  —¿Tienes todavía tiene la nota, Phillip? — Le preguntó Wolf, dirigiéndose cerca de Kensington y Verónica presentándole su mano a Phillip.


  Phillip tomó la nota del bolsillo de su chaqueta interior y se lo pasó a Wolf..


  —No hay ningún sello, — observó Wolf antes de abrir de la nota. — dice que se les solicita que se presenten aquí inmediatamente, pero no dice por qué, y tampoco aparece firmado. Verónica, ¿es posible que Jason la haya enviado antes o cuando apenas llegara? Esto realmente dice urgente.


  —Bien, no puedo imaginarme por qué, — dijo Verónica, sorprendida. — Nosotros los vimos esta tarde, después de todo. ¿Es posible que hable de algún negocio urgente? Y no creo que se hubiera retirado si los esperaba.


  —¿Esperaba a quién? — Dijo una voz desde la escalera, y todos ellos dieron vuelta para ver a Jason bajar escalones, todavía asegurándose el lazo de su bata mientras él seguía al mayordomo hacia abajo.


  Jonathan lanzó un suspiro de alivio. Ahora el misterio estaría solucionado.


  Phillip dio un paso hacia adelante. — Jason, gracias a Dios. ¿Qué es lo tan urgente que necesitas de Jonathan y de mí como para mandar a buscarnos?


  Jason había alcanzado el último escalón y se había parado ante la pregunta de Phillip. — ¿De qué hablas? — Le preguntó con irritación. — No te envié nada.


  —Bien, alguien lo hizo. Tu nota decía que viniéramos con urgencia a tu casa. — Phillip se dio vuelta hacia Wolf quien había acercado a Jason la nota. Jason lo encontró a mitad de camino y tomó la nota. Después de un rápida lectura se detuvo, alzó la vista con preocupación.


  —Bien, obviamente no escribí esto. Esta no es mi letra y no tiene mi sello.


  Phillip suspiró con frustración. — Pensé quizás tu secretario la habría escrito por vos o alguien más. Mi mente corría con varios guiones catastróficos con Robertson en libertad.


  La mirada de Jason era grave. —¿Quizás Tony o Kate? Pero dudo de ello. Esta no es su escritura tampoco. — Él se dio vuelta a su mayordomo. —Jenkins—, le dijo e indicó con un movimiento rápido de su cabeza que subiese, por lo visto quería a Tony y Kate.


  Él estaba a mitad de camino sobre la escalera cuando se hizo obvio que Tony y Kate ya venían. Jonathan oyó sus risas mientras ellos iban por el pasillo hacia la escalera.


  —¿Tony, Kate, — los llamó Jason, — enviaron por Phillip y Jonathan?


  Los dos llegaron en lo alto de la escalera también atándose sus batas. —¿De qué hablas, Jason? — Kate preguntó. —¿Por qué demonios nosotros enviaríamos para ellos en medio de la noche? — Tony lo miró completamente confundido.


  Jonathan comenzaba a estar desesperado. Algo estaba mal. ¿Nadie más lo sentía? Él miró alrededor y vio que Kensington había perdido su aire divertido y que Verónica había tomado su mano. Él se volvió y vio a Wolf y a Jason intercambiar una mirada preocupada. Él finalmente miró a Phillip y esto lo golpeó inmediatamente.


  —Alguien nos quería fuera de la casa, — él declaró. Corría hacia la puerta aún antes de terminara la oración, Phillip iba tras él.


  —¡Robertson! — Jason bramó. Jonathan oyó más gritos mientras la gente pedía caballos y ropa.


  Jonathan y Phillip no se quedaron lo suficiente como para enterarse de más.


  Cuando ellos llegaron a la casa ellos la encontraron con la luces encendidas. Se lanzaron de sus caballos y corrieron. Phillip alcanzó la puerta primero y lo golpeó abriéndola, entró al recibidor corriendo. Jonathan podía oír sus palpitaciones y los gritos de arriba. Él y Phillip no redujeron la velocidad mientras subían de dos en dos los escalones. Cuando llegaron arriba los gritos tomaron forma.


  —¡Lady Neville! — gritaba Sheldrake en medio del ruido. —¡Abra la puerta!


  Como vio a Phillip y Jonathan a la vuelta de la esquina, la esposa de Sheldrake gritó de alivio. — ¡Lord Neville! ¡Agradezco a Dios que este en casa! No podemos conseguir que Lady Neville conteste y nos abra la puerta.


  Phillip empujó a Sheldrake del camino e intentó con la perilla. Esta giró fácilmente, pero cuando él fue a empujar la puerta no se movió.


  —Algo bloquea la puerta, señor, — dijo Sheldrake, sin aliento. — Oímos a la Lady Neville gritar y vinimos corriendo pero la puerta está bloqueada.


  Phillip comenzó a lanzarse contra la puerta. — ¡Maggie! — Él gritó, su angustia era evidente. —¡Contéstame, Maggie! ¡Maggie!


  Jonathan giró y se lanzó hacia atrás por la escalera. Él traspasó la casa y salió hacia su parte trasera, debajo de la ventana de la recámara. Él se levantó de un salto y se tomo agarrándose de una rama robusta, subiendo por el árbol que pasaba al lado del dormitorio de Maggie. Sólo fue cuestión de segundos antes de que él subiera en el balcón. Las puertas ventana se abrieron y Jonathan se controló con frialdad ante el caos del cuarto. Él podría oír a Phillip todavía gritando el nombre de Maggie y varios otros cuerpos se habían unido para golpear la puerta.


  Él dio un paso dentro y su corazón dejó de golpear como vio el cuerpo de Maggie en una esquina en el suelo. Su ropa de noche estaba rasgada y su cara doblada como si se hubiera enroscado. Algo estaba prendido sobre su pelo.


  —Maggie, — él gritó, pero su horror lo hizo sonar como un ronquido.


  Él tropezó a su lado y la levantó. Tenía una mordaza en su boca y su cara estaba magullada y con sangre. Sus pechos estaban expuestos por un enorme rasgón en su vestido y cuando la dio una vuelta pudo ver rasguños sobre sus muslos expuestos. Pero estaba viva, a Dios gracias, estaba viva. Sus ojos estaban cerrados con fuerza y su respiración era errática.


  —¡Maggie! — Él gritó otra vez, y esta vez su voz sonó fuerte. Él agarró sus hombros y la sentó, sin notar que ella caía sobre él. Él pasó sus dedos por su pelo, hasta al nudo detrás de su mordaza y lo desató, tirándolo mientras se la sacaba. Ella gritó.


  —No, no por favor, — ella gritó débilmente, su voz era áspera y dolorosa.


  En su alivio Jonathan se había olvidado de sus heridas. Él la dejó inmediatamente y Maggie volvió al rincón de la esquina, alejándose, como un animal herido. Le tomó un momento el entender lo que ella decía.


  —No más, por favor, — ella gimoteó. — No me toque, no me toque. — Ella prácticamente intentaba arrastrarse hacia la pared.


  —Maggie, amor, soy yo, Jonathan, — él susurró e intentó tomarla en sus brazos otra vez. Ella gritó sin parar.


  Jonathan estaba en estados de shock. Él se puso de pie y se alejó. Apenas podía oír las voces que gritaban del soportó y apoyó de distancia. Él apenas podría oír las voces que gritan del otro lado de la puerta. Todo el que él podía oír era a Maggie, pidiéndolo no tocarla, gritando una y otra vez. Él giró y corrió hacia la puerta, desesperado por escapar.


  Había un enorme armario bloqueando la puerta. Jonathan comenzó a empujarlo y apenas se movía. Los cuerpos que empujaban desde el exterior de la puerta le ayudaron a moverla solo un poco, pero parecía demasiado lento. Los gritos de Maggie se habían hecho casi silenciosos, su voz estaba consumida. Jonathan estaba frenético. Él agarró un lado del armario y lo inclinó hasta que cayó de costado. Maggie gimoteaba de miedo.


  La nueva posición del pesado mueble proporcionó la apertura necesaria para que Jonathan y Phillip y quienquiera estuviera ayudándolo, lo empujaran lo suficiente como para abrir la puerta. Cuando se abrió, Phillip, Kensington, Wolf y Sheldrake y hasta el criado Jack se precipitaron en el cuarto. Ellos se pararon, congelado en sus pies al ver a Maggie sangrienta y magullada, su terror era visible. Jonathan se precipitó hacia la cama y agarró una manta e intentó abrigar a Maggie pero ella se encogió en el suelo, alejándose lentamente de él, sacudiendo su cabeza y sollozando suavemente.


  —Maggie, — Phillip le susurró, su voz llena de más dolor del que Jonathan alguna vez hubiera percibido en él, ni siquiera durante la guerra. —Maggie—, Phillip dijo otra vez y se precipitó a ella. Jonathan no pudo soportar más y corrió del cuarto.


  Dos horas más tarde ellos esperaban en el salón. El Doctor Thomas Peters, un amigo de la guerra, había llegado hacía bastante tiempo e inmediatamente había ido arriba para ver a Maggie. Phillip no sabía quien había envió por él, pero estaba agradecido. Poco después de su llegada, comenzaron a llegar otros amigos, Freddie, el Duque de Ashland y Brett Haversham, Daniel Steinberg, Simon Gantry, Ian Witherspoon y Derek Knightly. El cuarto se volvió tan atestado que perdió la cuenta de quienes llegaron después.


  Jonathan no le hablaba. Ni a él ni a nadie más. Él se había sentado en una silla en la esquina del cuarto, sus codos sobre sus rodillas, su cuerpo hacia adelante. Phillip no podía tratar con ello ahora mismo. Él no podía dejar de pensar en Maggie, sangrienta, lastimada, luchando contra de él y contra Jonathan como si ellos fueran monstruos. ¿Dios, qué le había pasado? ¿Había sido Robertson? Ellos no habían sido capaces de conseguir nada de ella.


  Kate había sacado a todos del cuarto, excepto a ella, a Very y a la señora Sheldrake, la habían limpiado y colocado sobre la cama hasta que Thomas llegara. Hasta que el doctor había entrado a su cuarto, Phillip había oído sus gritos, para luego asumió que se le habrían dado algún láudano para tranquilizarla, por que después de eso no había oído nada La espera lo estaba volviendo loco. ¿Había sido violada? ¿La habían dañado de algún modo? Él había oído que algunas mujeres morían después de una violación brutal. Él tuvo que sentarse ante este pensamiento. Se sentía mareado, Creyó que debía levantarse y dejar de preocuparse por quien lo viera.


  Alguien presionó una bebida en su mano, y él bebió profundamente. El whisky estaba aligerado, quería una botella sin diluir, pero también sabía que tenía que quedarse, tenía que mantener la cabeza clara para Maggie.. Él buscó a Daniel y débilmente le dio las gracias. Otro hombre se quedó con él, su mano sobre su hombro y Phillip se sintió patéticamente agradecido por ese apoyo.


  Hubo a un crujido en el cuarto y el mar de cuerpos que lo separan de la puerta abierta. Kate estaba allí, de pie, mirando a su alrededor. Jason vino a su lado y tomó su codo y ella se dio vuelta, enterrando su cara en su pecho mientras él la consolaba. Phillip sintieron que el cristal en su mano se rompe. Muerta, Maggie estaba muerta. Hubo un rugido en sus oídos y él no pudo oír las palabras de Kate mientras ella se movía, sólo podía mirarla con horror mientras Daniel sacaba un pañuelo y detenía la sangre en su mano.


  Su oído regresó hacia los presentes — ¡Bien! ¡Ella va a estar bien, Phillip! — Kate le gritaba. Él comprendió que había varias manos que lo sostenían, y Kate lo sacudía. Cuando ella comprendió} que había recuperado sus sentidos, ella se arrodillo a su lado. — Ella no fue violada, Phillip, aunque él lo intentara. Al parecer no pudo y sació su furia sobre ella con sus puños. — Ella tuvo que parar y cerrar sus ojos un momento para componerse. Cuando ella los abrió otra vez, las lágrimas se derramaron. — Robertson, por su descripción fue Robertson. Sus palabras eran inconexas, erráticas, pero él se refirió a Jason, Tony y a mí, y ti y Jonathan. Él quiere venganza y cree, pienso, lo que suyo es alguna causa divina debido a nuestros enlaces inmorales. — Ella levantó ojos angustiados los demás dentro del cuarto donde Jonathan estaba. — Él intentó estrangularla, matarla. Ella no está segura que lo paró, quizás la gente que golpeaba sobre la puerta. Su garganta … — ella levantó las manos y tocó su propia garganta, sin poder continuar. Comenzó a sollozar y Tony llegó a su lado, sosteniéndola. — Oh Dios, esto es mi falta. Lo siento tanto, Phillip, lo lamento, Jonathan.


  Por primera vez desde que escapara del cuarto de Maggie, Jonathan habló. Su voz quebrada por el dolor. — No, Kate, esto no es su culpa, es la mía.


  Phillip giró hacia él, lo vio ponerse de pie, Brett y Freddie estaban a su lado e intentaban consolarlo. Él se los quitó. — Yo nunca debería haber venido. No debería haber obligado a Maggie a aceptarme. He traído esto sobre ustedes dos. Si yo hubiera estado lejos, mis pecados no le habrían corrompido. — Sus ojos eran febriles con la culpa y turbación.


  —Jonathan, — Phillip susurró, horrorizó por que el hombre el que él amaba creyera tales cosas. — Sabes que eso no es verdad. Maggie y yo te amamos, te quisimos aquí. Te necesitamos. Robertson está loco, loco. No nos hagas esto.


  Otras voces en el cuarto se levantaron, intentando calmar a Jonathan, pero él no tenía consuelo. — ¡No lo entiendes! — Él gritó, alejándose de sus amigos, apoyando más lejos del sofá donde estaba sentado Phillip. — ¡No merezco este amor! Lo sabía, lo supe siempre, pero lo quería, Phillip, te quería y a Maggie tanto que no le hice caso a mi conciencia, no hice caso de todo que me decía que debía permanecer lejos.


  Phillip despacio cruzaron el cuarto hacia donde Jonathan se había arrimado contra la pared. — Entiendo tu dolor y lo que dices, Jonathan, — él le habló despacio, con calma. Podía ver que Jonathan estaba cerca del borde, quizás más allá de él. —Maggie nos necesitó ahora, ¿caray, Jonathan no puedes verlo?


  Jonathan lanzó una risa que sonó áspera, fea en el cuarto. — No, Phillip, ésta es mi culpa. Debo ser castigado por Dios, lo sabes,. — algunos jadeos se levantaron en cuarto seguidos de murmullos. — No por amarlos, sino por creer que era digno de su amor a cambio. Él nunca me dejará ser feliz, Phillip, éste es mi castigo. Yo lo sabía y aunque lo intenté de todos modos. Los he arrastrado a ti y a Maggie a mi infierno.


  Phillip lo había alcanzado y cuando lo tomó de sus hombros, Jonathan se deslizó al piso. Phillip lo siguió, apoyando acunando la cabeza de Jonathan sobre su hombro. Jonathan le dejó, pero no respondió, no puso sus brazos alrededor de Phillip. — Esto es absurdo, Jonathan. ¿Por qué Dios querría castigarte? ¿Cómo alguien podría encontrarte indigno de amor? Te amo, Maggie te ama.


  —Tiene que detenerte. — Jonathan se separó y miró Phillip fervientemente. — Tienes que dejar de amarme antes de que Dios te castigue también. Él me ha castigado por Maggie ya. No le dejes usarte también, Phillip.


  Phillip había tenido bastante. Él sacudió a Jonathan violentamente. — No seas idiota, — bramó. — Robertson le hizo daño Maggie, no Dios. Esta no es una venganza divina, son las acciones de un hombre loco.


  Jonathan se rió otra vez, el sonido envió un latigazo de frialdad bajo la espina de Phillip. — Tú no sabes lo que he hecho, Phillip, — le gritó. Él perdió el equilibrio completamente tirándose al suelo, alejándose de los brazos de Phillip, y descansando su cabeza contra la pared detrás suya, cerrando sus ojos. — Mis sueños, mis pesadillas, ¿quieres saber cuáles son? — Él abrió sus ojos llenos de lágrimas para mirar fijamente a Phillip sin esperanzas. Para Jonathan, no había nadie más en el cuarto.


  —Si dímelo, amor, si lo quieres. — le dijo Phillip suavemente. — Pero una conocerlas no cambiará nada, no hay nada que puedas haber hecho, alguna vez, que me haga dejar de amarte. —


  La risa de Jonathan esta vez fue corta y amarga. — Me odiarás lo suficiente, — le dijo. Él se sentó más derecho, sin hacer caso de las lágrimas sobre su cara. — Lo maté, — le dijo rotundamente. Phillip esperó un momento más, pero Jonathan había cerrado sus ojos otra vez y mordía su labio para parar su temblor.


  —¿Mataste a quién?


  —Durante la guerra, — contestó Jonathan, su voz era inestable.


  —Matamos durante la guerra, — dijo Brett Haversham suavemente detrás de Phillip, — así es la guerra. No puedes culparte por ello, Jonathan.


  Jonathan miró a su alrededor como si en ese momento recordara que había otros en el cuarto. — Pero realmente me culpo Brett, porque él no era un soldado. Él era un joven muchacho de quizás diez u once años. Salió de los árboles y lo reduje como un perro con mi espada. Nunca tuvo ni siquiera una posibilidad. Desorientado después de haber recibido un golpe en la cabeza, perdí mi caballo y cuando fui a buscarlo la batalla había seguido adelante. Él dio un paso de entre los árboles y lo destripé. Estaba desarmado. Cuando murió, una mujer, su madre supongo, salió gritando por entre los árboles y detrás de ella, la seguían tres pequeñas niñas. Era solo un muchacho, intentando proteger a su madre y a sus hermanas, y lo maté.


  Jonathan bajó su cabeza. — Nunca se lo dije nadie porque me avergonzaba profundamente. Y ese día supe que algún día Dios me castigaría. Que yo no merecía felicidad en esta vida, aún cuando siempre sufriría por mis actos. — Él alzó la vista hacia Phillip otra vez, su mirada parecía torturada. — Pero no podía dejarte, Phillip, tanto como sabía que debía de hacerlo. Y luego Maggie … — él dejó que el pensamiento lo calmase.


  Phillip sintió las lágrimas sobre su cara. Jonathan había llevado todo eso solo durante tanto tiempo, creer que estaba condenado. ¿Había estado tan mal después de la guerra y ninguno se había dado cuenta, pero no lo habían estado todos? Jamás había considerado ni por un momento que Jonathan pudiera ocultar un secreto así, tan horrible. Encontraba difícil hablar, sintiendo que él de algún modo había defraudado a Jonathan.


  —Debo irme, — dijo Jonathan de pronto, levantándose bruscamente. — No puedo quedarme más aquí y ponerlos a ambos en peligro. Tengo que marcharme.


  Phillip extendió la mano para tomar la suya desesperadamente. La apretó con fuerza, mientras Jonathan intentaba arrancarse. — No, Jonathan, esto no cambia nada. Todavía te amo, y Maggie también. Te necesitamos.


  Jonathan se arrancó violentamente. — Yo lo medité, Phillip, no más. — Antes de que Phillip pudiera responder, Jonathan salió rápidamente del cuarto.


  Phillip se puso de pie, los acontecimientos de la tarde comenzaban a pesar sobre él. Él se precipitó hacia la puerta después de Jonathan, atropellando una silla con su prisa. — ¡Jonathan! — Él gritó, sólo para aparecer en la entrada mientras la puerta central era cerrada de golpe. —¡Maldición! — Él maldijo, su dolor, la culpa y su preocupación lo hicieron darse vuelta y regresar enojado. .


  Él volvió al salón y tan de pronto así como su cólera se había elevado, se evaporó. Él miró a los demás indefenso. Podía ver que algunos gritaban, otros estaban enfadados, muchos confusos. Kate y Very gritaban, abrazadas una a la otra, dándose consuelo. ¿A quien Phillip podría pedírselo ahora? Finalmente Jason habló.


  —Freddie, encuéntrelo. — Inmediatamente el duque juntó a varios hombres y salió del cuarto. —¡Cuándo lo hagas, manda a alguien a decírmelo inmediatamente! — Jason les dijo mientras salía detrás de ellos.


  Brett dio un paso adelante. — Enviaré para Stephen Matthews. — Stephen era el vicario quien tenía a su cargo la parroquia del condado hereditario de Freddie, y otro amigo de la guerra. —¿Qué mejor ayuda en una crisis de fe que un hombre de Dios? — Su risa, pequeña aunque fuera, le dio esperanzas a Phillip.


  Los pensamientos de Phillip fueron rotos por una pequeña voz desde la escalera. Él giró rápidamente y vio a Maggie vacilar en lo alto. —¿Phillip? — Ella croó.


  Phillip corrió por la escalera mientras la gente salía del salón. —¡Maggie! — Él gritó, horrorizado ante las contusiones que ahora podía ver sobre su garganta, en el sonido de su voz destrozada. Una parte suya se llenó de alegría, sin embargo, lo que ella le pidiera, le llenó de miedo.


  Él agarró sus hombros cuando la alcanzó y bajó a ambos para sentarse sobre los escalones. — No deberías levantarte, mi amor, — él dijo tiernamente, abrazándola a su pecho, acariciando su pelo. Su respuesta, la necesidad que ella mostraba por hundiéndose en él, era parte del largo camino hacia la curación de la más reciente de sus penas. Sus siguientes palabras lo devolvieron a lo peor de ello.


  —¿Dónde está Jonathan? — Ella susurró con mucho dolor. Sus brazos se apretaron a su alrededor, aunque se sentía débil por lo ocurrido y el láudano. — Quiera a Jonathan, también.


  Phillip sintió las lágrimas juntarse otra vez. — Jonathan tuvo que salir un rato, mi amor, pero él regresará. — Su propia garganta se enfrentaba la necesidad de aullar su rabia ante el mundo. Rabia por su destino, por Robertson y por Jonathan.


  —No, — Maggie dijo débilmente. Ella comenzó a sacudir su cabeza y empujar débilmente en Phillip. — Fue horrible. Quiero a Jonathan. ¡Jonathan! — Su tentativa de pedirlo tenía un patéticamente débil volumen, la necesidad y el dolor corrían debajo de su voz, Phillip miró hacia abajo y vio a Kate llorar. —¡Jonathan! — Maggie llamó otra vez, su agitación aumentó hasta que ella comenzó a derrumbarse bajo la influencia de la droga.


  Phillip la levantó y la tomó en sus brazos, luego giró para llevarla a su cuarto. — Jonathan regresará, amor, así tenga que arrastrarlo a patadas y gritando todo el camino.


  Capítulo 15


  IAN Witherspoon miró el rostro de Jason mientras entraba nuevamente en el salón y cerraba la puerta detrás suyo. Si fuera un enemigo, correría. Jason estaba furioso, pero Ian no estuvo seguro de por qué. Había tantas opciones. Echó un vistazo alrededor del cuarto y vio la misma mirada en muchos de los queridos rostros allí.


  Sintió la misma rabia impotente. ¿Conspiraban contra la guerra? Demasiado banal. ¿Contra Jonathan? Demasiado fácil y demasiado duro. ¿Contra una sociedad que rechazaba aceptarlos? Inutilidad otra vez. ¿Contra Robertson? Sí, que era un objetivo tan bueno como alguno.


  —¿Qué debemos hacer con Robertson? —Ian le preguntó a Jason—. ¿Deberíamos estar persiguiéndolo? ¿Hay alguna opinión?


  Jason se volvió a mirarlo con un gruñido, e Ian dio un paso atrás. Tony se acercó y le puso una mano en el brazo a Jason, y Jason se giró hacia él. Tony se apoyó en él y le susurró algo, y Jason descansó su cabeza brevemente sobre el hombro de Tony mientras se enderezaba nuevamente.


  Ian se dio cuenta de que Kate y Very no estaban en el cuarto. Ah, era un consejo de guerra entonces. —Lo siento, Jase, pero tengo que hacer algo —le dijo Ian tranquilamente.


  Jason sacudió su cabeza. —No, yo lo lamento. Me siento tan como la mierda con todo esto —Se desplazó sobre el sofá y pasó sus manos a través de su pelo ya despeinado—. Sí, lo cazaremos. Probablemente no lo encontremos esta noche, ha partido con mucha antelación. Pero lo perseguiremos de cualquier forma —Él se echó adelante y descansó sus brazos sobre sus muslos, sus manos apretadas entre sus rodillas —Ahora mismo, sólo estoy preocupado por Jonathan —Miró alrededor del cuarto a cada uno de ellos—. ¿Alguno de ustedes sabe sobre esto? —Hubo un murmullo colectivo. Jason se tomó un momento para hacer contacto ocular con cada hombre—. ¿Alguno guarda secretos que puedan explotar en nuestras caras?


  Frente a la pregunta, la mirada de Ian fue a Derek Knightly. Derek no había dormido una noche completa desde la guerra. Ian debía saberlo, ya que compartía una cama con él. No hablaría sobre las pesadillas tampoco, pero de lo que Ian había deducido de los confusos murmullos de Derek durante los sueños, eran sobre lo que él había visto, no que sobre lo que había hecho. La mirada fija de Derek encontró y sostuvo la suya, como desafiando a Ian a hablar. Él sacudió su cabeza ligeramente para decir a Derek que no hablaría, y Derek cerró brevemente sus ojos de alivio. ¿Habían llegado a esto entonces? Derek ya no confiaba en él con sus secretos. Eso dolía más de lo que Ian habría soñado posible.


  Ian podía ver el cambio en el rostro de Derek, y sabía que él experimentaba una de sus relampagueantes oscilaciones de humor. La cólera chispeaba en sus ojos.


  —¿Preocupado por Jonathan? —se mofó Derek—. ¿Un hombre que escapa corriendo de sus amantes cuándo ellos más lo necesitan? Déjalos que se pudran, digo yo.


  —¡Derek! —jadeó Daniel—. Estabas allí, ¿cómo puedes hablar así? Jonathan está atormentado por la muerte de ese muchacho. El impacto del ataque a Maggie, su propia culpa —Cristo, espero que lo encontremos a tiempo.


  —¿Él no tiene una casa de campo en algún lugar? —Preguntó Brett al cuarto en general—. Sería un lugar para comenzar.


  —Sí, sí tiene —dijo Ian—. En el Distrito Lake, Derek y yo fuimos allí hace unos meses, cuando él estaba alejado de Maggie y Phillip.


  —La historia se repite… —murmuró Tony desde donde estaba parado detrás de Jason.


  Derek se dio vuelta y se encaminó hacia la puerta. —Bueno, mierda, voy a meterle algo de sentido común a golpes. Maldito idiota.


  Mientras él se precipitaba fuera de la casa, todos los ojos se volvieron a Ian. Él suspiró y se dio vuelta hacia la puerta. —Perdónenlo, caballeros. Conocen su carácter. Y temo que lo está dirigiendo de manera incorrecta —Ian sonrió irónicamente cuando se detuvo en la puerta e inspeccionaba el cuarto—. Ya ven, las felicitaciones están a la orden del día. Me he casado —Su anuncio se encontró con un sobresaltado silencio—. Qué, ¿ninguna felicitación? —dijo con fingida jovialidad.


  —No dijiste nosotros —contestó Tony.


  Ian se giró lejos —No, no lo hice, ¿verdad? —Suspiró otra vez—. Bien, creo que es mejor que me vaya y le ponga riendas a mi antiguo amante —cerró la puerta detrás de él.


  —Bien —dijo Daniel después de que Ian abandonara silenciosamente el cuarto—, estamos todos bastante abiertos hoy, ¿verdad? —Él se ajustó su abrigo mientras se sentaba.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Jason con irritación, poniéndose de pie para pasearse. La mayor parte del cuarto se había dividido en pequeños grupos y estaba discutiendo qué hacer sobre Robertson y Jonathan, así como las alarmantes noticias de Ian. Sólo él, Tony, Brett, Kensington, Wolf, Simon y Daniel estaban reunidos alrededor del sofá.


  —Bien, tú y Tony ciertamente no ocultan el hecho que son amantes —dijo Daniel y Jason se giró para fulminarlo con la mirada—. Y Phillip y Jonathan están claramente cercanos de que también lo sospeche, y ahora Ian abiertamente ha reconocido que duerme con Derek. Creo que todos lo sabíamos desde hace años, pero nunca le había oído admitirlo, ¿ustedes sí? —hizo una pausa y nadie contestó—. Entonces supongo que estoy un poco malhumorado. He sido la única persona por aquí lo bastante valiente para admitir que tengo sexo con otros hombres de forma base tan regular como puedo manejarlo. Ahora simplemente soy otro miembro del grupo.


  —No es cierto, Daniel —Simon sonrió lobunamente—. Todos saben que podría dormir con cualquiera que se mantenga en pie el tiempo suficiente.


  —Por el amor de Dios… —comenzó Jason, pero Daniel lo interrumpió, su voz amarga.


  —Esto debe ser amor —sonrió con afectación—. Ah, ese olor, el amor está en el aire, y toda esa putrefacción.


  —Daniel —dijo Brett tranquilamente—. Harry…


  —Se fue —terminó Daniel rotundamente—. Hace mucho, y mucho tiempo olvidado —fue el turno de Daniel de girarse y ponerse de pie —Bueno, me voy al Club Fuegos del Infierno.


  —¿Qué? —preguntó Jason, impresionado. El Club Fuegos del Infierno era un agujero amoral, tenía miembros licenciosos y liberales por toneladas. ¿Seguramente Daniel no tenía la intención de pasar la tarde de putas y jugando?


  —Oh Jason, no seas tan Puritano —se rió Daniel, su buen humor restaurado—. Voy a ver si puedo encontrar a cualquiera de los camaradas de Robertson allí. Tal vez puedan dar un poco de luz sobre su paradero.


  Jason sacudió su cabeza con arrepentimiento. ¿Por qué no había pensado en eso? —Lo siento, Daniel. Sí, es una buena idea. Lleva a Simon contigo y quizás a algunos otros. Ni Robertson ni sus viejos camaradas son confiables.


  —Tampoco yo, cuando pongo mi mente en ello —comentó Daniel mientras hacía gestos a unos hombres para que lo siguieran—. Tampoco yo.


  
    * * * *

  


  Jonathan despertó con un dolor de cabeza terrible. Tenía un vago recuerdo de haber sido golpeado en la mandíbula por Derek antes de que ser sacado por Ian y… Freddie, pensó. Distraídamente frotó el dolor. Al menos tenía el honor de haber vomitado sobre Derek por su problema. El recuerdo casi lo hizo reír. Entonces notó que estaba frotando una barba de tres -o cuatro- días, no el rastrojo de una noche. ¿Cuánto tiempo había estado borracho?


  Con cautela se levantó de donde estaba tumbado a lo lago de la cama. Llevaba puesta ropa sucia y arrugada, y por el olor que expelían debían ser las mismas que había llevado puestas cuando perdió sus cuentas encima de Derek. Sus ojos turbios exploraron el cuarto, y se sobresaltó por su condición. Trastos vacíos y botellas cubrían casi toda la superficie, con vasos sucios. Había ropa esparcida en el suelo, y muebles derribados. Olía como el interior de una botella de whisky.


  De algún modo logró bajar sus piernas por el costado de la cama, pero tuvo que sentarse un momento y esperar que su cabeza dejara de girar antes de poder levantarse. Tropezó y llamó a un criado. Mataría por agua y un baño.


  Unos minutos más tarde se oyó un puñetazo en la puerta. Jonathan se inclinó débilmente contra la pared y se estremeció cuando los puñetazos se repitieron en su cabeza.


  —Entre —croó, apenas capaz de conseguir que las palabras salieran de su garganta reseca.


  Jack Thompson entró y miró alrededor, repugnado. —¿Llamó, señor?


  —¿Dónde estamos? —preguntó Jonathan, moviéndose lentamente hacia la silla más cercana.


  —En Briarlake, señor —el tono de Jack era implacable.


  Ah, su casa de campo. Bien, eso era bueno. No había dejado hecha un asco la casa de nadie.


  —¿Cuánto tiempo he estado borracho?


  —Ha estado borracho durante tres días, señor. Además de los dos que pasó afuera.


  ¡Cinco días! No era asombroso que se sintiera como si hubiera sido atropellado por un carro y pisado por el caballo que lo tiraba. —Necesito un baño desesperadamente —no hizo caso del resoplido de Jack. —Y por favor trae a alguien para que limpie este desastre —Jack comenzó a marcharse, y Jonathan lo detuvo con una petición más—. Y otra botella de whisky.


  Esta vez el resoplido de Jack fue de repugnancia. —¿Y qué le diré a los caballeros que esperan verle? —preguntó con una nota definida de cólera.


  Jonathan se congeló. — ¿Phillip? —susurró.


  —No, señor, viendo como está, probablemente no será capaz de viajar hasta un ratito —dijo Jack, su tono un poco más conciliatorio—. Es el Duque y otros caballeros.


  Jonathan suspiró. —Dígales que morí —dijo fatigosamente, hundiendo en la silla, su mano sobre su frente intentando mantener su cabeza unida.


  —Ya lo digo yo, Jonathan, no es gracioso —dijo una voz secamente desde la entrada. Jonathan echó un vistazo y vio a Freddie entrar mientras Jack se marchaba. Freddie miró alrededor del cuarto y su nariz se arrugó de repugnancia—. Puff. Después del día dos, decidimos abandonarte para que te revolcaras en tu miseria. Te adaptaste bastante bien, debería decir.


  —Adiós, Freddie —dijo Jonathan firme, pero tranquilamente. Incluso así, su cabeza dolía con cada palabra. La voz de Freddie era suficiente para hacer que hasta sus dientes dolieran.


  Freddie se entró más en el cuarto. —Este fue mi viaje para comprobar como estabas, y realmente no puedo esquivar mis deberes, Jonathan. ¿Has decidido volver a la vida?


  —No —Jonathan cerró sus ojos para bloquear a Freddie.


  —¿Vas a seguir oliendo así?


  —Sí, si eso te mantiene a distancia.


  —No necesitas actuar como si yo fuera el enemigo. Te rescaté de que Derek te golpeara después de todo —Él oyó a Freddie sentarse en la silla frente a él—. Una casa agradable a propósito. No es Ashton Park, ¿entonces qué es?


  Jonatán suspiró fatigosamente. —No tienes que cuidarme, Freddie. Es poco probable que rebane mi garganta hoy. Ni siquiera podría encontrarla en mi condición. Además, prefiero beber lentamente hasta la muerte.


  Freddie suspiró. —Bien, no permitiré eso tampoco, me temo. Ahora levanta la barbilla, báñate y baja y desayuna con nosotros.


  —¿Nosotros? — preguntó Jonathan, abriendo un ojo abierto—. ¿Derek todavía espera golpearme hasta convertirme en una pulpa sanguinolenta?


  —Recuerdas eso, ¿verdad? —Freddie rió en silencio—. Él está todavía aquí con Ian, y no es ningún picnic, puedo asegurarte. Tienen las dagas fuera porque Ian ha decidido casarse con alguna mujercilla a la que ha estado prometido desde la cuna. Intentamos no meternos en su camino.


  Eso capturó la atención de Jonathan. —¿Es un matrimonio de tres caminos?


  Freddie sacudió su cabeza. —A Ian le gustaría que fuera así, pero Derek no es muy bueno compartiendo.


  —Pobre Ian, cruel Derek. ¿O es cruel Ian, pobre Derek? —preguntó Jonathan irónicamente—. ¿Estamos reconociendo abiertamente que han sido amantes durante años ahora?


  —Al parecer —Freddie se encogió de hombres—. Lo mismo con Jason y Tony, y ahora tú y Phillip, apenas parece merecer el esfuerzo ocultar estas cosas.


  —No hay más yo y Phillip — dijo Jonathan severamente. Se paró demasiado rápidamente y su cabeza se sintió ligera mientras su visión comenzaba a oscurecerse en los bordes.


  —¡Vamos!, mi muchacho —dijo Freddie, levantándose de un salto y agarrando el codo de Jonathan—. Vamos a tomarlo con calma, ¿Estás bien? No estás en condiciones de precipitarte. Tenemos que conseguir algún alimento para ti.


  Justo en ese momento Jack volvió con una criada. —Aquí, muchacho, limpia este desastre ahora —la instruyó—. A ver, señor Overton, he hecho que suban un baño a la recámara de al lado —Él llevaba una bandeja con una botella de whisky y un vaso limpio.


  —Guarda en su sitio eso —le ordenó Freddie—, y trae algún alimento a cambio. Algo simple, tostadas y té, y quizás un huevo.


  Jack sonrió abiertamente. —Sí, señor, su Gracia. Enseguida —dejó la bandeja a alguien que estaba justo fuera de vista —lleva esa comida a la siguiente recámara —Él agitó una mano, y dos criados con bandejas atravesaron la puerta.


  —Eres una maravilla, Jack —le dijo Freddie gentilmente, impulsando a Jonathan hacia adelante con una mano en su brazo.


  Jonathan fue sacado. —Esta todavía es mi casa, Freddie, duque o no, y quiero el whisky, no las tostadas y los huevos. No soy un inválido —sabía que su voz parecía malhumorada, y no le importaba. Se inclinó sobre Freddie mientras abandonaban el cuarto.


  —Desde luego, Jonathan —dijo Freddie diligentemente, pero Jonathan notó que no hacía nada para revocar sus órdenes anteriores.


  En cuanto entraron en el cuarto, Jonathan supo que había sido un error -un error no comprender a cual cuarto iban, un error que lo hizo ponerse sobrio del todo. Se dio vuelta bruscamente. —No puedo… no puedo estar aquí.


  —¿Qué? —preguntó Freddie, tirándolo de vuelta otra vez—. ¿Estás loco? Tienes que bañarte y comer. Te sentirás humano otra vez.


  Jonathan cerró sus ojos. No podía mirar el cuarto, las femeninas ropas de cama y cortinas, el fino tocador y las suaves sillas. —Este es su cuarto, el espacio que yo había preparado para Maggie —susurró roncamente.


  Sintió que Freddie se ponía al lado de él. —Y se ve maravilloso, estoy seguro —dijo lealmente después de un momento—. Cualquier mujer estaría feliz de tenerlo. Pero esto es solamente un cuarto, y tú apestas.


  Freddie le obligó a entrar en el cuarto y lo dejó en las manos de Jack. En segundos estuvo desnudo y en la tina que echaba vapor colocada frente al hogar. Mientras se mojaba la mugre, empujaron el alimento en sus manos y él comió mecánicamente. Cuando estuvo bañado y vestido realmente se sintió humano otra vez. Iba por su tercera taza de té, deseando algo más fuerte, cuando oyó a alguien limpiar su garganta en la puerta. Alzó la vista y gimió en voz alta.


  —He declarado que vivo en el infierno, entonces me envían un santo —dijo secamente, poniendo a un lado la taza.


  —Creo que me das demasiado crédito —dijo Stephen Matthews—. ¿Puedo entrar?


  —¿Puedo detenerte? —preguntó Jonathan descortésmente.


  —Desde luego —contestó suavemente Stephen—. El resto de nosotros no ha abandonado sus buenos modales.


  Jonathan se rió. —Entra y haz tu peor esfuerzo.


  Stephen entró y se sentó frente a la pequeña mesa de Jonathan. —¿Hay algo sobre lo que te gustaría hablar?


  Jonathan lo miró airadamente. —No.


  Stephen simplemente levantó una aristocrática y bien definida ceja hacia él. —Bien, lo haré. Hay varias personas abajo que han estado preocupadas por ti, y osaría decir que bastantes más en Londres. ¿Estás listo para dejar de revolcarte en la lástima de ti mismo? —Miró a Jonathan con expectación pero Jonathan no dijo nada—. Por lo general yo estaría trabajando en este momento, pero he estado sentando aquí girando mis pulgares durante cinco días, y tengo una vida a la que regresar, gente que realmente me necesita.


  —No te necesito —gruñó Jonathan, y se elevó rígidamente para caminar hacia la ventana—. Si estoy maldito, estoy maldito, y si perdonas la redundancia, no hay una maldita cosa que tú puedas hacer sobre ello.


  —Hmmm, muy inteligente —reflexionó Stephen—. ¿Por qué estás maldito otra vez? Ha pasado bastante tiempo, he olvidado.


  Jonathan se volvió para afrontarlo con ira. —Tú, bastardo autosuficiente. No te atrevas a juzgarme a mí o mis pecados. No sabes nada de ellos.


  —¿No sé nada del pecado? —preguntó Stephen curiosamente.


  —¿Alguna vez has jodido a un hombre? —respondió Jonathan vilmente—. ¿O jodido a alguien si estamos con eso?


  —No a lo primero, sí a lo segundo —contestó Stephen alegremente—. ¿Pasé la prueba? ¿Conseguí unirme a algún club?


  —¿Entonces el hombre de Dios no es tan piadoso? —Jonathan podía oír la cólera amarga de su voz, pero no podía controlarla.


  —Tú lo dijiste, soy hombre primero. Pero sí, todavía piadoso, tanto como soy capaz.


  —¿Alguna vez has matado a un hombre? —La voz de Jonathan era un mero susurro.


  Stephen se paró y caminó hacia él. —Sí —Su simple respuesta impresionó a Jonathan.


  —Yo estaba allí contigo, Jonathan. Era la guerra. —Stephen puso su brazo alrededor de Jonathan y lo dirigió hacia su silla.


  —Pero como vicario, te quedaste tras las líneas —Jonathan lo miró y de repente lo miró de manera diferente.


  —Podría haberlo hecho. ¿Pero cómo podía ayudarte a ti y a todos los demás si yo no supiera lo que estaba pasando? ¿Tuve la intención de matar a alguien? No, pero sucedió. ¿Rezo por sus almas cada día? Sí —Él se sentó y acercó su silla a Jonathan, apoyándose amablemente—. Y todavía creo que Dios me ama, Jonathan. Él estaba conmigo en aquel campo de batalla y no me abandonó. Tal como estaba contigo en los bosques. ¿Has pensado que quizás él te envió a Phillip y a Maggie para ayudar a curar esas heridas?


  Jonatán sacudió su cabeza firmemente. —No, lo que hice no fue un acto de guerra, Stephen, fue un asesinato. Asesiné a un muchacho inocente.


  —En tiempo de guerra, un tiempo de turbación, y miedo, y pánico —Stephen tomó los hombros de Jonathan con sus manos y le dio una sacudida apacible—. No es Dios quien no quiere perdonarte, Jonathan, eres tú quien no puede perdonarse.


   


  * * * * *


   


  Tres días más tarde todos se marcharon. Stephen fue el primero en marcharse. Jonathan le prestó su carro y caballos, ya que a Stephen no le gustaba montar a caballo. Él demandó que también estaba preocupado, e invariablemente terminaba a cien millas perdidas de su destino. Jonathan creyó que él exageraba, pero sólo ligeramente. Stephen con frecuencia estaba preocupado por cada uno los problemas de los demás. Intentaba con demasiada fuerza salvar el mundo. Jonathan suspiró. Había sido imperdonablemente grosero con Stephen, pero el otro hombre había aceptado su disculpa y se habían separado como amigos.


  Freddie se marchó en una ráfaga. —Me has mantenido lejos de Brett casi dos semanas, Jonathan. Creo que no puedo perdonarte. No esperes verme al menos en un año —Jonathan simplemente resopló con escepticismo. Sabía que sólo habían sido ocho días. Y era conocido que Brett y Freddie no podían mantener sus narices lejos de los negocios de los demás. No parecían hacer nada más que rondar las casas de todos sus amigos, metiéndose en sus asuntos e intentando arreglare lo imposible. Y por lo general era lo que sucedía, Jonathan tuvo que admitir irónicamente, pero no esta vez. Freddie tenía una cosa más que decir antes de marcharse. Miraba severamente a Jonathan desde su magnífica montura -los duques parecían tener los mejores caballos, pensó Jonathan irrespetuosamente. —No cortes tu garganta o bebas hasta la muerte después que me marche. Brett estaría bastante molesto —Con esto se subió a su caballo y galopó.


  Ian y Derek esperaban para irse también y oyeron la última observación de Freddie. Ian se rió, pero Derek sólo frunció el ceño. Internamente, Jonathan suspiró otra vez. Freddie había tenido razón, el matrimonio de Ian pesaba sobre Derek. Haría una apuesta de que sabía dónde Brett y Freddie irían después.


  —Sigue adelante y mátate —dijo Derek con desprecio—. Volveré y golpearé tu cadáver hasta que sea una pulpa sanguinolenta.


  Jonathan no pudo contener su risa. —Sí, pero estaré muerto, entonces no importará.


  Derek apenas soltó una risa. —Te golpearé con tanta fuerza que lo sentirás como el infierno —gruñó, bajando ligeramente la escalera. Derek era alto, pesadamente musculoso, pero tenía una enorme gracia cuando se movía. Era desconcertante, ya que era también un bruto y un matón. Parecía como si flotara por encima de la tierra mientas andaba. Derek casi se salía de su camino de enajenar a la gente, pero había algo tan vulnerable en él, que uno quería abrazarlo junto al pecho y protegerlo. Entonces él te golpeaba en la mandíbula, y uno veía la locura que significaba.


  Las reflexiones de Jonathan fueron interrumpidas por Ian quien lo tiró a un abrazo. Jonathan apreció el gesto de Ian. No quería admitir cuán bien se sentía, la comodidad física de un simple abrazo.


  —Bien, también he sido mantenido demasiado tiempo lejos de Londres —dijo Ian jovialmente—. Aún tengo que ver a mi prometida. Escribí y solicité que ella estuviera allí la semana pasada. Esto será una verdadera prueba de su carácter. ¿Reaccionará como una musaraña o una mártir?


  —¿Qué? —preguntó Jonathan, impresionado—. ¿Cómo pudiste dejarla esperando, Ian? Sabías que yo estaría bien.


  Ian lo miró seriamente, algo que Ian por lo general evitaba. —Tú eres mucho más importante para mí que una novia vagamente recordada, Jonathan. Ella se recuperará mientras me espera en mi magnífica casa de Londres y reflexiona en cuanto me costará eso.


  —Ella parece encantadora, Ian, —comentó Derek vilmente—. Como encantadora será tu vida de casado. Puedo ver por qué tienes tanta prisa para ir al altar.


  Ian no le hizo caso. —Y no estoy todavía seguro que estés bien, Jonathan —continuó—. Todos te abandonamos en masa. ¿Quizás Derek y yo deberíamos quedarnos un tiempo más largo?


  —¿Oh, entonces todavía estoy incluido en tu vida? —dijo Derek con frialdad—. Por favor siéntete libre de arreglar mi programa como creas conveniente.


  Ian suspiró. —¿Derek, podríamos por favor enfocarnos en Jonathan durante unos minutos más? Entonces podrás acosarme todo el camino a Londres.


  Esta vez Derek ignoró a Ian. —Adiós, Jonathan —dijo Derek, montando su caballo—. Deja de castigarte. Eres un idiota.


  —Siempre puedo contar contigo para que digas lo que se te pasa por la cabeza —dijo Jonathan secamente.


  Derek miró hacia atrás. — ¿Y que otra cosa hablaría? —preguntó.


  Ian avanzó y montó despacio su caballo. —Si necesitas algo, sólo envía una palabra. Mi nueva novia, estoy seguro, apreciaría nuestra ausencia —lo último fue dicho con una divertida y burlona sonrisa. Entonces giró su caballo y galopó, Derek siguiendo su estela.


  Capítulo 16


  MAGGIE rodó y vio que también Phillip estaba despierto. Él no la tocaba, no lo había intentado desde el ataque hacía casi tres semanas. Él estaba siendo increíblemente considerado, lo sabía. Ella en realidad había temido que él intentara hacerle el amor al principio y no había estado lista. Su cabeza sabía que era Phillip pero todavía sentía pánico de solo pensarlo. Realmente creía que estaba por encima de esto ahora, pese a todo. Él también había sido muy cuidadoso sobre lo que le decía sobre la búsqueda de Robertson, especialmente acerca de Jonathan.


  Era el momento. Ella tenía que saber donde estaba Jonathan, no sólo que él estaba bien. Y ella deseaba a Phillip. Quería que él le hiciera el amor, la sostuviera. Lo necesitaba. Rodó el resto del camino para quedar de lado, mirándolo de frente. Él giró su cabeza para mirarla.


  —Te deseo —susurró Maggie.


  Phillip cerró sus ojos como si le dolieran. — ¿Estás segura? —susurró de vuelta. Los susurros crearon una atmósfera sumamente íntima.


  Maggie no podía detener su sonrisa. Parecían niños intercambiando secretos en la oscuridad. Sólo que los secretos que ella quería compartir no tenían nada de infantiles. —Sí, estoy segura. Te quiero dentro de mí ahora, pronto. Por favor.


  Phillip inmediatamente rodó, empujándola de espaldas bajo él. Maggie podía sentir la tensión en él, podía decir que él se sostenía rígidamente en su control. Esperó el pánico que vendría, sólo que nunca apareció. No había comprendido cuánto se había estado preocupando por el miedo que volvería hasta que no lo hizo, y sintió las oleadas de alivio recorriéndola. Sus brazos estaban alrededor de Phillip y lo abrazó cerca.


  —Maggie —la voz de Phillip era desigual—, te necesito tanto. Duele, Maggie, duele.


  Maggie movió sus brazos hasta que pudo colocar sus manos sobre el rostro de Phillip. —Déjame hacerlo mejor, Phillip, déjame —susurró mientras extendía sus piernas ampliamente, abrigándolas alrededor de él como el abrazo de una verdadera amante. Ella empujó su boca hacia la de él y lo besó, un beso más sensible que apasionado, más de curación que de excitación. De todos modos el sabor y la textura de él, el calor sensible de su boca tuvieron a Maggie mojada y adolorida en cuestión de momentos.


  Como si leyera su mente, Phillip ajustó sus caderas y su pene encontró su entrada palpitante. Él no empujó en ella inmediatamente pese a todo. Separó su boca y descansó su frente contra la de ella. —No quiero hacerte daño —La dificultad de refrenarse a sí mismo fue revelada por el fino temblor que Maggie podía sentir en todas partes de su cuerpo sostenido con tanta intimidad contra lo suyo.


  Maggie agachó la cabeza de él otra vez y puso sus labios contra su oído. Ella lamió el lóbulo de la oreja con su lengua y luego le recorrió el borde externo. Phillip gimió, su aliento desigual. —Quiero follar, profundamente y con fuerza, ahora mismo —susurró ella—. ¿Es lo bastante claro?


  —Sí —respondió Phillip, su voz áspera. Sin alharacas, él introdujo su pene en ella hasta la empuñadura, y Maggie gritó de placer.


  —¿Así? —La voz de Phillip todavía era áspera, y Maggie sintió la familiar emoción cantando en sus venas. Ella agarró un puñado de su pelo y tiró con fuerza, haciendo retroceder su cabeza, su cuello en un arco lleno de gracia. —Sí —gimió ella, y luego hundió sus dientes en la carne sensible expuesta allí.


  Phillip se rió jadeando, empujando su cabeza hacia atrás, luchando contra el apretón de su mano en su pelo hasta que ella supo que eso debía ser doloroso. Él le obligó a dejar libre su cuello y luego agarró sus manos, trayéndolas sin esfuerzo sobre su cabeza y sosteniéndolas con una mano.


  —Gata infernal —le susurró mientras sacaba su rígida longitud de ella. Maggie ronroneó como una gata, y Phillip se rió otra vez, ahora sin piedad—. La gatita necesita que le enseñen una lección —le dijo, inclinándose y apretando su hombro con sus dientes mientras se conducía en ella duro y profundo otra vez.


  —Oh Dios —gritó Maggie, ya sintiendo el principio de su orgasmo ondulando dentro de ella, amenazando con lanzarla del borde del mundo.


  Phillip dejó libre su hombro con un gemido gutural. —Dios, adoras esto, Maggie, con fuerza y salvaje —Phillip comenzó a palpitar en ella, sus empujes rápidos y salvajes. El pelo sobre su pecho rozaba sus sensibles pezones con cada empuje mientras su pene raspaba su carne sensible, forzando el placer en ella hasta que se desbordase con él.


  Maggie gritó otra vez mientras su orgasmo la golpeaba con el poder de una tormenta repentina, emocionante. Sollozó mientras continuaba, Phillip golpeaba el dulce punto interior con un ritmo perfecto. Demasiado pronto él gruñó severamente y ella sintió pene explotar dentro de ella, lavando su coño con su semilla caliente, encendiendo de nuevo el punto culminante que había comenzado a disminuir.


  Phillip se derrumbó encima de ella después de que ambos habían pasado su pasión. Él respiraba rápido y con fuerza, como si hubiera corrido cuesta arriba varias millas. Maggie comprendió que ella hacía lo mismo. Se habían precipitado para culminar, ambos tirando hacia ello como si buscaran el Santo Grial. Había pasado tanto y ella lo había necesitado tanto, con la mente nublada, el placer intenso que sólo Phillip y Jonathan alguna vez le habían dado. Había estado aquí, yaciendo con ellos apasionadamente, lo que Maggie sentía que ella realmente podía ser. Podía ser exigente y salvaje, incluso violenta, en la búsqueda de su placer. Ellos la empujaron a eso, y lo agradecía.


  Phillip comenzó a reír en silencio suavemente contra su hombro. —¿Qué? —preguntó ella, ligeramente sin aliento todavía. Al sonido de su voz, Phillip se levantó ligeramente, su peso sobre sus brazos. —¿Mejor? —preguntó él, inclinándose para besar su templo. Ella asintió, y él se retiró otra vez para mirar su rostro. Ella vio su mirada errar de su pelo a su barbilla y finalmente a sus ojos.


  —¿Por qué te reías? —le preguntó tranquilamente, extendiendo su mano para acariciar un rizo caprichoso en la frente de él.


  Él sonrió malvadamente. —No creo haberte follado tan rápido desde los primeros días de nuestro matrimonio.


  Maggie se unió a su risa. —No, no creo que lo hayas hecho, aunque ahora sé que hacer cuando lo haces. Créeme, conseguí tanto placer de ello como tú.


  Phillip rodó para quedar al lado de Maggie y la atrajo hasta que la abrazó contra él, su cabeza sobre su hombro. — ¿Otra vez? —le preguntó con maldad, hundiendo la nariz en el pelo sobre la cima de su cabeza.


  Maggie se rió con una risa baja y seductora que nunca había sabido que poseía hasta Phillip le había mostrado lo que el sexo podía ser entre un hombre y una mujer. Ya no se sorprendía de oírlo. Cada vez se sentía más como esa mujer con ellos, incluso cuando no estaban en la cama. Se sentía tan libre a veces, solamente quería reírse a carcajadas y hacer girar con sus brazos abiertos para abrazar el mundo.


  —Pronto —le dijo ella y se abrazó más cerca, abandonando su pierna encima de él y recostándola entre sus muslos.


  —Mantén eso encima, y será muy pronto, —gruñó Phillip en su pelo.


  Maggie se rió otra vez y recorrió con su mano a través de su pecho, frotando sus pezones y acariciando los rizos rubios allí. Ella besó su hombro. —Dímelo —le dijo simplemente.


  Phillip estaba quieto. Él sabía lo que ella quería decir, ella podía contarle. —¿Decirte qué? —se alejó del tema él—. ¿Cuánto te deseo otra vez?


  —Phillip —lo amonestó, su tono con regañando gentilmente.


  Él suspiró. —Supongo que hablas de Jonathan —dijo con resignación.


  —Tengo que saber. Lo echo de menos —Lágrimas inesperadas vinieron a sus ojos y cayeron al hombro de Phillip.


  —Cristo —se quejó Phillip, girando a Maggie hacia su cara—. Por favor no llores, querida. Él está bien.


  —¿Entonces por qué no está aquí? —lloriqueó ella—. Lo necesito. ¿Él no me desea más?


  —¿Qué? —La voz de Phillip fue alta debido a la consternación—. ¿Cómo puedes siquiera pensar eso? Él te ama, Maggie, desde luego que te desea.


  —Él no está aquí —Esto parecía la más indiscutible evidencia para Maggie. Si él todavía la amara y la deseara estaría aquí, ¿no? ¿Él no habría estado aquí para ella las tres semanas pasadas? —¿Él sabe que no fui violada? —Su pregunta fue tranquila, casi un susurro.


  Phillip la abrazó con fuerza. —¿Crees que nos importaría a cualquiera de nosotros? ¿Qué nos haría amarte menos? —Su voz era desigual con la emoción—. Maggie, odio lo que pasó no porque te haya dañado a mis ojos, amor, sino porque odio el pensamiento de que hayas sido herida de cualquier modo. Siento que te defraudé, que debería haberte protegido mejor —Maggie podría oír el dolor de su voz.


  —¿Oh Phillip —lloriqueó silenciosamente—, ¿cómo podrías haberlo sabido? ¿Cómo podrías haber predicho las acciones de un loco? No es culpa de nadie —De repente ella entendió—. ¿Es por eso que Jonathan se ha ido? ¿Él se culpa?


  Ella sintió a Phillip suspirar. —Sí, él lo hace. Él piensa que haber estado aquí, haciendo que lo aceptaras, a nosotros, que él atrajo la ira de Robertson sobre ti.


  Maggie no podía parar de sollozar cuando escuchó esto. Sonaba tan propio de Jonathan, aceptar la culpa. Cuanto debió dolerle todo eso.


  Phillip tomó otro aliento desigual. —Hay más, Maggie —Phillip entonces le contó sobre la experiencia de guerra de Jonathan, sus pesadillas, y como él realmente creía que Dios lo castigaba por el ataque de Maggie.


  Maggie lloró silenciosamente al oír toda la historia. Sintió como si todo el dolor y la culpa y la angustia que Jonathan había sostenido dentro de él todo ese tiempo estuvieran dentro de Maggie, desgarrándola. Y ahora él estaba solo otra vez.


  —Phillip, tenemos que encontrarlo —dijo ella urgentemente, sentándose bruscamente y limpiando sus ojos con manos ásperas.


  Phillip se sentó también, y con cuidado recogió sus manos. —Sé donde está —le dijo.


  Ella lo miró y al mirarle su rostro ella sonrió. —¿Tú lo necesitas también, verdad?


  —Sí —fue su simple respuesta, y la sonrisa de Maggie creció.


   


  * * * * *


   


  Jonathan estaba sentado encima de la cama. No había ninguna utilidad de estar allí cuando sabía que no iba a dormir. Con un suspiro apartó los cobertores y caminó desnudo hasta la ventana. Como era su hábito últimamente se apoyó contra el marco de la ventana abierta, escuchando los sonidos de la noche y respirando profundamente el aire fresco. Había pasado casi cada noche durante la semana pasada aquí, contemplando las estrellas y la vida en general.


  Una vez que había abierto las esclusas de sus recuerdos de la noche del ataque de Maggie, Jonathan había vuelto a vivir ese día durante la guerra una y otra vez. Ahora que ya no enterraba más el recuerdo, que había dejado de emerger en sus sueños -cuando realmente dormía. Quizás finalmente compartiendo su vergüenza secreta había disminuido la carga de algún modo. Otra cosa que le debía a Phillip, supuso. Suspiró. No, no era sólo eso lo que le debía a Phillip. Le debía su vida, lo sabía ahora. Sin Phillip, él habría terminado hace mucho.


  Pensar en Phillip hacía que ese vacío interior se llenara de dolor y soledad. Esos tres meses sin él al principio de su matrimonio con Maggie habían parecido infinitos. Era la primera vez que él había estado lejos de Phillip desde la guerra. Ahora eso parecía una pequeña gota de agua en el océano de la soledad que se estiraba frente a él. Él se había sentenciado a sí mismo a una vida sin Phillip. No creía poder sobrellevarlo. Las recientes noches infinitas le habían mostrado cuanto necesitaba realmente al otro hombre. Se había hecho una parte tan integral de la vida de Jonathan como la respiración. Él sabía que uno de los motivos por los que no podía dormir de noche ahora era porque se había acostumbrado a tener a Phillip y Maggie a su lado, en la cama, cada noche.


  Maggie. A propósito no había pensado en ella en las pocas semanas pasadas. Cuando lo hacía, la culpa que lo atacaba era casi demasiado para llevar. La había abandonado cuando más lo había necesitado. ¿Cómo podría perdonarle, cuando él no creía poder perdonarse a sí mismo?


  Frotó sus manos sobre su cara ásperamente. Hoy había comprendido que ese era su mayor pecado. Se había perdonado lo que había pasado durante la guerra. Stephen lo había ayudado a ver que necesitaba perdonarse, que lo que había pasado era una tragedia de guerra y circunstancial. Todavía lo lamentaba en cada momento despierto, pero eso ya no lo controlaba. Su pesar por Maggie y Phillip lo controlaba.


  Tenía que verlos. Tenía que saber si ellos lo habían perdonado. El pensamiento le trajo la primera medida de paz que había sentido en semanas. Sí, tenía que ir con ellos. Tenía que ver que Maggie estaba bien. Phillip había estado enviando cartas con regularidad, poniéndolo al día sobre el progreso de Maggie, de modo que sabía que ella estaba bien físicamente. El hecho de que Phillip nunca escribiera una palabra sobre cómo había Maggie reaccionado a su ausencia era una omisión evidente. ¿Significó que ella no se preocupaba, o que esto la había partido en dos? Su conciencia estaba de acuerdo con su corazón sobre cual opción rezaba que fuera la real.


  Volvió a la cama con la convicción de que esta noche, por fin, sería capaz de dormir. Mañana se iría a Londres.


  Capítulo 17


  JONATHAN despertó con un sentimiento lánguido en su cuerpo, como si el movimiento no solo fuera indeseable, sino imposible. Le tomó sólo unos segundos registrar que el dolor quemaba en su verga. Él gimió al sentir cuán duro estaba. Él nunca había despertado tan tieso antes, positivamente palpitaba. Al sentir que una boca mordisqueaba suavemente su pecho, sus ojos volaron abriéndose.


  La primera cosa que registró fue ver que todavía era de noche. El cuarto estaba bañado por el brillo de una brillante luna. Entonces sus ojos se posaron de golpe sobre Phillip. Phillip se arrodillaba a su lado, sobre la cama desnudo. Su pelo rubio brillaba a la luz de la luna, sus ojos como llamas de vela quemaron a Jonathan.


  —¡Hola Jonathan! — le dijo suavemente.


  En aquel momento Jonathan sintió una mordedura aguda sobre su pezón y él gritó, esquivando sobre la cama en el doloroso placer. Él miró hacia abajo a su otro lado y vio a Maggie inclinada, lamiendo su duro pezón picante con su lengua. —Maggie—, él se ahogó. Él levantó su mano hacia su cabeza y corrió una un manojo de su hermoso pelo que fluía hacia debajo de su espalda desnuda como un río nocturno.


  Ella alzó la vista hacia él y luego se estiró a su lado cubriéndolo con su propio cuerpo, desbordándose sobre su pecho y estómago. Ella insinuó su pierna entre las suyas, rozándose sensualmente contra él. — No vuelvas a marcharte nunca más, Jonathan, — ella le dijo severamente. — ¿Lo entiendes? — Ella besó su cuello, chupándolo con cuidado y Jonathan arqueó su cuello para dar su más acceso.


  —Sí, — él jadeó, y no estaba seguro si estaba respondiendo a una pregunto o solo respondiendo a cómo de bueno se sentía ella contra él.


  —Me parece que no lo ha entendido bien, Phillip, — ronroneó Maggie, mientras seguía lamiendo y chupando sobre su hombro y pecho.


  El placer de Jonathan era tan intenso que lo hizo jadear. — Entiendo que te siente tan malditamente bien, Maggie, — él dijo con voz ronca.


  —Desde luego que lo hago, idiota, — le dijo ella cariñosamente. — Yo siempre me siento bien, tú eres el maldito mártir que se niega. No tienes a nadie más a quien culpar por tu condición desesperada, solo a ti.


  Jonathan le giró ojos tristes. — Sé que soy culpable. Por Dios, Maggie, puedes perdonarme? Me alejé cuando tú…


  Maggie lo interrumpió. — Sí, sobre eso. He decidido que definitivamente tienes que ser castigado. — Ella lo mordió con fuerza sobre el borde suave de su hombro y él no pudo parar un pequeño gañido. Tampoco pudo parar de mover sus caderas con el placer. Maggie se rió, su risa fue baja seductora, y envió una fría corriente de excitación por la espina de Jonathan. — ¿No crees que deberías pedir perdón a Phillip también? Él te necesitó tanto como yo .


  Los ojos de Jonathan se giraron otra vez a Phillip quien había estado arrodillado allí silenciosamente desde su primero ¡hola!. —Phillip—,dijo Jonathan en voz baja, siendo solo capaz de decir su nombre, carraspeando para buscar que su garganta aflojara su emoción. Phillip suavemente se apoyó hacia adelante y estiró todo el largo de su firme cuerpo, como un gato. Entonces él se colocó al lado de Jonathan tan cerca como podía ponerse sin subir sobre él. Él estaba sobre su lado y se acurrucó hasta acomodar todo el largo de Jonathan, para dejarlo ahuecado sobre su propio cuerpo. Jonathan jadeó en la emoción escarpada de sentir el cuerpo desnudo de Phillip a lo largo del suyo. Su aliento se hizo rápido cuando Phillip lánguidamente extendió la mano y la puso sobre su pecho, rozándolo suavemente. Sus caderas ondularon contra Jonathan y él sintió la enorme erección de Phillip, caliente y dura.


  —¿Sí? — Phillip susurró, inclinándose hacia abajo para hocicar buscando el punto suave que estaba solo detrás de su oído. Jonathan gimió.


  —No merezco esto, — Jonathan se obligó a susurrar. — Les abandoné…


  Maggie lo mordió otra vez y Phillip se retiró. Jonathan de forma audible jadeaba de deseo. Phillip despacio tomó un puñado del pelo de Jonathan, tirándolo hasta su cabeza se arqueó hacia atrás, obteniendo otro profundo gemido de placer de Jonathan.


  —No lo mereces, desgraciado ingrato, — Phillip dijo suavemente, — pero después de esta noche, te lo habrás ganado.


  En un movimiento coordinado casi como un baile picante, sensual Maggie se retiró de Jonathan al mismo tiempo que Phillip liberó su pelo y lo colocó boca abajo. Maggie se hizo hacia atrás a su lado y él giró su cabeza para mirarla.


  —Te amo, Jonathan, — ella susurró, colocando besos ligeros sobre su rostro. — Siempre te amaré. — Ella colocó a su boca sobre la suya y la apretó. Jonathan de buen grado abrió su boca para aceptarla. Ella condujo su lengua dentro y lo barrió como si ella tuviera que estar segura de que todavía probaba y sabia igual. Ella chupó su lengua y mordió sus labios con cuidado y Jonathan tomó el placer que ella le daba. Después de un tiempo demasiado corto ella se retiró, oponiéndose a los esfuerzos de Jonathan para sostenerla allí. Él levantó su cabeza para seguir su boca que se retira y de repente sintió una palmada aguda sobre su culo. La picadura hizo que él se sorprendiera. Él sintió el latido del golpe sobre su mejilla y de repente ya} no pudo respirar. Él supo lo que ellos le habían preparado.


  —Esta noche sólo harás lo que te digamos, Jonathan, — Phillip le dijo suavemente. — Sobre tus rodillas, levántate y coloca tus hombros hacia abajo sobre la cama.


  Jonathan despacio giró su cabeza para mirar a Maggie. Sus ojos brillaban entusiasmados. sus mejillas estaban enrojecidas. Una inspección cercana le reveló que su pezones estaban oscuros e hinchados con el deseo. Él podría oler su excitación y esto hizo agua su boca. Con sus ojos sobre su cara, Jonathan hizo lo que le dijeron.


  Maggie se había elevado para arrodillarse también, y ella se inclinaba ahora. Ella pasó su mano con amor por su negro pelo grueso y luego colocó su nariz allí e inhaló profundamente como si ella intentara memorizar su olor. — Agarra los carriles de la cabecera, amor, — le susurró. Jonathan hizo lo que le pedía y sintió su sonrisita en su pelo. — Eres es un muchacho tan bueno, Jonathan. Me gusta mucho este lado tuyo.


  El propio entusiasmo de Jonathan lo hizo hablar con fuerza. — Lo que quieras, Maggie. Todo lo que tú y Phillip quieran. — Él se asombraba del débil sonido de su propia voz. Sonaba baja y palpitante con la lujuria. Dios, él quería esto. Él quiso que Phillip lo azotara como lo había visto azotar a mujeres en el pasado, y quería que Maggie lo mirara.


  —Eso es bueno, Jonathan, porque vamos a hacer lo que queremos, — Maggie le dijo normalmente, su voz estaba teñida de una profunda sensualidad, que provocó tirones en la ingle de Jonathan. Ella movió su cabeza y con cuidado tomó su oído en sus dientes, no para morderlo, sino para tomarlo posesivamente. La acción hizo apretar su vísceras. Ella lo liberó y lamió el punto, haciéndolo temblar. — Y lo que queremos, Jonathan, — ella respiró en su oído, — es follarte, los dos.


  Jonathan supo cuando lo oyó que jamás en su vida había hecho ese sonido, no pudo evitarlo, Era en parte un quejido y en parte deseo puro. Su mente quedó en blanco durante un momento, incapaz de comprender que por fin todos sus sueños se realizarían.


  —Agárrate fuerte, Jonathan, — le dijo Phillip mientras sentía hundirse la cama y a Phillip sentarse a horcajadas sobre sus piernas. Phillip pasó un dedo suavemente abajo su espina, y Jonathan arqueó su trasero, inconscientemente empujando atrás hacia Phillip. Phillip siguió, — pero antes de que yo monte este magnífico culo, voy a azotarlo hasta que grite para mí.


  Jonathan gritó cuando sintió la picadura y oyó la palmada de la mano de Phillip en la otra mejilla de culo. Él no tuvo nada de tiempo para recuperarse antes de que otro golpe viniera del otro lado. Él se agarró de cabezales de la cama con fuerza y montó el dolor, el latido en su culo por los azotes se convirtieron en trasladaron a los latidos de su verga. Él perdió la cuenta de cuántas veces Phillip lo golpeó, apenas registró sus propios gemidos y los sonidos suplicantes que hacía con cada palmada. Maggie se deslizó hacia abajo a su lado y él giró su cabeza, mirando como ella comenzaba a acariciarse sus propios pechos, pellizcando sus pezones y empujando sus caderas en el aire al mismo ritmo de los golpes de Phillip. Él gimió como él vio que una de sus manos se deslizó hacia debajo de su estómago y hacia los cortos rizos de su sexo. Maggie gritó cuando ella empujó su dedo dentro suyo, doblando sus rodillas y extender sus piernas mientras ella se follaba.


  Los azotes terminaron tan de repente como habían comenzado. En vez de un golpe, las manos de Phillip acariciaron las mejillas calientes de su culo y el movimiento apacible hizo que Jonathan casi se corriera. Jonathan sintió Phillip colocar allí un momento antes de que una lengua suave mojada lamiera la piel que se quemaba, calmándola. Entonces Phillip lo besó y Jonathan no pudo tomar más.


  —Detente, Phillip, por favor, — él pidió. — No quiero correrme aún, no aún.


  Phillip se retiró inmediatamente. — No, amor, no aún, — él susurró de acuerdo. — párate, Jonathan, — le dijo con cuidado y ayudó a Jonathan a subir a sus rodillas .


  Jonathan temblaba tan mal que no podría haber logrado elevarse solo. Él estaba tan embargado con la emoción él no se sorprendió al sentir resbalar dos lagrimones por sus mejillas. Phillip lo abrazó, tirándolo hacia atrás en un abrazo apretado. Jonathan giró su cabeza, enterrando su cara en el cuello de Phillip. Cuando Phillip sintió las lágrimas, le dijo. — No llores, amor, — le susurró con el tono de un amante y Jonathan sintió más lágrimas caer. — No llores, — dijo Phillip suavemente otra vez y besó su frente.


  Maggie se elevó sobre sus rodillas delante de él. — Jonathan, mi amor, — ella susurró, abrazándolos a él y a Phillip. Jonathan podía sentir su corazón golpeando contra su pecho en un ritmo frenético, y comprendió que ella no había llegado a su clímax antes.


  —Maggie, déjame probarte, por favor, — le pidió, no haciendo caso de sus propios lágrimas. De repente sentía un apetito voraz por ella.


  —Sí, — Phillip susurró, besando la curva del hombro de Jonathan suavemente. Phillip lo derribó bajo su regazo mientras él se recostó sobre sus ancas, y Jonathan sintió la polla de Phillip latir a lo largo del pliegue de su culo. Él se estremeció del deseo. — Maggie, acuéstate, — Phillip le pidió, — y deja a Jonathan probarte antes de que nosotros follemos.


  El recordatorio de lo que debía venir hizo a Jonathan cerrar sus ojos un momento. Se sentía en un tormento, pero era delicioso, como sólo Phillip podría hacerlo.


  Maggie se colocó delante de Jonathan, extendiéndose para su placer y el suyo propio. Jonathan intentó alejarse de Phillip, apoyar abajo y besar el coño de Maggie, brillando a la luz de la luna, pero Phillip lo sostenía desde atrás prolongando la anticipación. Maggie pasó sus manos por los costados de sus pechos y los ahuecó y exprimió. Ella gimió con el deseo, arqueándose hacia atrás, tentando a Jonathan, jugando con él.. Ella rió de manera seductora de los pequeños y débiles sonidos que hizo cuando Phillip lo mantuvo preso.


  —¿Has estado haciendo practicas de tortura antes de que llegar? — Él jadeó.


  Phillip se rió a carcajadas. — Sólo en nuestros sueños, — él dijo con un pequeño pellizco al hombro de Jonathan antes de que él lo liberara.


  Jonathan no aflojó sus manos y rodillas pero bajó su cara para enterrarla en el coño mojado de Maggie. Él inmediatamente se dirigió al duro botón su placer expuesto, pasando su lengua alrededor de el antes de tomarlo con cuidado entre sus dientes. Maggie gritó y Jonathan liberó el brote sólo para chuparlo en su boca profundamente. El grito de Maggie rasgó por la noche, y mientras ella culminó él introducía su dedo en su canal lloroso. Él sintió sus músculos que se ondulaban n con su liberación y empujó otro dedo en. Maggie que sollozaba del placer..


  Jonathan recordó la presencia de Phillip detrás suyo un poco después cuando sintió al otro hombre acariciar su culo otra vez. Esta vez Phillip no se paró en sus mejillas, pero siguió el pliegue entre ellos y pasó sus dedos con cuidado por la raya, cada uno de sus dedos, rozaba ligeramente su entrada. Jonathan jadeó y agarró las caderas de Maggie con fuerza, forcejeando consigo mismo para permanecer en su posición sumisa. Maggie gimió y con un temblor Jonathan lamió su coño otra vez, determinado a darle su atención un ratito más.


  Sin preámbulos Jonathan sintió de pronto el dedo de Phillip, fresco y húmedo con el lubricante líquido, empujar en su culo. — Oh Dios, — gimió Jonathan. Incapaz de seguir sus ministerios a Maggie, posó su cabeza sobre su estómago, abrigándola alrededor de sus muslos y tirando sus piernas para que lo rodearan.


  —Sí, bebé, — susurró Maggie, — ¿es muy bueno, verdad? Phillip es tan bueno. — Su voz era rica y espesa con la satisfacción. Ella pasaba sus dedos con cuidado por su pelo. — Mmm, me gusta verte así, saber como te gusta lo que Phillip te hace, cuán bueno se siente. Dime como se siente de bueno, Jonathan.


  Jonathan gritó, sus eran palabras ininteligibles, pero el significado era claro mientras Phillip comenzaba a follarlo con un dedo en su culo. Al principio Phillip se movió despacio, pero cuando sintió que el culo de Jonathan se relajaba y comenzaba a sentir el placer, el de Phillip comenzó a moverse más y más rápido.


  —Sí, Phillip, — le susurró, — eso es bueno, muy bueno, Maggie. Quiero más, Phillip, más. — Él sabía que le pedía y no se preocupaba. Era lo que Phillip quería, lo que Maggie había exigido y que Jonathan ansiaba.


  —¿Más? — Phillip ronroneó suavemente. — Puedo darte más, Jonathan. Voy a dártelo pronto, bebé. — Jonathan corcoveó cuando sintió un segundo dedo entrar en su culo, el ritmo de Phillip apenas se rompió. La nueva presión por un instante casi fue demasiado y él vaciló sobre el borde de dolor antes de sentirse ampliarse y el quemarse bajo su plenitud. Él gimió profundamente y comenzó a empujar hacia atrás contra la mano de Phillip torpemente hasta que él tomó su ritmo.


  —Tan suave, Jonathan, — dijo Phillip con esa voz que Jonathan había oído usar con Maggie cuando él la elogiaba durante un caliente follar. El timbre de su voz hizo que Jonathan comenzar a temblar de deseo. — Has sido hecho para mí, Jonathan, mi dulce muchacho, mi dulce culo.


  Maggie escogió aquel momento para recordarlos ambos de su presencia. Ella se rió con maldad y los dedos que habían estado corriendo con cuidado por el pelo de Jonathan se apretaron hasta que la presión fuera un agradable quemar. — No es tuyo, Phillip, es nuestro. Pronto tendré mi marca en ese dulce culo también, Crees que un dildo trabajaría sobre Jonathan también, ¿verdad? — Ella se rió otra vez cuando Phillip y Jonathan gimieron con sus palabras. — Por supuesto, puedo ver que esto es algo que tendremos que intentar muy pronto.


  Ella se puso sobre el pelo de Jonathan otra vez, esta vez levantando su cabeza y levantando su cara a la suya. —¿Estás listo, querido? Estoy lista. Quiero tu polla en mí. Y quiero ver la polla de Phillip penetrarte. ¿Está listo?


  —Sí, sí, — jadeó Jonathan, sus palabras seguían el mismo ritmo que los empujes de los dedos de Phillip.


  Maggie no necesitó más estímulo. Ella hizo que Jonathan subiera sus temblorosos brazos y se deslizó debajo suyo, acomodando su coño justo debajo de su dura polla — Dámela, Jonathan. He estado demasiado tiempo sin ti. Dámelo y luego entrégate a Phillip.


  Phillip retiró sus dedos de Jonathan y Jonathan jadeó en el placer gimiendo en el vacío. Él cerró sus ojos y saboreó la anticipación. En minutos todas sus fantasías se realizarían. Follar a Maggie otra vez y finalmente follar a Phillip, juntos. Él se estremeció e intentó algo de control antes de abrir de sus ojos otra vez.


  —¿Listo? — Maggie le preguntó suavemente, y él pudo ver sus ojos brillar con la lujuria, pero ésta se ensombrecía con su amor, más amor del que Jonathan alguna vez hubiera esperado ver en los ojos de otro.


  —Sí, — él dijo simplemente, su tono fue firme y él bajó sus caderas en ella, todavía sosteniéndose sobre sus brazos. Ella hizo un sonido deliciosamente profundamente en su garganta. Luego lo tomó hacia abajo y agarró su erección, rápidamente la movió y colocó sobre su entrada, que quemaba de tan caliente y cremoso con su excitación. Jonathan apretó sus dientes cuando refrenó sus deseos, determinado a no correrse aún. . Él colocó sus caderas e introdujo su polla profundamente y con fuerza en el coño de Maggie hasta que él alcanzó sus límites, tan profundamente como podía ponerse. Maggie gritó y se empujó contra él, empujando una vez, dos veces, de modo incontrolable, montándolo.


  Phillip agarró las caderas de Jonathan, sosteniéndolo todavía. —Maggie—, Phillip dijo severamente, y luego se repitió cuando siguió follando la polla de Jonathan sin parar. — Jonathan tiene que sostenerse para que pueda meterle mi verga. Tienes que espera un momento, mi amor.


  Maggie lloriqueó en la decepción. — ¡No quiero esperar! — Ella gritó irritablemente. —¡Quiero follar!


  Apenas logrando refrenarse con cada nervio de su cuerpo quemando, Jonathan se sorprendió oírse reir. Su voz estaba sin aliento cuando le respondió. — Sí, también lo queremos, Maggie.


  Él oyó la risa de Phillip detrás suyo. — Yo no podría haberlo dicho mejor, Jonathan. Ahora estate quieta, Maggie.


  La breve risa ayudó a Jonathan a relajarse ligeramente y lo devolvió del borde. Él miró hacia abajo a la cara de Maggie y ella parecía una gatita a quien le habían quitado su leche . — ¿Quieta? — Ella preguntó con voz risueña.


  —Sí, pequeña pícara, — le dijo e inclinándose besó sus labios con fuerza y rápido.


  —Mmm, de ningún modo, — murmuró Maggie. Ella deslizó sus brazos alrededor de sus hombros y lo tiró hacia atrás. — Quiero más.


  Ella puso mala cara de manera exagerada y Jonathan rió en silencio. Él frotó sus labios tocándolos con los suyos y susurró, — Te daré más. ¿Dejarás que Phillip me lo dé a mi, no?


  Oyéndolo, Phillip se movió hacia atrás. Él arregló sus piernas entre Maggie y Jonathan y luego Jonathan vio que sus manos bajan a sus lados mientras sus caderas tocaban su polla y la colocaban en el pliegue del culo de Jonathan. Jonathan se rió otra vez firme. — Cristo, esto siente tan bueno. Quiero decir que ahora mismo no soy responsable de mi funcionamiento durante esta noche. Sé que en el minuto que me folles, Phillip, voy a llenar a Maggie con tanto como ella pueda sostener. —


  Maggie se levantó y agarró su pelo otra vez, pero no fuerte. Entonces Phillip separó las mejillas de su culo y él sintió la punta de su pene mojarse con el lubricante y resbalar casi sin n esfuerzo en el borde de su ano. Él jadeó con el placer cuando sintió la dura presión de sus pelotas, sintiéndose a solo momentos de alcanzar su clímax. Entonces Maggie dio un tirón sobre su pelo con toda su fuerza, y por un momento él olvidó la enorme polla en su culo y gruñó con dolor.


  —¿Todavía quieres correrte? — Maggie ronroneó, lamiendo su cuello.


  Jonathan jadeaba, pero ya estaba de nuevo en control. — No, pequeña bruja. Gracias. — Él cayó abruptamente y la besó sin piedad, obligando a su boca a abrirse salvajemente con la lengua y dientes. Ella gimió y no pudo controlar un pequeño menear de sus caderas, y apretar sus músculos vaginal con fuerza sobre él.


  Como Jonathan besó a Maggie, Phillip empujó su polla más profundo en el culo de Jonathan. Jonathan extendió sus piernas más lejos, relajando su ano y lo hizo retroceder. El placer ahora era profundo, pero controlado. Él sabía como follar un culo y él usó aquel conocimiento para tomar a Phillip dentro de él. Él gimió de éxtasis mientras Maggie lo besaba vorazmente y Phillip resbalaba más y más profundo en él hasta que pudo sentir las pelotas de Phillip embutidas contra él, su pelo grueso pubiano rozando sus propias pelotas.


  Él tuvo que romper el beso con Maggie. Él se retiró con un jadeo, y luego comenzó a follar. Él les folló a ambos y ambos lo follaron a él. El calor mojado de Maggie por delante, y detrás la larga, dura y caliente longitud de Phillip. Era todo que él siempre había soñado, todo que alguna vez pudo querer. Las palabras estaban más allá de él, pero él bebió de las palabras que salían de Maggie y Phillip mientras ellos lo amaban.


  Maggie sintió las lágrimas sobre sus mejillas mientras follaba a Jonathan. ¡Cómo lo había echado de menos! Que maravilloso se veía en su pasión mientras finalmente follaba al hombre que amaba, cuan dulce y maravilloso era dejarla ser parte ello.


  —Sí, amor, mi querido Jonathan. Fóllanos mi amor. Como te amo, como te he echado de menos. No me abandones otra vez, Jonathan, no podría soportarlo, no podría. — Ella no podía controlar su voz y no podía parar el temblor en sus miembros más de lo podía controlar las palabras que salían en tropel de ella.


  Ella lo besó amorosamente, murmurándole palabras de amor contra sus labios. Ambos se retiraron con un jadeo. — Te necesito, Jonathan, desesperadamente. Necesito esto, a ti y a Phillip, amándome y amándose uno al otro. He querido esto, he querido que estén juntos.


  Ella tuvo que dejar de besarlo otra vez. Él gemía casi sin parar y ella sabía que su clímax estaba casi sobre él. Ella podría sentir la profundidad de los empujes de Phillip en él cada vez que sus caderas empujaban hacia adelante. La emoción de sentirlos, de verlo, de saber como se sentía ser follado por Phillip en el culo, todo se combinaba para llevarla muy cerca del borde, ella estaba en la agonía.


  —Oh Dios, oh Dios, — ella cantaba, montándolo con fuerza ahora, elevándose para encontrar sus empujes profundos, casi completamente perdida en el éxtasis. El placer aumentaba de solo saber que ella y Phillip controlaban a Jonathan, ahora él era suyo. Suyo para follarlo cuando quisieran..Él los tomaría y con mucho gusto haría todo lo que ellos quisieron. El control era estimulante.


  Ella oyó a Phillip detrás de Jonathan. Sus palabras eran similares a las suyas, pero también eran palabras de alabanza, de estímulo, tan similar al modo en que le había hablado cuando él había estado enseñándole a follar correctamente. Ella tembló con el entendimiento de que quizás era Phillip quien les controlaba a ambos ahora. El pensamiento la hizo arquearse y su coño tembló con el glorioso pene de Jonathan. Su orgasmo la golpeó con fuerza.


  —Sí, — Phillip silbó cuando oyó el grito de Maggie. —Sí—, él gritó mientras llevaba su polla más profundo dentro del dulce culo de Jonathan. Dios, follarlo era casi tan maravilloso como hacérselo a Maggie. Dos culos magníficos y todos suyos. Por supuesto, suyos. Ellos harían todo lo que él quisiera. Él se sentía como un dios, como si poseyese al mundo.


  —Fóllala, Jonathan, fóllala duro y profundo del modo que le gusta, del modo que les gusta. Por Dios te amo, amo todo sobre ti Tu cuerpo firme, su magnífico culo, tu enorme polla. Dale tu polla, Jonathan.


  Phillip movía su cabeza en el éxtasis mientras Jonathan comenzó a palpitar más duro dentro de Maggie, y saliendo y entrando con fuerza y profundo. Él la follaba tan a fondo que no estaba segura de que este hermoso hombre pudiera ser capaz de andar por la mañana y Jonathan amaba cada segundo de ello.


  Phillip sostenía las caderas de Jonathan más apretadas, su propio pene palpitaba del mismo modo en que Jonathan aporreaba a Maggie. Ella estaba cerca de la cima otra vez, como siempre hacía cuando uno seguía follándolo duro y profundo una vez que había alcanzado su clímax. Ella podría correrse repetidamente, esta era solo una de las cosas que le gustaban de ella, y muy conveniente cuando follas a dos hombres.


  En cuanto Phillip aumentó sus empujes, Jonathan gritó y comenzó a temblar. — Por supuesto, también te gusta con fuerza y profundo, mi amor. Te follaré bien, Jonathan, justo como esto, una y otra vez. Estás tan apretado y caliente, Cristo, te amo. Quiero joderte cada noche, a ti y a Maggie. Fóllame, Jonathan, muéstrame como te gusta.


  El temblor de Jonathan aumentó. Phillip estaba determinado para empujarlo sobre el borde. Él podría contar que no solo sería por el follar, sino por las palabras, a Jonathan le gustaban las palabras.


  —Tan dulce, tan dulce joder, — la voz de Phillip era desigual, viajando hacia su propio orgasmo, él que sin piedad suprimía. — Te amo tanto, tanto. Te necesito, Jonathan, a ti y a Maggie. Nunca vuelvas a abandonarme otra vez, Jonathan, Jamás vuelvas a hacerlo.


  Con su ultimas palabras Phillip se condujo en Jonathan con toda la fuerza que pudo, al mismo tiempo que Jonathan se retiró del coño de Maggie, se congeló y gritó, su voz fue un grito ronco y luego él comenzó a estremecerse e introdujo nuevamente su polla en Maggie. Phillip podía sentir las pulsantes repeticiones del orgasmo de Jonathan ondular por su culo contra su polla y allí se alejó de todo control. Se retiró una última vez y luego empujó con fuerza contra Jonathan, dándole la bienvenida el calor proveniente de la explosión de semilla que bañaba su polla. Su liberación hizo que Jonathan gritara otra vez débilmente, un grito que terminó en un sollozo.


  Cuando él recuperó su aliento, Phillip comprendió que sus ojos estaban cerrados, pero él todavía se sostenía en sus temblorosos brazos, intentando no aplastar a Jonathan o a Maggie quien todavía estaba debajo de ambos. Como si viniera de lejos oyó los sollozos de Maggie y él despacio se sacó de Jonathan, su verga parecía lucir un áspero joder, pero muy agradable. Él sintió el temblor de Jonathan y luego cayó de costado al lado de sus dos amantes.


  Phillip tuvo que cerrar sus ojos otra vez un momento, luchando contra el vértigo. Él sintió el movimiento de cama mientras oía a Jonathan acostarse, y girado su cabeza para ver a Jonathan del otro lado de Maggie.


  —No llores, mi amor, — él le susurraba a Maggie, — no llores. Te amo, Maggie, te amo. — Jonathan apretó a Maggie entre sus brazos y Phillip se acurrucó contra la espalda de ella.


  —Lo sé, Maggie, — él susurró con su mejilla embutida contra la piel suave entre sus omóplatos. Sus brazos la abrazaban con fuerza y Jonathan se acurrucó más cerca del otro lado, apretándola contra ellos. — Fue asombroso, querida, y lo hemos recuperado. Tenemos Jonathan y él nunca va a marcharse otra vez.—


  —No, no, — susurró Jonathan, colocando besos suaves contra la cara de Maggie. — Nunca te abandonaré otra vez, Maggie. Te enfermarás hasta la muerte conmigo, ya verás. Los seguiré a ti y a Phillip como un perro esperando un hueso. Le pediré follarme de la noche a la mañana y de la mañana a la noche. Empezarás a lamentar haber venido detrás de mi.


  Maggie se rió débilmente, y Phillip rió contra su espalda. — No lo creo malditamente probable, — ella se sorbió los mocos. — Solo te azotaremos profundamente y te lanzaremos sobre la cama. O el piso. O alguna mesa.


  Phillip se rió a carcajadas. — O en el seto del parque. ¿O en esa banca que está cerca de la fuente, sabes cuál, esa que esta en la rosaleda, creo que es bastante amplia Pienso que puede ser bastante amplio, aunque tengamos que estar sentados, creo. O …


  Jonathan se permitió interrumpió con un suspiro. — Sí, comprendo la idea. Algo de azotes, y lanzamientos, ¿Ese será mi castigo de toda la vida?


  —¿Esto te pareció castigo? — Maggie preguntó sugestivamente. Ella limpió una lágrima de su mejilla, pero seguía llorando.


  —Absolutamente…no, — Jonathan bromeó. Phillip se retiró y revisó a Maggie para verla reír pícaramente. Phillip ligeramente descansó su barbilla sobre el hombro de Maggie.


  —¿Quieres azotarnos y vengarte? — Phillip le preguntó, su tono era juguetón, nada serio.


  Jonathan buscó su mirada y arrugó su frente. — No esta noche. Pero cuando esté de mal humor, ya te enterarás.


  Phillip estuvo a punto de responder cuando la voz irritable de Maggie interrumpió. — Necesito un baño.


  Ambos hombres se rieron. — No tenemos ningún baño, pero pienso que podemos calentar algo de agua, — dijo Jonathan, divertido. — Podría lavarte yo mismo. — La mirada que le dio a Phillip fue como un ofrecimiento, como una promesa de pasión para venir.


   


   


   


  Jonathan se despertó bruscamente, preguntando que lo había despertado. Le tomó un momento recordar donde estaba y luego los recuerdos de la noche anterior llegaron a él. Él sintió una mano sobre su estómago y echó un vistazo a su lado para ver a Phillip todavía dormido. Su mano estaba sobre Jonathan mientras él soñaba. Jonathan no pudo ver signos de Maggie.


  Él se tomó su tiempo disfrutando de la vista de un desnudo y durmiente Phillip. Los recuerdos de su polla llenándolo en la noche provocaron en él un agudo deseo. Él tocó la mano de Phillip ligeramente, pasando sus dedos por sobre el brazo de Phillip para acariciar su bíceps. Los músculos se hincharon y los ojos de Jonathan volaron hacia Phillip, ahora despierto y mirándolo con vehemencia.


  La mano de Phillip se movió a lo largo del estómago de Jonathan, acariciando su carne mientras él la movía hacia abajo y agarraba su polla, dura como una roca ahora. Jonathan jadeó suavemente y despacio bombeó sus caderas, su verga siguió el movimiento dentro y fuera en el puño de Phillip. Él sintió una presión sobre su pierna, y como miró hacia abajo, Phillip tiró sus caderas hacia atrás entonces Jonathan pudo ver su erguida polla. Jonathan la tomó y la abrigó en su propio puño. Estaba caliente, y muy dura. Los ojos de Phillip se cerraron, y durante unos minutos los dos se movieron, empujándose mutuamente, a las manos del otro, mientras sus puños bombeaban sus pollas.


  Finalmente Jonathan se separó ligeramente y liberó la virilidad de Phillip. Los ojos de Phillip se abrieron distraídamente y no hizo ninguna protesta cuando Jonathan lo hizo caer de espaldas. Jonathan se subió sobre Phillip, con cuidado alineando su polla, para colocarla completamente sobre la de Phillip, sus piernas se extendidas a los lados de Phillip, sus longitudes descansaban con fuerza uno contra el otro. El peso de Jonathan y sentir su polla frotándola sobre su Phillip le provocó un delicioso temblor.


  —Jonathan, — él gimió.


  —Shhh, — Jonathan susurraron en su oído, su lengua salió corriendo para lamer en las volutas allí. Al mismo tiempo, Jonathan comenzó a moverse, empujando sus caderas, golpeando a Phillip con su verga. .


  Un sonido estrangulado vino de la garganta de Phillip y él agarró las caderas de Jonathan, presionándolo más firmemente contra su polla. Las manos de Jonathan habían estado descansando junto a la cabeza de Phillip, pero ahora ellas se movieron, enterrándose en sus hebras de oro. Jonathan se levantó ligeramente, hasta que sus labios estuvieran un aliento de distancia de Phillip.


  —Sí, — él susurró, —Fóllame justo así, Phillip.


  Rozó con sus labios sobre Phillip, y la lengua de Phillip salió disparada, buscando el calor de la boca de Jonathan.


  —Por supuesto, — Jonathan gimieron, su propia boca se cerró caliente y mojada sobre la de Phillip, que empujó su lengua para enredarla con la de Phillip mientras ellos lucharon por el predominio del beso, explorando las bocas de cada uno en un duelo silencioso.


  Sus caderas comenzaron a empujar más duro, más rápido, sus pollas se bombeaban de arriba hacia abajo a lo largo de cada una, acariciándose el uno al otro con sus duras, calientes, aterciopeladas longitudes. . Jonathan se retiró del beso, respirando pesadamente, y descansó su cabeza sobre el hombro de Phillip, su aliento caliente húmedo soplaba la garganta de Phillip.


  Las manos de Phillip despacio acariciaron el culo de Jonathan, bombeando sobre él. Con cuidado él permitió a sus dedos explorar el pliegue allí y sintió el residuo pegajoso de su propia semilla. La emoción de lujuria que disparó por él hizo que su polla corcoveara y sintió surgir el caliente jugo preseminal, mientras se frotaban. Ello provocó que a sus dientes rechinar como si mordieran arena y a Jonathan gemir profundamente.


  Phillip experimentalmente insertó la punta de su dedo en el capullo rosa de Jonathan, el gemido de Jonathan de placer fue gutural. Cuando él intentó insertarlo más lejos, sin embargo, él se encontró con su resistencia. Jonathan besaba y lamía su cuello y mordisqueaba sobre su oído, murmurando las palabras de estímulo.


  —Sí, sí, jódeme, Phillip. Oh Dios, jódeme otra vez, — él gimió, empujando su culo contra el dedo de Phillip.


  —Espera, amor, espera, — susurró Phillip, su otra mano se irguió para acariciar el pelo de Jonathan, calmándolo. — Necesito lubricante, Jonathan, consigue el lubricante de la mesita.


  Jonathan alzó la vista, al principio lo miró perplejo, pero cuando vio a Phillip extenderse por el lubricante sobre la mesa de la noche, él se deslizó parcialmente de él y se lo alcanzó él mismo. Phillip lo tomó y lo colocó sobre la cama, dentro de su alcance. Entonces ayudó a Jonathan colocarse hacia atrás poniéndose sobre él, reajustando su polla así ellos podrían follar otra vez.


  Ambos hombres gimieron profundamente en el placer escarpado de su polla s frotándose juntas. Después de un momento, Phillip extendió la mano y cubrió su largo dedo medio con lubricante mientras Jonathan lo miraba, Aguantando su respiración con la anticipación. Él cerró sus ojos en el éxtasis mientras el cremoso dedo de Phillip frotaba a lo largo de su ano, untándolo. Entonces el dígito dentro, se torció con cuidado ejerciendo una apretada presión.


  —Ah Dios, — gimió Jonathan, sus caderas empujaron hacia atrás.


  —¿Qué quieres? — Phillip susurró en el oído de Jonathan cuando la cabeza de Jonathan descansó débilmente sobre su hombro. Él siguió la pregunta con un pellizco agudo sobre el lóbulo de la oreja de Jonathan.


  Jonathan jadeó y tironeó para verlo. Él miró directamente en los ojos de Phillip, dejándole ver allí su deseo. .


  —Fóllame, Phillip, — él le contestó, luego dejó a su boca otra vez capturar a Phillip y chuparlo.


  Phillip gemía en la desesperación del dulce del beso de Jonathan mientras sumergía su dedo hasta la empuñadura en el culo de Jonathan. Su nudillos grandes tocaron brevemente el anillo de apretado de músculos que protegían su entrada pero entonces forzó su camino hacia adentro. El gemido de Jonathan reflejaba una de satisfacción visceral mientras él comenzaba a empujar sus caderas, Phillip frotaba su propio pene al mismo tiempo que con su dedo follaba dentro y fuera de su culo. .


  Durante algunos minutos los dos hombres se follaron, volviéndose más salvajes, empujando más duro. Otro dedo se unió el primero en el culo de Jonathan y finalmente un tercero. Sus alientos eran desiguales, sus gemidos casi incesantes, mientras subían hacia su liberación.


  De repente Jonathan se arrancó, sentándose. Phillip separó sus dedos y agarró las caderas de Jonathan y lo empujó. Jonathan levantó más alto sus piernas mientras tomaba la enorme longitud de Phillip y la dirigió a su entrada trasera.


  —Sí, Jonathan, — respiró Phillip, mordiendo su labio para impedir gritar mientras la punta de su polla buscaba la entraba en el culo de Jonathan.


  Jonathan dejó su verga y se apoyó hacia adelante para descansar su peso sobre sus manos. Phillip extendió la mano y lo agarró por encima de las caderas, empujándolo un poco más derecho, y cuando el ángulo estuvo bien, él suavemente envainó su polla completamente dentro del apretado agujero de Jonathan.


  —Oh Dios, — gritó Jonathan, moviéndose ligeramente, provocando que la polla de Phillip se empujara más profundo en él.


  Los dos hombres pararon, el único sonido era su desigual respiración mientras ellos se miraban fijamente uno al otro.


  —Te amo, Jonathan, — Phillip susurró mientras él lo levantaba despacio y ,movía la larga lanza de su polla hasta que solo la puta quedó empalada.


  —Te amo también, Phillip, — le dijo, mientras él mismo se bajaba otra vez. Él movió su cabeza en el éxtasis al sentir el largo pene follándolo con fuerza. Otra vez la alegría de dejar que Phillip lo poseyera, la alegría de poseer a Phillip lo venció. Más allá de de todo razonamiento, de toda emoción, se apoyó hacia adelante y besó a Phillip con todo el amor y el deseo que se había negado durante mucho tiempo.


  Phillip se corrió primero. Al sentir los labios de Jonathan arrastrar besos sobre su garganta, mientras la polla de Jonathan acariciaba su estómago y el culo de Jonathan lo agarraba fue demasiado para llevar.


  Al sentir la caliente corrida de Phillip en su culo hizo que Jonathan se corriera. Los dos hombres gimieron con fuerza mientras se empujaban con fuerza y desesperadamente uno al otro. Ellos se besaban desesperadamente, sus lenguas sonaban sus dientes raspaban mientras por ellos corrían enloquecidos orgasmos simultáneos.


  Así fue como Maggie los encontró. Ya estaba amaneciendo y ella había ido hasta la cocina por algún desayuno y traía una bandeja al cuarto cuando ella los oyó gemir y entró para ver a los dos hombres que la habían follado anoche besarse apasionadamente, empujándose uno al otro. El cuarto olía a sexo caliente, fresco y los propios jugos de Maggie al instante comenzaron a fluir. Ella apresuradamente colocó la bandeja de alimento sobre una mesa y corrió hacia la cama.


  Jonathan acababa de derrumbarse encima de Phillip, saciado y repleto, cuando Maggie brincó en la cama y sobre su espalda. Tanto él como Phillip no se habían dado cuenta, ni la habían oído entrar, y gritaron con la sorpresa. Maggie se rió con placer cuando ella abrazó a Jonathan y extendió besos exuberantes sobre su trasero.


  —¡Ah esto va a ser tan divertido! — Ella gritó feliz.


  Phillip gimió bajo el peso combinado de Jonathan y de Maggie. —¿Qué? — Él dijo jadeando, saliendo de Jonathan para los dos derribarse sobre la cama. Maggie inmediatamente se subió atrás sobre Jonathan y lo abrazó, su cabeza sobre su pecho, su cara sonriente girada a Phillip. Él se veía tan satisfecho y Maggie tan feliz que encontró imposible mostrarse alterado con su llegada a los saltos.


  —¡Nuestra vida, tonto! — Maggie contestó, girando su cabeza para besar el pecho de Jonathan. Jonathan pasó su mano sobre su pelo y se rió de sus payasadas. En su respuesta él alzó la vista hacia Phillip, una sonrisa burlona se estirada a través de su cara. Él parecía más feliz de lo que Phillip alguna vez había visto antes.


  
    —Sí, Maggie, — dijo Jonathan, sus ojos encendidos en Phillip. — Así será.

  


  Fin
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  NOTAS


  1 Botas militares, originarias de Alemania.


  2 La autora emplea la expresión threesome
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